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La India ha permanecido siendo para nosotros la gran tierra misteriosa, 
Ha tenido en todos los tiempos una interesante sucesión de poetas y na- 
rradores. La literatura hindú posee un tesoro particularmente rico que 
escritores contemporáneos enriquecen más todavía. Entre éstos, Sarath 
Kumar Chosh ocupa incontestablemente cl primer puesto, y entre sus 
numerosas historias cautivantes hemos clegido Ésta que pasa por su obra 
maestra, una escena de la selva indiana, esa “jungla” que esconde en sus 
profundidades tantos dramas que no conoceremos jamás. 


UERME, amigo — dijo 
en voz muy baja el grue- 
so shokar, señalando con 
el dedo al hombre acu- 
rrucado fuera del círcu. 
lo de la luz. — Hace 
mucho rato que veo su 
cabeza inclinada sobre 
el pecho. 

—No, hermano — 
corrigió el sunnyasi bi- 


sojo; — está despierto; 

acabo de verlo reventar un insecto, 
—¡Ha matado! — exclamó un tercero, frun- 
ciendo el entrecejo. — No es, pues, de mi casta. 


Yo soy un jaín y no doy muerte a ninguna cria- 
tura viva. 

— Dí más bien que no es de nuestra casta — 
apeló el sowar bengalí cuyos finos dientes blan- 
cos rechinaron bajo su espeso bigote. — Nosotros 
también respetamos la vida, salvo en caso de le- 
gítima defensa. 

Y aplastó con el taco de su pesada bota de 
caballero una cucaracha que se encogía. 

— Es inútil porfiar — comentó gravemente 


un pandit perteneciente a la casta de los braha- 
manes. — Se trata de saber si duerme o si está 
despierto; es decir, si ha oído o no lo que hemos 
contado; es decir, si nos contará él mismo algo o 
guardará silencio. 

Hallábanse reunidos en un serai en la gran ru- 
ta, la cual, a algunos centenares de leguas de 
distancia, converge a Delhi. Era aquélla gente de 
todos los rangos y de todas las profesiones, veni- 
das de todos los rincones de la India: negociantes 
de Srinagar, bronceros y curtidores de Benarés, 
cambistas de Marwar, funcionarios de las dife- 
rentes provincias que iban a reunirse con sus fa- 
milias o a ocupar sus puestos. De Peshawar a 
Comorin, de Kurrachee a Bangoon todos los ca- 
minos conducen a Delhí y todas las vías trans 
versales desembocan en la gran ruta. 

Así, el serai estaba lleno aquella noche. Si. 
guiendo la costumbre tradicional del Oriente, los 
viajeros, sentados sobre sus esteras y fumando el 
houka, prestaban oídos a las maravillosas histo» 
rias de aventuras cuyos narradores sucedíanse por 
turno. Un joven Sikh, quien permanecía algo 
apartado del grupo porque no podía soportar el 
tabaco, hacía hclarse la sangre en la venas has 
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en tus animales, 


blando de los combates y de las cazas del hom- 
bre en el Arrakan, en Birmania. Un viejo de cara 
apergaminada y de mirada atónita, explicaba, sub- 
rayando sus palabras, los ritos bárbaros de la 
Danza del Diablo en las cavernas salvajes de Tra- 
vancore. Un parsi, barrigón y pomposo, con un 
sombrero en forma de embudo, el traje aboto- 
nado hasta el cuello, hablaba de los ladrones que, 
en Poonah Ghát, habíanlo embriagado con ganja 
para substracrle todo su dinero. Y eran aquellos, 
sin interrupción, episodios dramáticos acentua- 
dos con gestos y gritos, mo ocurriéndosele a na- 
die, por otra parte, poner en duda su autenti- 
cidad, 

En un rincón de la sala, en la semiobscuridad, 
hallábase sentado, inmóvil, un anciano silencioso. 
No había pronunciado una palabra ni hecho el 
menor gesto, mientras los otros comenzaban o 
concluían sus narraciones. Estaba vestido con una 
túnica gris que le llegaba hasta más abajo de la 
rodilla y un ancho pantalón blanco que le caía 


— Sín embargo, sí vuelves 
a este sitio y notas nueva- 
mente la misma agitación 
apresú- 
rate a trepar lo más rápi- 
damente posible al árbol 
más próximo y abandona 
tus búfalos a su suerte. 


hasta los pies. Su turbante, de seda obscura, 
ocultaba casi enteramente sus cabellos blan- 
cos. Al lado de su estera reposaba su calzado, 
común, sin valor alguno, gastado por el uso. 

Su vestimenta y su exterior no bastaban pa- 
ra informar a los demás viajeros sobre su cas- 
ta y su profesión. Unicamente él no se había 
mezclado a la conversación, tanto que no po- 
día saberse si la había escuchado siquiera. Eso 
sorprendía, por cuanto tal abstención era con- 
traria a Jos usos en el serai. Por esta razón, sin 
duda, uno de los asistentes aproximósele, lo sa- 
ludó y le dijo sonriendo: 

—Eres, por lo que veo, hermano, el único que 
no tiene nada que contar en esta larga velada. 
¿No sabes que la costumbre quiere que se hable? 

El hombre interpelado de este modo levantó 
los ojos como si saliera de un sueño. Notó to- 
das las miradas fijas en él, y alzando la cabeza, 
con una voz dulcísima, respondió: 

— Desengañaos, amigos míos; he oído todas 
vuestras narraciones, aunque mis párpados estu- 
viesen cerrados. He escuchado, pero no he hablado, 
porque nada tenía que decir que pudiera compa- 
rarse con vuestras apasionantes historias. 

— Tus palabras son suaves como la miel — re- 
plicó el interpelante;—nos prueban ellas que lo que 
hay en tu espíritu ha de parecerse a un rosario 
de perlas. Pasa sus perlas para nosotro3 y, por 
Sarasalí, prometo que será más hermoso que todo 
lo que se acaba de exponer. 


O Biblioteca Nacional de España 


mA 


CARAS Y CARETAS 


Una ligera sonrisa brilló en el rostro del ancia- 
no ante esta lisonja y un relámpago resplandeció 
en sus ojos. Luego, Jentamente, desvanecióse la 
sonrisa en sus mejillas estragadas, en las cuales 
sólo quedaron trazas de tajos. 

—Lo que es verdad, hermano — dijo, — €s 
que el tiempo se ha dejado caer pesadamente so- 
bre mí, y estas cicatrices, testimonios de heridas, 
desmentiríanme si aceptara tus elogios. 

Detúvose un instante como para reunir sus 
recuerdos; después hizo señas a los viajeros para 
que se le aproximasen. 

— Sí, he matado — comenzó. — Doy la muerte 
tan sólo a los animales salvajes, a los seres feroces 
que dañan al hombre, y... 


— ¡Un shikari! — interrumpió el jain estreme- 
cióndose de cólera, pues todo matador caía bajo 
su reprobación. 

—No lo niego, amigo. He matado... por úl. 
tima vez... hace de esto muchos años,.. pero 
esto no 05 interesa, 

Miró vagamente por sobre las cabezas de sus 
auditores, que se habían sentado. Una contracción 
nerviosa, parecida a un espasmo, pasó por su fi- 
sonomía. Su mano derecha asentóse con un ges- 
to de dolor sobre su muslo cerca de la ingle, como 
si un atroz sufrimiento despertárase ahí brusca- 
mente. E 

— Perdonadme, amigos míos, esta debilidad. 
Siento aquí... lo siento como si fuera apenas de 
ayer. Y sin embargo, hace de ello cuarenta años 
o más, Pero no quiero abusar de vuestra pacien- 
cía, Escuchad, hermanos. .. 

Había enderezado todo su busto y, apretando 
los dientes, apretaba asimismo con sus dos ma- 
nos, ora su rodilla, ora su pierna. Moviéronse sus 
labios como para continuar la narración; después, 
sin hablar, estiró su pierna izquierda, que había 
tenido hasta entonces replegada y arremangó su 
pantalón. 

Una larga raya roja dibujábase en la luz inde- 
cisa, desde el muslo, a lo largo de la pierna, hasta 
el tobillo, Era una llaga horrorosa, de más de 
un centímetro de ancho, abierta en carne viva. 

El jain lanzó una exclamación de asombro. 
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Levanté un poco la ca. 
beza. Una enorme ma- 
sa A rayas negras y 
amarillas montada 
sobre patas movibles... 


ARÍSTIDES 
TRECHA NU 


Habíase agachado para examinar mejor la espui- 
tosa desgarradura de las carnes, 

—Pero esto no es una cicatriz, — dijo, hon- 
damente impresionado. E 

—No se cerrará jamás, mi amigo — replicó el 
Sikbarí con un silbido que pasaba entre sus dien- 
tes, — Es la garra venenosa la que la hizo, cuaren- 
ta años hace. Dos veces he tratado de lavarla con 
azuíre y sulfato de cobre para impedir la gan- 
grena... pero no anticipemos... 

"Sabréis, señores, que fui sikharí en cuanto el 
bozo apareció en el labio y mis brazos mostraron 
sus músculos. Decíase que era hombre yo de gran 
bravura; era simplemente valiente como se debe 
ser cuando uno es joven, y no tenía por qué enor- 
gullecerme, ya que era un don de los dioses, 

Hablaba muy ligero, como para evitar los pre- 
ámbulos. 

— Los sahibs amaban la caza en esa época — 
dijo; — era el tiempo de Bahadur. Permanecie- 
ron largas temporadas en aquel país y no retro- 
cedían ante los peligros de las grandes batidas. 
No se cazaba entonces como hoy día para sacar 
dinero de las pieles y regresar a su casa en se- 
guida. En ese tiempo, los sahibs me empleaban 
a menudo en despistar al tigre, al leopardo, al 
jabalí, a los que luego ellos mismos perseguían 
para aumentar sus hazañas, 

"Recorría yo el país día y noche, deteniéndome 
una vez en alguna aldea donde se había dado 
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== “muerte a una hembra de bú- 
EA falo, otra yez descubriendo los 
E rastros de la bestia feroz allí 
] donde yacía una caza devora- 
da a medias. La noche solía 


sorprenderme en la jungla, 
no teniendo sino una rama de árbol para reposar 
y algunos dátiles salvajes para engañar el hambre. 

”Así transcurría mi vida en la despreocupación 
más absoluta, y ni casa ni mujer me conocían por 
su dueño. No estaba privado, es cierto, de recom- 
pensa. He visto en las tierras virgenes cosas ex- 
trañísimas, sé cómo los animales en la jungla, 
viven y sienten al igual de los hombres, cómo con- 
versan entre sí, pues tienen un lenguaje, cómo... 
Mas no es de esto de lo que tengo que hablaros. 

"Un día, habiendo hecho poca obra útil desde 
hacía un tiempo y comprendiendo que debía ar- 
mar una emboscada a un tigre de diez pies por 
lo menos para merecer mi paga del mes, partí a 
la aurora para las selvas. Tenía un fusil de dos 
tiros. Era un obsequio de un sahib que me había 
tenido a su servicio durante cinco años antes de 
regresar a su país y reunirse con su mujer. Un 
cuerno de pólvora y cartuchos completaban mi 
equipo. No tenía que matar yo mismo. Los sahibs 
encargábanse de ello. Mis armas sólo debían ser- 
virme para defenderme, llegado el caso, cuando 
por imprudencia me arriesgaba demasiado lejos, 
o si el animal me descubría antes de haberlo yo 
visto. 

”Al cabo de una media hora de marcha, cuando 
me hallaba todavía a una buena ga0 - cosi — 
distancia desde la cual se puede oír mugir a un 
búfalo en la llanura — de las selvas, encontré a 
un rebaño de búfalos conducidos al pastoreo. Eran 
treinta: veintiséis hembras y cuatro machos, Co- 
nocía yo un poco al conductor, Caminé a su lado. 
Conversábamos de cosas indiferentes. No lo es- 
cuchaba sino vagamente, y como viera que mi 
atención se distraía, quiso mostrárseme interesante. 

"— Esta mañana — me dijo — la brisa soplaba 
del sur, viniendo de la jungla. En el momento en 
que nos aproximábamos a una pequeña corriente de 
agua que debíamos vadcar, las hembras dieron 
de pronto muestras de terror disponiéndose a 
huir, los machos aspiraron el aire que llegaba de 
las selvas, plantaron sus cascos y agitaron sus 
cuernos como para prepararse a la carga. 


"El hombre aseguróme 
que había inspeccionado 
el lugar de arriba aba- 
jo, registrándolo todo 
con la mirada, sin ver 
nada de insólito. Una 
vez caido el viento, el 
rebaño volvió a la calma 
y continuó su camino. 

"Escuchaba yo el re- 
lato del conductor sin 
traicionar mis impresio- 
nes. No quería decirle lo 
que me sugería mi ex- 
periencia de esos para- 
jes. 

"Lo que acabas de 
comunicarme, — díjele 
cuando hubimos llegado 
al borde de las selvas, 
- antes de dejarlo, — na- 
da tiene de grave para 
ti, y no atañe más que 
a tus búfalos. Sin em- 
bargo, si vuclves a este sitio y notas nuevamente 
la misma agitación en tus animales, apresúrate a 
trepar lo más rápidamente posible al árbol más 
próximo y abandona tus búfalos a su suerte. 

"Después de este consejo me separé de él y 
proseguí solo mi camino. La jungla no estaba 
lejos. A la derecha corría el estrecho curso de 
agua que el hombre de los búfalos había vadeado 
más arriba. Inútil deciros que yo costeaba la ori- 
lla. Sabía que por allí donde hay agua en las pro- 
ximidades de las selvas, existe siempre peligro 
en querer penetrar en el corazón de la jungla, 
donde, desde la entrada, no se ve a tres pasos 
delante de los ojos, pues los animales salvajes 
llegan a beber y se corre el riesgo de ser sor- 
prendido. Al borde del agua hay árboles a los 
que uno puede trepar en caso de necesidad, y por 
otra parte, la misma agua conduce a distancia el 
rugido. Pero estas particularidades de la vida 
de la jungla no tienen interés si no para los ca- 
zadores. 

"Caminaba yo paso a paso, con los ojos bajos, 
sin descubrir rastro alguno. Saqué la conclusión 
de que los búfalos machos y hembras habían te- 
nido miedo sin razón, o que la bestia feroz que 
sintieran no había salido de su guarida. Tranqui- 
lizado, y teniendo necesidad de comer, tomé al- 
gunos chappaties de mi bolsillo y me senté para 
hacer, con calma, mi almuerzo. 

"Había concluido éste y me acercaba al agua 
para beber, cuando oí un ruido sordo y extraño. 
Tendí el oido y escuché. Inmediatamente cesó el 
ruido. Pensando que aquello nada sería, me in- 
cliné nuevamente sobre el agua. En el momento 
mismo en que mi mentón la tocó, recomenzó el 
ruido, más distinto esta vez. 

"Para darme cuenta mejor, pegué mi oreja con- 
tra cl agua y redoblé la atención. Era aquello 
un pataleo incesante, primero impreciso, después 
más acentuado y poco a poco engrosando hasta 
convertirse en el eco retumbante de una carrera 
desenfrenada. En algunos minutos, lo oí perfec- 
tamente, vibrando sobre el agua y sobre el suelo, 
El ruido Megaba hacia mí, 

"Me levanté, agarré mi fusil y me apronté a ha- 
cer frente al peligro. La intensidad del ruido au- 
mentaba. Era ahora un rugido de rabia, breve y 
siniestro, entrecortado de mugidos salvajes arro- 
jados por el espanto, 

"De súbito, una masa negra, cual una espesa nube 
sombría, lanzóse de la selva, a quinientos pasos a 
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mí izquierda y se sumergió en la corriente de 
agua. 

"Reconocí un rebaño de búfalos. 

”Atravesaron el agua como una tromba; trepa- 
ron con terror la orilla opuesta; luego precipitá- 
ronse con furia y espantados, la cola al aire, a 
través de los campos. 

"Los había yo contado mientras nadaban. Eran 
veintinueve, cuatro machos y veinticinco hembras. 
Reconocí el mismo rebaño visto en la mañana, pero 
faltaban una hembra y el conductor. No me costó 
darme cuenta de lo que debió sucederles. Los ca- 
dáveres mutilados yacerían indudablemente en la 
selva. La desgracia se había cumplido. Era fatal. 

"Con todo, tenía yo suerte. Con el hombre y el 
búfalo para saciarse, y la corriente de agua para 
heber, el agresor, fuese quien fuese, no dejaría el 
sitio a Jo menos por una semana. Nunca las fie- 
ras proceden de otra manera. Podía yo, pues, lo- 
calizar la pista, alcanzar a los sahibs y advertirlos. 

"Pero había un dilema: si entraba en la jungla 
y si el enemigo se encontraba allí, podía caer s0- 
bre mí como sobre un cordero, Reflexioné un 
instante y trepé a lo alto de un árbol para explo- 
rar el terreno. Era indudable que el animal iba 
a venir a beber, y así podría verlo. 

"Quedéme inmóvil en el árbol durante dos ho- 
ras, con los ojos clavados en el agua, Ninguna 
aparición de ser viviente, ni siquiera una ardilla, 
Al fin percibí a lo lejos en el horizonte una 
gran nube informe. Poco a poco agrandóse más 
todavía hasta que tuve bajo los ojos una banda- 
da de cuervos. Revoloteaban en su vuelo, al apro- 
Ximarse más y más, pero comprobé, asombrado, 
que ninguno de aquellos pájaros se abatía. 

"Los vigilé más de una hora. Planearon, en fin, 
justamente por encima del corazón de la jungla, 
alrededor de quinientos metros de distancia. Des- 
cribiendo siempre su espiral, descendían, hasta 
la copa de los árboles. Luego, de repente, con 
un grito ronco, uno de los grandes bajó en un 
rápido golpe de alas y desapareció más abajo 
de donde yo me encontraba, seguido de los otros. 

"No sabía explicarme aquel movimiento, pero 
una cosa me parecía evidente: si log cuervos de- 
cidian bajar, cuando un instante antes lo te- 
mían, demostraba que el peligro había desapare- 
cido. No tenía entonces por qué tener ya miedo. 
Fué éste el razonamiento que hice, y fué la única 
vez en mi vida que me engañé. Todo el mundo 
comete de estos errores, hermanos, y tenía que 
merecer mi paga del mes. 

"Dejéme resbalar del árbol y me dirigí pruden- 
temente hacia el paraje. Felizmente, el terreno 
en las proximidades de la jungla era fácilmen- 
te accesible y no había allí hierbas altas. Avan- 
zaba yo con precaución, evitando la espesura de 
los matorrales entre los cuales algún enemigo 
oculto podría acechar, deteniéndome a cada paso 
para escuchar los gritos de los cuervos que guia- 
ban mi marcha. 

"Muy pronto, el batir de sus alas mezclado a 
los gritos roncos hizose cada vez más percepti- 
ble, Animado por el pensamiento de que aquellos 
pájaros de presa estaban aún en tierra, apresuró 
el paso, con mi fusil preparado. Algunos minutos 
después, por una abertura del matorral, distin- 
guí un espacio rodeado de árboles plantados a in- 
tervalos irregulares, En el medio yacía una masa 
informe cubierta de cuervos desgarrando, arran- 
cando con el pico y las garras y disputándose el 
botín. Sobre los árboles había otros cuervos 
saciados ya o terminando de devorar su parte de 
presa. 

"De pronto, suspendieron todos en el mismo 


instante, como de común acuerdo, su siniestra 
ocupación; después, con un grito penetrante para 
adverty a los que todavía estaban en el suelo, ba- 
tieron sus alas. 

"¡Sw-ish - ish - ish! ¡Sw-ish ish - ish - ¡sh! 
¡Sw-ish - ish - ihs! Una nube de cuervos tomó 
el vuelo con espanto, abandonando el caparazón 
de un búfalo. Del búfalo apenas quedaban los 
huesos. Consideraba yo el espectáculo, cuando... 

El narrador interrumpióse bruscamente, Resen- 
tíase todo su cuerpo, después de cuarenta años, 
del horrible sufrimiento que había soportado. Cris- 
póse su mano nerviosamente sobre su muslo. Sus 
rodillas se entrechocaron. Luego, lentamente, cal- 
mándose el espasmo, continuó con una sonrisa 
amarga: 

— Estaba loco al creer que si los cuervos po» 
dían substraerse al enemigo por la huída, podría- 
lo yo también. Olvidaba que tenían ellos alas. Lo 
que acaeció en seguida ha quedado siempre vago 
en mi espíritu. Todo lo que me acuerdo es ha- 
ber oído un rugido de cólera terrible, muy cer- 
ca de mí. Dime vuelta, empuñando el fusil. Un 
gruñido seguido de un nuevo rugido. Una masa 
amarilla se abalanzó y cayó sobre mí. Mis oídos 
zumbaban espantosamente cuando, diez pasos más 
lejos, chocó mi cabeza violentamente contra el 
suelo, No tuve después conciencia de nada... 

"Cuando recuperé el conocimiento encontrába- 
me como al despartar de un sueño o más bien de 
una pesadilla. Experimenté Ja sensación de un 
dolor agudísimo en el muslo y de un zumbido 
precipitado en la cabeza, como bajo la mordedu- 
ra y el arañazo de dientes y garras acerados. Y 
sin interrupción, me parecía que caja, caía, caía 
de una gran altura sin alcanzar nunca a tocar 
la tierra. 

"Como volviera gradualmente en mi, abrí de 
golpe los ojos. Entonces, en el despertar de mis 
facultades, vi algo extraño, inexplicable, 

"Tenía yo la cara casi a ras del suelo, y éste 
parecía huir, huir debajo de mí con una rapidez 
vertiginosa. Levanté un poco la cabeza. Una enor- 
me masa a rayas negras y amarillas montada so- 
bre patas movibles, agitábase a un paso de mi, y, 
detrás de ella, una larga cola tiesa levantada. 

"En el mísmo momento, mis pies y mis manos 
se desgarraban en los zarzales y en las espinas. 
Efa así yo arrastrado sin que me fuera posible 
oponer resistencia alguna. 

"Comprendí: Se me arrebataba. Me hallaba en 
la boca de un tigre. 

"La fiera me había agarrado por el muslo y me 
arrastraba por el suelo, reteniéndome con sus col- 
millos tan fácilmente como lo- hubiese hecho un 
gato con un ratón. 

"Mi situación resultaba tan espantosa que al dar. 
me cuenta de ella me desmayé de terror. Sí, her- 
manos mios, todo hombre, aun el más bravo, aun 
el más fuerte, habría experimentado un miedo 
igual viéndose de esa manera en poder de un 
tigre, Como yo, habría perdido el conocimiento. 
Y fué aquello una suerte, pues el menor grito, 
ua queja, me hubieran traicionado. El tigre de- 
bería ciertamente creerme muerto y juzgar inútil 
acabarme allí. 

"¿Cuánto tiempo permanecí de este modo? No 
sabría decirlo. Tengo un vago recuerdo de ha- 
ber sido arrojado a tierra como un bulto, Perma- 
necí sin duda bastante tiempo inmóvil El primer 
indicio que tuve de mi retorno a la vida fué un 
redoblamiento de dolor en todos mis miembros. 
Mi cabeza parecía romperse; un incesante Zum- 
bido, más atroz aún que el primero, torturábame 
el tímpano, Una lancinación intolerable me atra- 
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vesaba el muslo y la ingle al mismo tiempo. Creía 
volverme loco. ¡Ah, mis amigos, sólo con pen- 
sarlo ahora, mis dientes se aprietan como un tor- 
nillo... 

"No tardé en comprender mi situación: el tigre 
me había encajado tan profundamente sus colmi- 
llos en la carne que tenía yo la sensación de que 
aun permanecían enterrados en ella; de que no 
podía desembarazarme de ellos, 

"Sin embargo. debí convencerme de que me en- 
contraba extendido en un hueco del terreno con 
pequeños montículos de arena en derredor. No 
era aquello sino una constatación rápida. cuan- 
do... Un ronquido apresurado, un soplo jadean- 
te hirió mi oido. No me atrevía a moverme ni si- 
quiera a abrir los ojos. Estaba como muerto, iner- 
te, reteniendo mi respiración por el miedo de 
que el levantamiento de mi pecho despertara las 
sospechas del monstruo. 

"Sabía yo que el tigre se encontraba muy próxi- 
mo a mi, pero ¿dónde? Permanecía cerca, vigilante, 
esperando, guardándome bajo su pata como el 
gato tiene al ratón. El dolor me laceraba mi 
cuerpo y debilitaba progresivamente mis fuerzas 
era tal que me sentía morir. Después, gradual- 
mente, atravesó una duda mi espíritu. ¿Por qué el 
tigre no me había devorado ya? Un tiempo con- 
siderable, horas quizás. 
debió transcurrir des- 
de el instante en que 
fui derribado. Pero, en- 
tonces, ¿por qué la fiera 
tardaba en satisfacer su 
hambre y su sed de san= 
gre? 

"Mepuscareflexionar 
—era todo lo que podía 
hacer, — pero mi refle- 
xión no podía ser la del 
que busca una explica- 
ción, Era más bien la 
angustiosa perplejidad 
de alguien que se muere 
y calcula el medio supre- 
mo de salvar su vida. 
En semejante momento, 
toda mi experiencia del 
pasado, todo mi conoci- 
miento de la jungla se 
concentraban en este 
único pensamiento. 

"Poco a poco precisóse 
la conclusión. El tigre 
habiase hartado con la 
carne del búfalo y bajaba' hasta el agua a beber 
en el momento en que los cueryos me hacían creer 
en la seguridad. Después la fiera, regresando, 
me había yisto, derribado de un salto y arras- 
trado. Pero estaba repleta y no experimentaba 
la necesidad de comer ya hasta la puesta del 
sol. Podía esperar, puesto que me creía muerto. 

"Una inspiración tuve, rápida como un relám- 
pago. Conocía los hábitos de los animales fero- 
ces. Tenía, tal vez, una probabilidad de salvación. 

"Escuché, suspendiendo toda mi alma de la acui- 
dad de mi oído, Escuchaba siempre, con los ner- 
vios tendidos. Un nuevo ronquido... Un ligero 
murmullo, regular, como el movimiento de un 
fuelle, subiendo y descendiendo alternativamen- 
te. Contaba los latidos de mi corazón. Seis; tres 
subiendo, tres bajando. 

"Comprendí: ¡el tigre dormía! 

"¿Dónde? No osaba levantarme, pues los ani- 
males de la jungla tienen el sueño ligero y la 
caida de una hoja los despierta sobresaltados. 


"No podía yo sino escuchar más atentamente. 
Poco a poco me fui acostumbrando a la regulari- 
dad del ritmo. 

"Pareciame que aquello partía cerca de mis 
pies. Me hallaba acostado sobre el lado izquierdo, 
con los brazos colocados sobre mi cabeza, las pier- 
nas replegadas en un semicírculo, en la posición 
en que el monstruo abandonara su presa. Dirigi 
los ojos hacia mis pies, mas nada pude ver. En- 
tonces, lentamente, prudentemente, volví la cabe- 
z?2. alzándola sin otro movimiento que el de alar- 
gar el cuello, y tan poco, que hubiera parecido yo 
inmóvil si la fiera bruscamente hubiese despertado. 

"Una mirada rápida. Sí, allí, a un paso de mis 
pies, estaba extendida sobre uno de sus flancos, 
reposando la enorme cabeza en sus patas delan- 
teras. Era todo lo que podía distinguir. Tembla- 
ba levar más adelante mi examen. 

"Cerré los ojos, volviendo a mi entera inmovi- 
lidad, pensando, pensando, aprovechando los pre- 
ciosos momentos que me quedaban. Si me arries- 
gaba a levantarme de un salto y tomar la fuga, 


la bestia, despertada, de un brinco me tomaría 
nuevamente, Es cierto que había percibido un 
árbol a la izquierda, a tres pasos de mi cabeza; 
pero mi vista impedida no me dejaba descubrir 
rama alguna a la que hubiera podido trepar lo 
bastante ligero. No; precisaba imaginar algo me- 
jor concebido, y esto sin retardo, en seguida. 

"El esfuerzo hecho para estirar cl cuello en esa 
posición poco natural agotaba las fuerzas de mi 
cuerpo, ya paralizado por el dolor. Me vi obli- 
gado a bajar la cabeza para apoyarla en mi bra- 
zo. Todavía una mirada antes de cerrar los ojos 
para recogerme nuevamente y... 

”¿Qué? ¿Qué hay detrás del tronco del árbol?... 
Del otro lado del tigre se balanceaba, visible pa- 
ra mí, una tira de tela gris, cinco o seis pies arri- 
ba del suelo, ¿Qué era aquello? No lo había yo 
notado un momento antes; pero ahora veíalo dis- 
tintamente. ¿Qué era, pues?... 

"Eché mi cabeza hacia atrás, lentamente, imper- 
ceptiblemente. Miré rápidamente al aire y sofo- 
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gué un grito, Allá, con los pies sobre una rama 
a cuatro metros del suelo, prendíase a otra fa- 
ma, un metro más arriba, un hombre que se soste- 
nía de pie. La tira de tela gris era su turbante 
desenvuelto. Había atado una punta a la rama 
que quedaba debajo de sus pies y fijado la otra 
punta a la rama superior, sosteniéndose con am- 
bas manos en ese apoyo, 

” Reconocí al conductor de los búfalos. 

” ¿Cómo había subido hasta allí? No precipite- 
mos. 

"Iba yo a arriesgarme? Un salto desesperado 
podía darme la salvación o la muerte. No, no 
todavía. No podía tentar esfuerzo semejante 
mientras estuviera acostado. Comprended bien, 
hermanos míos, mi posición, Yo estaba — lo sa- 
béis ya — acostado sobre el lado izquierdo, los 
brazos en el aire, las piernas replegadas en semi 
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Volví la cabeza, alsán- 
dola sín otro movi- 
T—_ miento que el de alar- 
gar el cuello... Si 
alí, a un paso de mis 
F pies, estaba extendido 
sobre uno de sus 
flancos. 


círculo, A un paso de mí dormía el tigre, cerca 
de mis pies. A tres pasos de mi cabeza, del lado 
opuesto al animal, encontrábase el árbol. 

"Si me lanzaba, no podría subir al árbol sino a 
uno o dos pies de altura antes que la fiera se 
arrojara sobre mi y, seguramente, me alcanzaría, 
No; era preciso un plan más hábil, menos ruido- 
so, Os refiero todo esto en muchas palabras, pero 
¡oh, hermanos, vosotros no conocéis la jungla! 

"Con los dientes apretados para no dejar escá- 
par mi respiración, comencé a mover mis pier- 
nas, deteniéndome cada segundo, de miedo a que 
el ruido de la arena removida despertara al mons- 
truo. Un crujido de sus articulaciones; los miem- 
bros formidables se estiraron, se alargaron sobre 
la arena. Me puse tieso como un leño; la bes- 
tia dábase vuelta en su sueño, ] 

*" Lentamente, silenciosamente, moviéronse mis 
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rodillas, mi brazo izquierdo acercóse a mi barba, 
con el movimiento de una serpiente que quiere 
“zarse, hasta que la palma de la mano tocara 
terra. Con los dientes siempre apretados, el cuello 
ú estirado todavía, levanté mi cabeza; mi ta- 
lón derecho rechazó bruscamente mi muslo cuan- 
lo la rodilla se alzó.-Mis músculos se tendieron; 
ispiré fuertemente, y dulcisimamente, casi sin mo- 


verme, sin saber yo mismo como había obrado, me 
encontré sobre mis dos pies. Mis ojos extravia- 
dos interrogaron la actitud del tigre acostado a 
mi lado, 

” No podía dar yo más que un paso, uno solo; 
el contacto de mis pies con el suelo tenia que ser 
¡orzosamente más pesado, más ruidoso que la caí- 
da de la hoja que despierta a la fiera. El segun- 
do paso... No; no podía haber allí segundo paso... 
Y tenía tres que dar yo; tres pasos median la dis- 
tancia entre la vida y la muerte, y esa muerte, si 
era ella quien vencía, sería fatal, espantosa. Tres 
pasos para asegurar mi salvación antes del des- 
pertar del tigre. Tres pasos para llegar sano y 
salvo al refugio. El árbol era grueso: dos pies 
de diámetro. Era una probabilidad sola. ¡Dioses! 
¡Dad la fuerza a mis pier- 
nas abrumadas de fatiga, 
a mis brazos anquilosados! 
¡Enceguecedal enemigo, que 
no pueda verme, nada más 


— ¡Atención, her- 
mano! Retíra tus 
piernas, El tigre 
Va a saltar, 


que durante dos segundos! ¡Oh, dioses! ¡Os lo 
suplico ! 

” Di un brinco, como los niños de los sahibs en 
la escuela. Un paso, dos pasos, tres pasos. ¡Mi 
plegaria había sido acogida! Aquel salto — uno 
solo, poderoso, desesperado — me hizo caer de- 
trás del árbol. De un movimiento desesperado, 
agarré la tela que colgaba, 

”— ¡Atención, hermano! — me gritó el con- 
ductor, izándome, 

” Enceguecido por la arena que se deslizaba co- 
mo una lluvia de mis pies, el tigre habíase ende- 
rezado furiosamente con un grito de rabia. Paseó 
sus ojos terribles alrededor de sí para ver dónde 
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yo había huído. Me descubrió. Mis movimientos, 
al trepar, me traicionaron. Era necesario subir a 
siete pies, ocho pies, nueve pies de altura, 

”-—¡ Atención, hermano! Retira tus piernas. 
El tigre va a saltar. 

” Saltaba. Yo había encogido las rodillas. La 
planta de mis pies rozaba el tronco del árbol. Mis 
rodillas sobresalían, a nueve pies del suelo. Sin- 
tióse un indecible grito de furor; una masa obs- 
cura pasó por mi lado, un dolor atroz me desga- 
rró la pierna derecha desde el tobillo a la rodilla. 

” Sentí un choque debajo de donde me encon- 
traba: era el tigre que volvía a caer. En mi 
terror, me lancé más arriba, encaramándome a 
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diez pasos, once pies. Uno 
más, y me asia la rama; 
sentí que una mano sólida 
me agarraba el puño. 

"¡Estaba salvado, salvado 
a dos dedos de la muerte! 
Mis talones, al balancearse 
en el vacio, rozaron la 
abierta boca de la fiera. 
Uno o dos pies más abajo 
y me hubiese triturado en- 
tre sus tremendas mandí- 
bulas, arrancándome de la 
rama. 

"— Retenme, me desva- 
NEZCO... 

"Fué todo lo que pude 
decir. Me parecía que to- 
do giraba en derredor, detrás de una niebla que 
se hacía cada vez más obscura, Pero no era el 
esfuerzo sobrehumano, el terror exasperado. Era 
la sangre que corría a chorros de la horrible 
herida. La garra del tigre había abierto mi pier- 
na y un Surco rojo, profundo, sangriento, ates- 
tiguaba la enormidad de la llaga, El conductor 
ató la tela del turbante en mi-pierna para dete- 
ner todo lo posible la hemorragia, y me ligó sóli- 
damente a la rama sobre la cual estaba sentado. 

"¿Y el tigre? ¿Qué hacía? Lo que estaba en 
su naturaleza de bestia feroz. Furioso, fuera de 
si, removía el suelo con sus uñas. En seguida, se 
enderezó sobre sus pies traseros, rugiendo, tra- 
tando de saltar nuevamente, Después, en su de- 
cepción desesperante, corrió al pie del árbol, la- 
mió el charco de sangre y levantó la cabeza como 
para pedir más todavía, con los ojos llamean- 
tes. ¿Habéis oído alguna vez, mis amigos, hablar 
de estos devoradores de hombres? Una vez que 
han probado sangre humana, sitian una aldea 
durante meses. Comprenderéis cuáles no serían 
nuestras angustias viendo que el terrible mons- 
truo permanecía allí, hambriento, alterado. 

”— Valor, hermano — diíjome el conductor, a 
quien apenas oía yo en mi desvanecimiento, — 
Vienen en nuestro socorro. No pueden estar lejos. 

“— ¿Quién? ¿Dónde? ¿Cómo? — murmuré, — 
¿Quién nos sabe en peligro? + * 

— ¿Quién? Los búfalos, Hace mucho tiempo 
que deben haber llegado a la aldea a donde su 
vuelta habrá dado la alarma dejando sospechar 

la suerte de la hembra y la mía. Sus rastros 

guiarán a aquellos que vendrán en nuestro 

Socorro. 

"Era una esperanza, aunque bien débil. 

El pueblecito se hallaba a doce kilóme- 

tros; el sol aun no descendía en el 
horizonte. Quedaba tiempo, 

"Esperábamos. El tigre también, 

Una hora transcurrió. El sol 

comenzaba a rasar el mon- 


te. Quedaba una hora «le 
luz todavia; una hora... 
y luego sería la noche, el 
hambre, la muerte... 

"De pronto, el conductor 
me tocó el brazo. 

"— Oís, hermano? — di. 
jo, con el oído al viento. 

"Escuché, El viento sona- 
ba en las hojas. El tigre 
jadeaba, rugía, gruñía de- 
bajo de nosotros. Luego, 
lentamente, un «ruido, un 
retumbar parecido al del 
trueno lejano llegó hasta 
nosotros. Levanté los ojos 
al cielo. Estaba sin nubes, 
de un azul perfecto. 

"— No, arriba no. Creo que eso viene de allá 
abajo. 

"E indicó con la cabeza la aldea. 

"Miré en la dirección señalada, pero la selva 
y los matorrales impedian a la vista extenderse 
sobre la llanura. Poco a poco, el ruido aumen- 
tó, hizose más fuerte, más distinto. Diez minu- 
tos, veinte minutos pasaron. Lanzamos un grito 
de júbilo. Habíamos reconocido a los que Se 
acercaban. Acompañábanse con los sonidos del 
tamtam y de cantos salvajes, pero aquella mú- 
sica de una cacofonía horrible nos pareció la 
más suave de las armonías. 

"Hermanos, he concluido, Eran cien, armados 
de picas y bastones. Brava gente toda. Los sa- 
bs habíanlos empleado con frecuencia como ba- 
tidores de caza en-el shikar. Eran bastante nu- 
merosos para temer al tigre, Por otra parte, 
traían ellos un refuerzo: el rebaño de búfalos 
que entrechocaban sus cuernos de tres pies de 
largo, mientras sus cascos golpeaban el suelo 
y sus narices humeantes atestiguaban su formida-= 
ble impulso, 

"¿Habéis visto nunca un rebaño de búfalos lan- 
zados a la disparada? 

"No, El tigre no los esperaba. Se habia ende- 
rezado; aspiró el aire con rabía, olfateó a los 
búfalos; los oyó bramar, y al fin, bajando la 
cabeza, con la cola baja, como un perro azota- 
do, desapareció entre los matorrales del lado 


opuesto, 
"Sí, mis amigos — terminó el viejo shikari 
mirando a los asistentes silenciosos. — He vi. 


vido años y años en la jungla. He tenido mu- 
chos compañeros de aventuras que han afron- 
tado como yo las fieras; pero jamás, ja- 
más, Jamás, ¿oís? he conocido hombre que, 

solo en el corazón de la selva, en- 

tre las garras, en las quijadas del 

tigre, haya sobrevivido pa- 

ra contar lo que acabo de de- 

ciros. 
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ABÍA una vez una princesa tan 
hermosa que nada podía hacer 
a por sí misma. Si quería levan- 
tarse por la mañana, alguien te- 
nía que vestirla; y cuando que 
ría acostarse por la noche, te- 
nían que desnudarla también. 


No podía entrar en un salón 
hasta que le hubiera sido abierta la puerta, ni 
podía sentarse hasta tanto alguien hubiera arre- 
glado los cojines del sillón, No podía admirar un 
encaje sin que alguien hubiera hallado un encaje 
para ser admirado por ella y mostrádole el lu- 
gar exacto donde había dejado de admirarlo el 
día anterior. 

Era sumamente orgullosa y muy bella; y pre- 
cisamente porque tra tan bella, todo el mundo 
se hacía lenguas de su dulce carácter. 


N día que cruzaba, a caballo y acompa- 
ñada de su cortejo, un tupido bosque, en. 
contró en el camino a un joven que se 
hallaba sentado en el tronco de un árbol 
caído, alisando un trozo de madera con su cu- 
chillo. Contuvo ella su caballo, a fin de dar al 
joven la oportunidad de ponerse en pie e incli- 
narse profundamente, saludándola; pero él sólo 
levantó la vista, saludó con una inclinación 
amistosa de cabeza y continuó alisando su trozo 
de madera. La princesa frunció el ceño y no se 
movió; continuaba detenida junto a él, esperan- 
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do que hablara. Pero el joven no pensaba en ella, 

— ¿Bueno? — preguntó ella, fríamente, cu'un- 
do hubo esperado todo lo que podía. 

— Estoy bueno — respondió él. 

— ¿Sabes quién soy? 

— No. 

— La princesa Elvira. 

— ¡Oh! — hizo él. Pero luego, temiendo pasas 
por descortés, agregó: — Yo me llamo Simón, 

— ¿No me has oído? — tornó a decir ella, más 
iríamente aun, — Soy la princesa. 

Levantó él esta vez la vista, clavando su mi- 
rada en el rostro de la princesa para luego fi- 
jarla en sus acompañantes, para volverlos a 
fijar de nuevo en- ella. 

— Entonces, se explica — dijo. 

Y reanudó su trabajo. 

Los acompañantes.de Su Alteza Real se apre: 
suraron a decirle que tal vez se trataba de algún 
pobre tonto, inofensivo, sin embargo, y que si 
Su Alteza se servía desear que fuera puesto 
fin a sus sufrimientos, ella no tenía más que 
continuar su marcha, que los que quedaran atrás 
se encargarían de ello. 


— ¿Oyes? preguntó ella a Simón. 
— No — respondió Simón, levantando la vis- 
ta, sorprendido, — No escuchaba. ¿Qué fué? 


— Me preguntaban si podían matarte, 

— ¿Y qué habéis dicho? 

— No he respondido aún. Me estoy pregun- 
tando qué responderé, 
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— Hacédmelo saber cuando hayáis decidido. 

Y continuó su trabajo, 

— ¡Matadle! — ordenó la princesa, repentina- 
mente iracunda. Y dos de sus acompañantes des- 
montaron, desenvainando sus espadas, Pero el 
joven no pareció haber visto nada. — ¡Esperad! 
— gritó ella. Y volviéndose a Simón, preguntó, 
con tono petulante: — ¿Deseas que te maten? 

— ¿Descáis matarme? — preguntó él, a su 
vez, sonriendo, sin responder. 

Durante un buen rato la princesa no respon- 
dió; luego, repentinamente, como en contra de 
su propia voluntad, gritó: 

— ¡No! 

Y llamando a sus acompañantes, entre un tor- 
bellino de polvo, el tronar de los cascos de Jos 
caballos y el rumor de los arneses, desapareció. 

— ¡Qué extraña mujer! — se dijo Simón. Y 
continuó su trabajo, 

Ahora bien; la princesa contaba ya diez y ocho 
espléndidos años, y su padre el rey pensó que 
sería bien casarla. Uno y otro príncipe fueron 
enviados a llamar, los que vinieron presurosos, 
puesto que era conocida la gran belleza de la 
princesa y las riquezas enormes de su padre. 
Uno y otro príncipe, habiéndola visto, juraron 
y perjuraron que sólo vivirian para adorarla y 
que, cuando sus miradas se apartaban de ellos, 
el mundo perdía su luz, Con lo cual, ella apar- 
taba sus miradas del pretendiente, el que se 
retiraba a fin de pensar en nuevos madrigales 
para el día siguiente. 


Un día que cruzaba a caballo y acompañada de su cortejo un 
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ERO la princesa no se interesaba por ellos, 

ni por sus conversaciones, ni por sus ros- 

tros. Y llegó una mañana en que no pudo 

soportar más y, dejándolos en palacio, 
montó a caballo y se internó en el bosque, lle- 
vando tan sólo un servidor, Poco tiempo des- 
pués, por casualidad o de intento, hallaron 
nuevamente en el camino al joven llamado Si- 
món. Como de costumbre, Simón tallaba su 
madera, 

— ¿Y bien? — dijo la princesa, mirándolo 
rencorosamente. 

Simón levantó la vista. 

— ¡Ah! ¿Erais vos? — dijo, y volvió la vista 
a su trabajo. 

— ¿Te acuerdas de mí? 

— No son muchas las personas que se inter- 
nan en el bosque. 

— ¿Recuerdas mi nombre? 

Simón se rascó la cabeza con aire de perple- 
jidad, 

— ¿Por qué habría de recordarlo? Tengo otras 
cosas en qué pensar. Era Viola, ¿no? Bueno, 
pues, que sea Viola. 

Y reanudó su trabajo de tallar madera, Lue- 
go, temiendo parecer descortés, agregó: 

— Yo me llamo Simón. 

El acompañante de la princesa dijo ru- 
damente: 

— ¡Estúpido! Ella es Su Alteza Real la prin- 
cesa Elvira, 

— Ciertamente; Elvira, 


tupido bosque... 
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— Más hermosa de lo que puede expresarse 
con palabras — le respondieron. 


— ¿Recuerdas — preguntó la princesa — lo 
que sucedió la última vez? 

— Recuerdo; yo me hallaba tallando una gar- 
za fugitiva. Vos me interrumpisteis, La terminé 
más tarde, y una hermosa garza era, en verdad, 

—Yo te concedí la vida — dijo la princesa, 
con gran dignidad. 

—i ¡Pues no sabía yo que mi 
vuestra! 

— ¿No soy yo la princesa? 

—¿No soy yo Simón? 

— ¿Y qué hay con ello? 

— Que hay muchas princesas en el mundo; 
pero un solo Simón existe. 

— Eso no detendría mi mano si deseara dar- 
te la muerte, 

Simón levantó sus ojos, fijándolos en los de 
la princesa. Su entrecejo se había fruncido, 

— Siempre habláis de matar y de muerte — 
dijo, tranquilamente. — ¿Os interesa tanto? 

La princesa Elvira abrió su boca; su hermo- 
sísima y pequeña boquita roja, como para decir 
algo; pero no se le ocurrió nada. Durante unos 
momentos reinó el mayor silencio, 


vida fuera 


ImÓón extendió su brazo, contemplando la 
madera tallada, examinándola, con la cahe- 
za inclinada hacia un lado. Era la figura 
de un leopardo agachado, pronto a saltar. 

— ¡Un leopardo agazapado! — murmuró para 
si — No; es sólo un gato doméstico, en el mo- 
mento de beber su leche. Casi puedo oirle hacer 
ron-ron, ¡No, no! 

Y comenzó a trabajar en él, de nuevo, veloz- 
mente. 

— ¡Oh! ¡Te odio! ¡Te odio! — exclamó la 
princesa, enfurecida. Y dando un tirón de las 
riendas, obligó a su caballo a volverse en re- 
dondo. Sus espuelas de plata se enterraban en la 
piel del animal y su látigo caía sin cesar, obli- 
gando al noble bruto a lanzarse en loca carrera 
y desaparecer en pocos segundos. 

Y así, sin detenerse, corrió a encerrarse en la 
seguridad de las murallas de su castillo, entre 
sus principes. y cortesanos, a los cuales preguntó? 

— ¿No soy yo, acaso, bella? 

— Más hermosa de lo que puede expresarse 
con palabras — se apresuraron a responder los 
interpelados; respuesta que llevó de nuevo la 
tranquilidad al ánimo de Elvira. 

Pasaban los días y las semanas, pero Elvira 
no se resolvía a casarse. Un día preguntó a su 
padre el rey: 

— ¿Es que no hay más príncipes que éstos en 
el mundo? Ya estoy cansada de cilos, 

— Queda, todavía, el gran principe Simón —- 
respondió el rey. 

— Manda a buscarlo. 

—Si es que quiere venir — dijo el rey, 

— Vendrá — respondió la princesa Elvira, mi- 
rándose en un espejo, 

El rey, pues, despachó sus mensajeros. La 
princesa se dijo entonces que iría al bosque por 
última vez y, cuando regresara, se casaría con 
el poderoso principe Simón y viviría con él por 
todo el resto de su vida. Y se dirigió al bosque. 


món levantó la vista al oír el rumor de los 
cascos del caballo. — * 

— ¿Habéis venido a matarme? — preguntó, 
sonriendo, 

— No — respondió ella, humildemente, Lue- 
go, después de un corto silencio, desmontando: 
— ¿Puedo mirar? — preguntó, 

Simón se puso de pie y le entregó la figura que 
estaba tallando. 

— Es muy hermosa — dijo la princesa, 

— Es hermosa — dijo Simón, 

— Me parece conocer este rostro. 

— Nunca la habéis visto. 

— ¿Es alguien a quien tú amas? — preguntó 
ella, un tanto enojada. 

—No la amaría por nada del mundo — contes- 
tó él, — Tiene mal genio. Es cruel, 

La princesa miró la figura de nuevo, 

— Lo has demostrado bien. 

—Si. 

— ¿Cómo se llama ella? 

— Su nombre — dijo él pensativamente; — $u 
nombre... Esperad, lo tengo en la punta de la 
lengua... Sí; ya sé, Se llama Elvira, 

— ¿Yo? — exclamó ella, estupefacta, 

— Vos — respondió él, sonriendo, — ¿No os 
habíais reconocido? 

Una llamarada de indignación le enrojeció 
el rostro. 

— ¿Cómo te ha5 atrevido?... 

— ¿A qué me he atrevido? 

— ¿Cómo te has atrevido a decir que me 
amas? 
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Sacudió él la cabeza negativamente. 

— ¡Yo he dicho que no la amaría por nada del 
mundo! — respondió tranquilamente. 

— ¡Eso es mucho peor!... 

— ¿Y para qué habría de amaros?.Vos no os 
casaríajs conmigo. 

— ¿Yo? ¡Yo me casaré contigo!... — lanzó 
ella una carcajada de desafío. 

— Bueno. ¿Por qué habríais de quererme in- 
feliz? — La miró, pensativamente. — Sois una 
extraña muchacha. Primero, me queréis matar; 
luego queréis destrozarme el corazón. Parecéis 
no estar nunca contenta a menos de hacer su- 
Írir a alguien. ¡Qué mujer más extrañal... 

— ¡Eso no es verdad! — gritó ella, indignada. 

— ¿Qué es lo que no es verdad? 

— Lo que tú dices que yo soy. — Luego, casi 
llorando, como una niñita: — ¡Yo,.., yo no 
quiero hacer mal a nadie! 

Durante un momento, ninguno de los dos ha- 
11ó, Luego él extendió el brazo y preguntó: 

— ¿Queréis devolvérmelo? 

Abrió ella la mano, y de ella tomó él la pe- 
queña Elvira tallada en madera. 

— Cuando volváis otra vez, os lo haré ver — 
dijo, contemplando fijamente el rostro de la 
princesa. 


— No volveré más — respondió ella, fría- 
mente, 
— Entonces ¡adiós! — contestó Simón, sin le- 


vantar la vista. 

Ella hizo un gesto como para hablar, pero ni 
una sola palabra pronunció, Montó a caballo y 
salió del bosque lentamente, El poderoso princi- 
pe Simón la esperaba. 


Ero el poderoso príncipe Simón no la es- 

peraba. Los mensajeros habían regresado 

con la noticia de que el príncipe se hallaba 

de viaje por tierras lejanas. Relataron en 
la corte mil y una leyendas oídas en la plaza del 
mercado acerca del príncipe; pero una sola cosa 
era cierta: que el principe no venía, 

La princesa Elvira despidió a sus cortesanos 
y se quedó sola. En su corazón había temores, 
esperanzas, problemas que no se atrevía a dejar 
entrever a los 
demás; que te- 
mía dejarlos ver 
de sí misma. Es- 
te joven llama- 
do Simón, que 
ella casi ama- 
ba... ¿Era eso 


Dos años han pasado. En el bos- 
que que les sirve de morada, 
Elvira, sentada en un tronco de 
árbol contempla a su hijo. 
mecreto, secreto de oro es. 
mágica que le sirve para abrir las 
puertas de su prisión, cuando ésta 
pe le hace demasiado dura. 


Llave 


amor? Ese Simón a quien ella había odiado, que 
la despreciara, a quien ella amaba, ¡y cómo lo 
amaba, a pesar de no poderse casar nunca con 
él!... Este Simón, cuyo amor tal vez podría con- 
seguir... ¿Podría? Si pudiera ¡cómo se casaría 
ella con él!... Este tal Simón era... ¿Quién era? 

¿Qué había dicho él mismo? 

“No conozco otro Simón.” 

Era verdad. No había más que un solo Si- 
món, El grande y poderoso principe Simón. 
¿Quién, sino un príncipe, podría estar tan segu- 
ro de sí mismo? ¿Quién, sino un príncipe, podría 
tratarla a ella de igual a igual? ¿Y dónde se ha- 
Maba el principe Simón? Se decia una y otra 
cosa, pero, ¿quién podía asegurar dónde se ha- 
Maba? Solamente ella podía decirlo. Se hallaba 
en el bosque, esperándola. 


NTONCES, si se hallaba en el bosque, había 
venido sólo por ella! Queria su amor. 
Pero quería él que ella lo amara por sí 
mismo, no por su titulo; quería que ella 
lo amara antes de revelar su secreto, Secreto que 
sería secreto hasta tanto él quisiera revelarlo, El 
era Simón; ella, Elvira; y se amaban, ¡Cuánta 
sabiduría la de Simón, al quererlo asil... Des- 
de la primera vez que la vió se negó a llamarla 
princesa, Quería ser solamente Simón, el escul- 
tor, y que ella fuera Elvira, la linda Elvira. Aho- 
ra, entonces, iría ella de nuevo a Simón, 
A la mañana siguiente fué, 
— He venido — dijo. 
El le ofreció la pequeña estatuita tallada de 
Elvira, 
— Creo que está mejor ahora — dijo, 
Ella la miró y remiró, 
— Ya no hay desprecio en este rostro — 


n 


dijo ella, pensativa. — Ya no hay crueldad, 

— Es mejor así — respondió él, — Ahora se 
le parece más. 

— ¿Está mejor así? — repitió ella, con un 


gracioso mohín. 

— Es así como a mí me gusta pensar en ella 
ahora, 

— Siempre piensa en ella asi, Simón, aun cuan. 
do no sea cierto, 

— Si yo lo he puesto allí, es porque es cierto. 


— ¡Entonces, será cierto! — respondió ella, 
apasionadamente. — ¡Yo haré que sea cierto! 

— Y yo no habré de sufrir... mucho — res- 
pondió él con una sonrisa un tanto triste, 

— ¿Y por qué habrías de sufrir? — preguntó 
ella, sonriendo, 

— Ayer... ayer dijiste... — tartamudeó él, 


El 
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— La princesa no ha dicho más que- tonte- 
rías desde que nació — interrumpióle ella, son- 
riendo adorablemente... — Pero Elvira... 

— Elvira... — urgióla él, 

— Elvira — continuó ella, enrojeciendo — no 
puede decir nada hasta que se le pregunte, 

— ¿Quieres decir?... 

— Creo que es eso lo que quiero decir, Si- 
món — asintió. ella, 

Abrió él los brazos y ella se refugió en ellos. 


ERO el secreto continuó siendo secreto. Mu- 
chas veces, en los días que siguieron, El- 
vira contemplaba a Simón, pensando para 
si, sonriente: 

— ¿Por qué no me lo dice? — y se decía: — 
Es que quiere probar mi amor; quiere estar se- 
guro de que puede confiar en mi amor, 

Cuando conversaban, lo hacían del trabajo de 
Simón, y cuánto podía él ganar con sus tallados, 
y cómo podía ella ayudarlo, yendo a las ciudades 
y vendiéndolos. 

— Espera — decía Simón. — En pocos dias 
más nos iremos de aquí. Las gentes aquí son ton- 
tas. No aman las artes, Una vez aquí, una vez 
allá. Eso es todo. Vagaremos de uno a otro lu- 
gar; siempre encontraremos uno o dos capaces 
de comprender. Eso será suficiente para nos- 
otros, para nuestras modestas necesidades. 

Y Elvira se sonreía para sus adentros. Com- 
prendía lo que iba a venir, Irían de un lado a 
otro, de aquí para allá, hasta legar al propio 
país de Simón. Luego, habiéndola probado, él se 
daría á conocer y ocuparían ambos sus lugares 
de nuevo, como principe y princesa, ¡Entonces 


vendrían los días felices! 

M ciosa y divertida el hallarse casada con 
Simón, Las pequeñas durezas de la vida 

modesta eran divertidas; cocinar y lavar era 

divertido; era divertido mirar a Simón trabajar. 

El secreto existente entre los dos era divertido 
también, ; 

— ¿Qué quisiste decir cuando dijiste una 
vez que sólo había un Simón? — preguntóle ella, 
picarescamente, cierto día. 

— Que hay tan sólo un Simón — sonrió él. 

— ¿Y quién es él? — preguntó ella, con aire 
de inocencia. 

El se dió un golpecito en el pecho. 

— Yo, Simón el Tallista. No hay nadie que 
talle como yo. Dioses y reyes vienen y van y 
son olvidados. Sólo la fama del artista no mue- 
re, Dentro de mil años las gentes dirán: “Simón 
talló esto”. Y nadie preguntará qué Simón. Hay 
un solo Simón. 

— Pequeños trozos de madera — replicó ella, 
disgustada, 

—No siempre madera — replicó él, seria- 
mente, — Hueso y marfil, alguna vez. ¿Por 
qué no? Tal vez mármol y bronce. ¿Quién sabe? 

— Y tú, siempre... ¿no harás más que tallar? 
— tuvo que volver la cabeza para disimular una 
pícara sonrisa. 

— ¿Qué otra cosa podría hacer? — respondió 
él, con gran gravedad. 

—¡Oh! ¡Te amo mucho, Simón! — exclamó 
ella, en un repentino arranque de pasión; y 
tomando entre sus manos la cabeza de su marido, 
la besó repetidas veces. — ¡Cualquier cosa que 
hagas, y cuándo la hagas, me hará feliz! 

El no respondió nada; continuó su trabajo. 


A , A . 


TRADUCCIÓN 


IENTRAS tanto, los días que corrían eran 
días de felicidad, también. Era cosa gra- 


Así continuaron, vagando de un pueblo a otro, 
haciendo vida de gitanos nómadas, en las afueras 
de las ciudades; él, siguiendo sus fantasias; ella, 
planeando, vendiendo, comprando, cocinando, la- 
vando... Siempre vigilando a Simón. 

E ella sentia tentaciones irresistibles de 
gritar: 

— ¡Simón, mi Simón! ¿No te he probado aún 
suficientemente mi amor? ¡Simón, no puedo 
continuar! Regresemos a mi país a ocupar nues- 
tro lugar en la sociedad, ¿Cómo puedes dudar 
que te amo? ¿No ves lo que he abandonado para 
seguirte? 

Pero se contenía, casi con las palabras a flor 
de labio. Ella podia, si el caso llegaba, ser tan 
cabeza dura como él. Que él hablara el primero, 
si así lo descaba. 

Ella lo amaba. ¿Lo amaba ella? Si era amor 
lo que al principo había sentido por él, entonces 
esto no era amor. Era esto algo que parecía ve- 
nir desde cl cielo y posarse sobre ella. Otras ve- 
ces, parecía nacer desde lo más profundo de su 
ser, desde la fuente de la vida misma, envolvién- 
dola, infiltrándose en todas las fibras de su 
cuerpo hasta convertirse en los latidos de su 
corazón, en el aire que respiraba, Separarse de 
ello, era como separarse de la sangre que es 
vida, del oxigeno que la alimenta, ¿Era eso 
amor? Entonces, lo otro no era nada; una insig- 
nificancia, ¡Qué extraño que cosa tan insignifi- 
cante fuera la esencia misma del vivir! 

Si; ella lo amaba. Pero, ¿era la vida divertida? 


¿Era ella feliz? No lo sabía. 

Í tronco, contemplaba a su hijo, a su niño; 
a sus dos niños. El secreto era aún un 

secreto; pero un secreto de oro, Una llave má- 

gica con que abrir las puertas de la prisión, cuan- 

do ésta llegara a hacérsele insoportable. Ella no 

tenía más que decir: 

— Simón: estoy cansada de ser Elvira, Quiero 
ser princesa una vez más, 

Y se convertiría de nuevo en Su Alteza Real. 
Ella no tendría más que decir; 

— Simón: pensemos en nuestro hijo, 

Y regresarían a su reino. No tendría más que 
decir: 

— Simón: nos hemos estado engañando ya 
mucho tiempo. 

Y el secreto quedaría revelado, 

Pero ella no quería pronunciar ninguna de es- 
tas sentencias, No, aun. Era feliz, Era bastante 
el poderlo decir cuando quisiera. Tal vez ahora 
ya no usara esa llave mágica, Mientras la tuvie- 
ra a su disposición, no estaba presa; era libre... 
¡Qué felicidad el ser libre!... Con sus dos niños: 
¡Simón el grande y el pequeño Simón!... 
| era feliz; feliz en su trabajo, feliz en su es- 

posa, feliz en su hijo. Tal vez algún día su 
hijo llegara a ser un gran tallista, ¡Otro Simón! 
Simón el Grande y Simón el Pequeño, O, si no, 
Simón padre y Simón hijo. Dos Simón. 

Había, sin embargo, en algún lugar del mundo, 
otro Simón. El principe Simón. Pero de él Simón 
el Tallista nada sabía. El hijo de un carbonero 


poco conoce de Jas cortes, por más gran artista 
que llegue un día a ser, 


MM E kk NY E 


RA divertido, ¿Lo era? Hubo días duros; 
días de fatiga; días malos; días en que 


vÉ dos años después, En el bosque don- 
de vivían, Elvira, sentada en un viejo 


vera de la cabaña, Simón el Tallista talla- 
ba aún. Pero ahora en marfil. El también 
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CARAS Y CARETAS 


VTA DB ITALIA. 
4 de Meyo de 1563 


¡O EL El Cardenal detuvo su carroza escarlata, 

o Sus pajes — que eran seis — Je prestaron ayuda, 
y de la portezuela que era un marco de plata, 
mostró en su mano seca una espada desnuda 


I Lo C O NDI] Dentro sus togas blancas, se hincaron los leprosos 
y al borde del camino, con sus cuellos doblados 
y en sus labios deformes y celosos, 


DE> hilaron una ristra de pecados. 


El Cardenal temblaba, como tiemblan las velas 
de la nave azotada 

por el cruel aquilón. 

Con su mano adornada de encajes de Bruselas, 


tomó al revés la espada, 
¡ 9 G | ; l y, con la cruz del pomo, les dió la absolución. 
[A 


Las mulas se llevaron la carroza pesada. 
DIBUJO DE C. LOFEZ NAGUIL En las bocas hediondas temblaba una oración, 


A 


EL 
ABANICO 
SE MUERE; 
HA MUERTO EL 
ABANICO 


» 


EL ABANICO DESAPARECIO CON LA ULTIMA NOVIA ROMANTICA. — LA REINA 
GUILLERMINA INTENTO RESUCITARLO, PERO SOLO LOGRO QUE LAS DAMAS 
DE SU CORTE EXHIBIERAN UNA COLECCION DE ABANICOS HISTORICOS. 


ASsTA finales del pasado siglo, tanto en 
los catálogos de las exposiciones artis- 
ticas como en los anuarios y guías in- 
dustriales, la sección destinada a los 
abaniqueros o eventaillistes, como 
elegantemente solían poner Jos redactores, en 
irancés — era de las más ricas y lujosas. Pero 
desde hace unos tres o cuatro lustros los abani- 
queros y las abaniquerías comenzaron a mermar 
hasta desaparecer casi por completo. Francia, que 
fué siempre la nación que figuraba al frente de 
las productoras más importantes de tan trascen- 
dentales implementos del tocado femenino, en 
1892 exportaba por valor de cinco millones de 
francos; en 1899 la exportación llegó sólo a un 
millón y medio, y en la actualidad, desvaloriza- 
da la moneda y todo, escasamente llega a una 
tercera parte de esta cantidad. Lo que demuestra 
que el abanico desaparece. 

Hasta no ha mucho, entre los mejores clientes 
de Francia estaban los Estados Unidos de Norte 
América. La Argentina no era de las que menos 
consumo de abanicos hacía. No pocos de nuestros 
lectores recordarán aquellos carteles de la muy 
porteña calle de Artes: Abaniquería de París. 
Especialidad en abanicos y sombrillas para rega- 
los. Hoy ya nadie regala abanicos... A la última 
novia romántica, que se casó con otro, le regala- 
mos el postrer abanico pintado que quedaba en 
una abaniquería en liquidación... 

Las mujeres no se abanican más ni necesitan 
abroquelarse tras el envarillado de nácar para 
ocultar el rubor. Están los ventiladores y, en 
cuanto al rubor... ya tienen ellas, sabias en estas 
artes, cómo ocultarlo. Si por casualidad alguna 
dama adquiere un abanico, no será para utilizar- 
lo, sino para colocarlo entre sus colecciones. Uno 
que otro anticuario exhibe algún abanico de “puro 
siglo XVII”, Los museos también los conservan. 
Nuestras lectoras, en las salas del que ha organi- 
zado don Isaac Fernández Blanco, encontrarán 
más de un abanico evocador de épocas más mo- 
destas aunque, eso sí, en ellas se rendía un fer- 
voroso culto a la distinción, 

La reina Guillermina tuvo la fantasía de resu- 
citar el abanico. Fué en la época, ya remota tam. 
bién, en que acogió graciosamente al presidente 
Kriiger. Mas, tuvo que renunciar. Las pocas da- 
mas cortesanas que la imitaron se dedicaron a 
exhibir abanicos históricos y hasta prehistóricos; 


EMILIO 


y no era eso lo que la reina de Holanda se proponía, 
Un ex importador de abanicos y sombrillas, 

con melancolía, ha hecho las siguientes declara- 

ciones, que son como una elegía del abanico: 

“En los cafés y confiterías, donde los ventilado- 
res abundan, se distribuyen abanicos y pantallas. 
De objeto de lujo hanse trocado en meros artícu- 
los de propaganda comercial. Se les fabrica a 
máquina, en las usinas de Alemania y del Japón. 
Ya no llegan de París, como expresión de la últi- 
ma moda. Antaño, delicadas manos de artistas, 
a veces femeninas, empleaban meses en decorar 
un abanico. En la actualidad, los cromos, impresos 
de a millares, dan un poco de animación a estos 
abanicos que, a lo mejor, llevan estampado el 
nombre de un medicamento o de una marca de 
automóviles. El abanico ha muerto”... : 

Empero, la historia del abanico es la historia 
de la mujer. 

En las pinturas de las tumbas de Egipto, delica- 
das y esbeltas, las mujeres exhiben sus abanicos. 

Las estatuillas de Tanagra parece que se aba- 
nican con una lánguida elegancia, de una femini- 
dad hoy casi ignorada. 

En Roma, el abanico de las emperatrices no era 
menos importante que el cetro de los césares. Y 
no faltaron césares que pidieron prestado el aba- 
nico a sus imperiales consortes. 

Desde los días de Catalina de Médicis hasta 
los de Eugenia de Montijo, el abanico es como 
la expresión de cada época, de cada pueblo, de 
cada casta, de cada temperamento, 

El abanico tenía su lenguaje. ¿Recuerdas, lec- 
tor, aquellos ingenuos almanaques que lo consig- 
naban conjuntamente con el de las flores y el del 
pañuelo?... 

Abierto, cerrado, inmóvil, agitado, decía y ex- 
presaba cien cosas gratas al enamorado. El len- 
guaje del abanico se aprendía en los salones y en 
los colegios. Hoy el lenguaje del abanico figu- 
ra entre las lenguas muertas: lo ha substituido 
el teléfono. 

El abanico ha desaparecido; el abanico ha 
muerto... 

Y es que, en verdad, las mujeres de nuestro 
siglo tienden a despojarse de todo aquello que 
posee un significado de debilidad, de languidez, 
de excesivo feminismo... Empero, el abanico fué 
alguna vez una arma. Y las damas, como lo recuer- 
den y comprueben, puede ser que retornen a él, 
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ESTRENIDOS 


Es un hecho fuera de toda 

duda que la persona que 

sufre de estreñimiento o 

constipación, no disfruta 
de buena salud. 


mo 

de Port Royer 
PARIS 

Du, d e 


La mujer — esa eterna 

víctima, —más aun que el hombre, sufre de estreñimiento, que en 

realidad no es una enfermedad, sino un estado que prepara el 
cuerpo a contraer enfermedades. 


Pero el hombre también, a causa de preocupaciones, de 
vida agitada o desarreglada, está frecuentemente expuesto a 
la constipación. 


No descuide su estreñimiento, pero haga las cosas con método. 
No se purgue usted y esté luego ocho días sin hacer caso al buen 
funcionamiento del intestino. 


Emplee un laxante agradable, suave y seguro tal como la 


SANTEINA 


(DIOXIDRIFETALOFENONA) 


que tomada metódicamente reeducará su intestino. A dosis de 

una pastilla es laxante, tomando dos es purgante. Puede tomarse 

cualquier hora y en cualquier tiempo. No requiere cuidado 

alguno. Es además un poderoso desinfectante del intestino, 
merced a la dioxidriftalofenona que contiene. 


Enfermedades y malestares derivados generalmente del 
Estreñimiento. — Mal aliento, palidez, malas digestiones; 
inflamaciones del intestino y de los órganos internos, almo- 
rranas; dolores de cabeza, jaquecas; granos, eczemas, fo- 
rúnculos; reumatismo, ciática; empachos, etc., etc. 


Farmacía Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


SARMIENTO Y FLORIDA BUENOS AIRES 


”— 
, a . 
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Las 


Dijo Bernat Metge, el genial se- 
cretario barcelonés de Juan Í de 
Aragón, que cada mujer sabe duán- 
tos huevos pone la gallina de su 
vecina. La mujer, sin duda, licne 
la vocación de esas pequeñas cuen- 
tas de cosas que a los hombres pa- 
recen insignificantes; y con ignal 
competencia adivina las tácitas in- 
tenciones, desanida los mirrúsculos 
episodios secretos y comenta con in- 
terés caluroso las grises insignifi- 
cancias de la vida. El hombre está 
sjempre pensando en las cosas tales 
como debieran ser: ésta es la base 
fundamental de su charia. La mujer 
encuentra la vida bastante sabrosa 
tal cual es: un reino utópico no la 
seduce; tiene una insensibilidad fe- 
lina hacia los parajes que no le son 
familiares; inquiere las cosas, los 
acontecimientos que caben holgada- 
mente en su espiritu, y los atesora 
en él, encantada; las noticias y los 
comentarios que sugieren los pasos 
sorprendidos y el capturado colo- 
quio a media voz son los abollados 
cobres para su alcancia. 

Pero cualquier pliegue que per- 
sista marcada y especificamente en 
uno de los dos sexos, a buen seguro 
no será más que un recurso de la 
Naturaleza para el cumplimiento de 
sus fines. El ser humano ha sido 
tratado con toda cortesía: Dios nos 
creó libres en el propósito, y la 
Naturaleza, que no tenía más reme- 
dio que obligarnos, lo consigue por 
vías disimuladas, artísticas, dando 


pequeñeces 
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y 


rodeos y conduciéndonos como si ella 
misma no lo advirtiese, El deseo, por 
si solo, fuera a lo sumo racha sú- 
bita, transitoria, anárquica, sin co- 


PASO DOBLE 
—Ha fallecido mi tio, deján- 
dome cien mil pesos. 
— Quiere decir, entonces, que 
los dos han pasado a mejor vida. 


Fa mujer 


¡herencia ni asiduidades. La base pro- 


funda de la continuación indefinida 
de la especie humana es la fatuidad 
en el hombre y la vanidad en la 
mujer. 

Cuando una pareja se ama, hay 
en los dos una satisfacción espontá- 
nea y otra refleja, y la cosa cs 
soberanamente cómica y patética. 
Una especie de mutua gratitud fa- 
vorece considerablemente a un sen- 
timiento más duradero que el erndo 
apetito, Necesitamos, no menos que 
nuestras cualidades, algunos 
fectos. 

El famoso epigrama del filósofo 
alemán contra las mujeres, es ya 
arcaico: la longitud de las ideas 
y de los enbellos es ya casi equi- 
valente en esas dulces criaturas. 
Falta saber si la tremenda intuición 
de que gozan en los asuntos con- 
cretos, tan superior al resultado de 
los penosos cálculos. cotejo de ante- 
cedentes y solución teórica del hom- 
bre, nacz precisamente de la intimi- 
dad de la mujer con las naderías 
cotidianas, para nosotros inexpresi- 
vas. No sin” motivo, entonces, los 
ojos voracisimos de la mujer tacha- 
rían de distraídos, en su crítica im- 
plicita del hombre, a los de éste. 

De todos modos, el hombre reina 
y la mujer gobierna en la bella 
monarquía constitucional del matri- 
monio. El hombre tendrá, si os pla- 
ce, más razón que la mujer, pero 
la mujer es más pronta, y éste es 
el gran secreto del poderío. 


LINTERNAS ELECTRICAS Y BATERIAS 


Para las muchas ocasiones, dentro y fuera de casa, en que se necesita una linterna manual 
y segura, no hay nada como las linternas WINCHESTER. Tienen un conmutador de 
seguridad, una caja a prueba de corto circuito, no son redondas y su acabado es muy 


hermoso. 


Las baterías WINCHESTER sirven mejor y aseguran una iluminación más duradera 


y brillante, 


Hay linternas WINCHESTER para todas las ocasiones, desde las pequeñas para uso 
en la casa hasta las grandes que proyectan una luz a más de 200 metros de distancia, 
Fabricantes también de una línea completa de baterías B y C para radiófonos, las que 
se han hecho famosas por su larga duración y su recepción satisfactoria, 


Fabricadas por los manufactureros de 
Armas y Municiones Winchester, cono- 


cidas en todo el mundo, 
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Winchester Repeating Arms Co. 
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Los niños son delicados 


como las pequeñas plantas que nacen; por eso 
hay que cuidarlos y no esperar a que los peligros de incipientes 
enfermedades se posesionen de sus débiles cuerpos. 

Procure usted que sus niños no sufran, tonifíquelos, haga su 
organismo fuerte y sano. 

Recuerde que sin salud jamás podrá su hogar ser feliz, usted 
“debe” a sus hijos felicidad y salud con esto tendrá el placer de 
verlos siempre alegres. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


es el gran remedio de las madres, porque les da lo mismo que a 
sus niños: salud, fuerza, vigor y energías. 

Es el tónico poderoso contra la anemia, las afecciones nerviosas 
y la clorosis. 


? 


” 


Venta en Droguerías y Farmacias 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr, Malesci . Firenze (Italia) 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia 


UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


viamonTE, s1 - M, C, de MONACO - puenos ares 
DROSOOOO >> O SOS Op>>OIOO OOO SO OOOO 
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La lengua española en el tráfico mundial 


Reproducimos de la “Leiziger 
Wellmesse” el siguiente interesante 
¿rticulo : 


la lengua es 
tico de su or 
La lengua es el instrumento del gramática y 
á intercambio de bienes bello sonido, * 
iales. De acuer- sión, su 
esto, el tráfico mundial ha 
producido lenguas mundiales. Re- aprender. Lo que 
cordemos la importancia del fenicio de 

más tarde del griego en el territo- 
rio del Mediterráneo; del latin y del 
úrabe en los paises de la "noche y 


r o, del 
espirituales y mat 


do con todos 


literatura 
respectos, su 


nos 


Mar en este artículo las ventajas de 
añola, por el uso prác- 


su 

su 

s de expre- 

abundiunte en 
facilidad 
interes 


de la mañana” de la Edad Media; 
lel inglés en las relaciones econó- 

e los continentes de la actua- 
el transcurso de dos mil 
verificado, por lo tanto, 
bio en el 5 


se | 


fuerte 


uso de 
ruas del co mundial, La e 
de tal fenómeno se debe buscar 

los cambios que ha sufrido el 
áfico mundial mismo. Las vías del 

20 mundial cambian sus direc- 
pueblos y lenguas que tiem- 
po ha formaban el centro de la vida 
económica internacional, pierden 
paulatinamente su importancia, 
mientras que otros se elevan a la 
altura de su posición económica y 
de la autoridad de su lengua, 

La zona de habla española del 
globo terrestre, que actualmente está 
nultiplicando su productibilidad con 
todos los recursos de la ciencia, téc- 
nica y organización modernas, exi- 
ge una consolidación creciente de 
su lengua, conforme va aumentando 
su parte en la economía y el trá- 
fico mundiales. Ls innecesario deta- 


— ¿Porteño? 


— Yo soy rosarína, ¿y usted? 
— Yo soy porteño. 

¡Y yo que creía 
que era usted negro! 


gua mundial, de ser hablada, y com- 
prendida, no sólo en su alcance 
1al, sino también más allá de 
La lengua española alcanza 
ho más allá del pais materno y 
colonias en el Africa del Norte 
lel Oeste, dando el complejo enor- 
de tierras desde la frontera me- 
ridional de la Unión Norteamerica- 
na hasta cl sur extremo de la Tierra 
del Fuego, el Cabo de Hornos, el 
to de un circulo de economia 
cultura uniforme. 
Pero con los 20 millones de ha- 
tan de la tierra madre y los 
60 6 70 millones de habitantes de 
América Central y Meridional, 
el territorio de aplicación de la len- 
gua española no ha terminado, Re- 
cord Mediterráneo del es- 
te, donde los judios sefardies desde 
ntros de actividad, Salónica, 
Constantinopla, desempeñan impor 
tantes funciones económicas, un dis- 
trito cultural al cual actualmente 
Madrid dedica especial atención, 
Asimismo mencionaremos el Africa 
Septentrional mora, donde, fuera de 
la esfera de intereses políticos de 
E , el habla española es de gran 
inte Y, finalmente, citaremos las 
Filipinas, que ciertamente pertene- 
cen a los Estados Unidos, pero po- 
seen cultura española, el archipiéla- 
go enorme entre el Mar Chino del 
Sur y el Océano Pacífico, cuyos ha- 
bitantes, que ascienden a más de 
diez millones, usan la lengua es: 
pañola. 


“remos el 


sus « 


NO TEMA LOS 
DOLORES DIGESTIVOS: 


Tome Vd. 
ar que 
Magnesi: 


poco le costará 
del estómago, La 
que gozará Vd. de 
zando casi 
neamente el exceso de aci estomacal que 
casi siempre es la causa de los dolores de estómago. 


Magnesia Bisurada y 
jamás haya sufrido 
Bisurada le asegura 


No se repetirán las sensaciones agrias, pesadez, 
acedías, ni flatulencias, etc, etc., provisto que 
tome Vd, media cucharadita de las de 


café d 
cada comida. Se halla 
Se garantiza com- 

su importe. Los | 
Bisurada. | 


Magnesia Bisurada después de 
de venta en todas las farmacias 
pleta satisfacción o se devuelve 
médicos recomiendan la Magnesia 


Macíizos y esmaltados a fuego, son estos anillos 
de gran moda para señora y señorita, que fa- 


Estos mudelos son de nuestra exclusiva creación, 


en ORO 18 KILATES, 
nombre en esmalte fino, 
PRECIO EXCEPCIONAL $ 

Joyoría y Relojería 


M. SANTARELLI 


sellado, con cualquier 


a fuego 17.— 


FLORIDA, 360 
Buenos Alres 


£ Hno. 


LECHUGA 


JS. BEAUCHAMPS 


Es la crema ideal y la m 
excelentes propiedades son 


por las damas celos. 


solicitada, porque sus 
empre comprobadas 
de su hermosu- 


ra. Limpia al cutis de granos, erupcio- 


nes, -quemadur 


indicada para masajes. 


etc. Especialmente 


En Tiendas, Farmacias y Perfumerías 
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HAGA 


MoDELto 


MADRID 


h ÚMARCA REGISTRADA ) 
EQUIPOS rATHE-BABY REBAJADOS MAQUINA PARLANTE 


CON MOTIVO DE LAS FIESTAS. Modelo MADRID 
2 é o 5 
EQUIPO PATHE-BABY N* 1 ESTE APARATO, de reciente creación 
1 proyector PATHE-BABY, con de la BRUNSWICK de CHICAGO reúne 
objetivo extraluminoso, reflector, en sí, ampliados y mejorados, los últi- 
Inmparita eléctrica, manivela, en- mos adelantos de la industria fonográfica. 
rolladora, un tapiz de goma, un MUEBLE de nugal de dobie 160, subreuy en a.torrelio. 
manua! de empleo y conservación $ 50.— ve; friso, columnas, patas y soportes de las mismas, 
1 Resistencia graduable PATHE- forman un conjunto de artístico estilo Renacimiento 
BABY para usar el proyector con Español. — TAPA dotada de un Original soporte para 
corriente continua o alternada de abrírla y cerrarla automáticamente, pudiendo dejarse 
220 voltB. . . . +. . 3... . $ 0.20 entreablerta a voluntad, . 
b Vetculus PATHE-BABY sobre DIAFRAGMA superacústico, maravilloso en sonoridad 
variados aguntos, a $ 2.— cju. $ 12 — y sensibilidad, 

Total . . . $ min. 08.20 yr acústico En nueva disposición, de girog cómodos 

y de elegante estilo, 

E) equipo A 60 - MOTOR ultramoderno, reforzado y de doble cuerda, 
Jado . . .... + , Lal FRENO automático de suma practicabilidad. 


REGULADOR de velocidad extraordinariamente sensl- 


EQUIPO PATHE-BABY Nr 2 ble. Todas las vistas metálicas del aparato están rica- 
Los mismos artículos detallados mente empnvyonadas, Dos compartimientos con € hlba- 
en el EQUIPO PATHE-BABY mes para 60 discos. Artísticos depósitos para púas, 
Mi .... ». . .. 8m/m 08.20 Dimensiones: ancho, metros 0,88; fondo, U.04; arto, 0.93, 
1 Caja con 3 lamparitas —,, 5.50 aso 
——— precio: $ 7, 625.— 
Total , . $ m/n. 73.70 —_—. . 


EMBALAJE GRATIS 


MEMBRANA REXOFONICA 


(REXOPHONTO - Marca Registrada) 
Es la última evolución de la ín- 
dustría fonográfica. 
Transforma cualquier fonógrafo 
en el más sensible, amplio y fiel 


El equipo completo, reba- 50 
jado . .. .. . . $ min 62. 


EQUIPO PATHE-BABY N” 3 


Los mismos artículos descriptos 
en el EQUIPO PATHE BABY 
Nel... .. . . ». 8 m/n. 08.20 
4 Películas más Pathó-Baby no- 

bre asuntos variados, a $ 2,— 


Cada U0D0. ... . . . . $ m/n. B— reproductor de la música y de la 
1 Caja de 3 lamparitas, $ m/n. 5.50 VOZ. 
1 Baby color. . . +»... $ m/n. 3560 CONOCERLA ES ADOPTARLA 


Total. . . $ m/n. “85,20 
EL EQUIPO COMPLETO, de 
69. 


PRECIO 


GREDITOS 
MENSUALIDADES 


MAX GLUCKSMANN- 


ROSARIO: GALLAO y 8. MITRE - Bs. AIRES - FLORIDA y LAVALLE —mMmoNnTEVIDBO: 
Córdoba, 1065-69 "  BANTA FE: Salta 2681 — CORDOBA; 9 de Julio, 78 “18 de Julio 968 


flote postal, $ 1.20 
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Según el profesor Reginaldo A. 
Daly, de Harvard, la Tierra se for- 
mó de los gases desprendidos del 
Sol por la gravitación de una estre- 
Ma, Al principio, al pasar del esta- 
do gaseoso al liquido, la Tierra su- 
frió un terrible desastre. Olas gi- 
gantescas, de casi un kilómetro de 
altura, pasaron por la superficie 
fundida del globo. Estas olas, des- 
prendicas de la superficie de la 
Tierra, formaron lo que con el tiem- 
po llegó a ser la Luna. 

La Tierra jamás se ha repnesto 
del todo, según el profesor Daly, 
de esa catástrofe, y los temblores 
de tierra, el levantamiento de la 
corteza terrestre para formar las 
montañas y otros cambios son el 
resultado de la incesante tendencia 
de la gravedad a vencer las defor- 
midades originales del planeta. 

Además de la formación de la 
Luna, el profesor Daly anota otros 
distintos factores que pueden haber 
contribuido a la anormal condición 
que aun existe en el interior de la 
Tierra, 

Discutiendo la teoría de Wegener 
acerca de la “migración de los con- 
tinentes”, el profesor Daly convie- 
ne en que los continentes han esta- 
do en movimiento y han cambialo 
gradualmente de posición, Cree pro- 
bable que en los primeros tiempos 
de la historia de la Tierra hubo un 
gran continente y un gran océano; 
que este continente se dividió y las 
grandes masas de tierra de hoy mi- 
graron, algunas de ellas a millares 
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de kilómetros de la posición que 
ocupaban en el continente mayor. 

El profesor Daly explica la teo- 
ría de los continentes o migrantes 
diciendo que los continentes “se des- 
lizaron”, dando a entender que las 
distorsiones de la figura de la Tie- 
rra han sido tales que causaron una 
acción desigual de la gravedad en 
la superficie de la Tierra, con ten- 
dencia a empujar a las rigidas ho- 
jas continentales en cierta direc- 
ción, haciéndolas resbalar sobre la 
superficie vitrea que se cree ocupa 
la parte inferior de la corteza ro- 
cosa de la Tierra. 

Según el profesor Daly, la evi- 
dencia mayor a favor de la teoria, 
desde el punto de vista del profano), 
es que la costa oriental de Sud- 
américa parece ofrecer junturas 
tan perfectas a las que presenta la 
costa occidental de Africa como si 
fueran los dos pedazos de una hoja 
de papel roto y separado. Otro pun- 
to es que las costas occidentales 
del norte y sur de América, que 
forman el “frente” de las masas 
de tierras móviles, están levanta- 
das, formando montañas, como si 
esto se hubiera producido a causa 
de la resistencia que encontraron 
para su deslizamiento; mientras las 
costas orientales que formaban la 
parte zaguera de este movimiento, 
y que por tal causa no encontraron 
resistencia, son llanas. 

Después de tratar la teoria de la 
fusión de los gases y de la pérdida 
de simetría de la Tierra a causa del 


El más barato de todos los jabones finos 
y posiblemente el más fino de todos los 
jabones de tocador. 
en agua salada, en 
aguas termales, Siempre le dará rendimien- 
to. No hay otro que tenga la propiedad de 


Uselo en agua dulce, 


no cortarse nunca, 


Uselo como preventivo contra contagio por 
contacto con ropas o menesteres de personas 
enfermas o con ellas mismas. Es muy as:ptico. 


Es suave y blando, no se frote con él porque 
no es preciso. Si sabe usarlo le durará muchó, 


Precio de venta: 0.50 la pastilla 


mida para 


! farmacias. 


Tierra busca su simetría 


divorcio de la Luna o por otras ra- 
zones. el profesor Daly escribe: 

“En resumen, hemos hallado tres 
causas posibles de la asimetria he- 
misférica en la distribución de los 
materiales internos de la tierra fun- 
dida. Primera, la asimetría puede 
haberse causado por la velocidad con 
que la tierra gaseosa se licuó. Se- 
gunda, puede haberse producido 
cuando la Luna se separó de la 
superficie de la Tierra, según la 
hipótesis de Poincaré, Tercera, es 
posible que haya sido originada co- 
mo consecuencia de la catástrofe 
imaginada por Darwin. La causa 
de la asimetría sigue siendo un pro- 
blema abierto al estudio; sin em- 
bargo, parcialmente, debido a que 
la Tierra está aún algo fuera de 
equilibrio, no es absurdo atribuir 
la asimetría hemisférica al interior 
de la Tierra cuando el globo estaba 
fundido en la superficie, 

“Mucho antes de que la asime- 
tría 
un flujo profundo, la Tierra tenia 
furmada su capa endurtcida, Á cau- 
sa de la rápida radiación del calor 
de la superficie, se comenzaron a 
formar cristales semejantes a los 


interna pudiera anularse por' 


que producen los jarabes, que cons: . 


tituyeron la primera capa, la 
cual fué haciéndose cada vez más 
densa. 


La radiación fué causa de que 
otros liquidos alcanzaran la tempe- 
ratura de cristalización, y de esta 
manera se fué formando la corteza 
RETA CLICA e e 


EL SUPLICIO DE 
NO PODER COMER 


Es incontable el número de perso- 
nas que se privan de comer man- 
jares de su agrado o en cantidad 
suficiente, por temor a las horribles 
molestias gástricas, como ardor, 
dolor, flatulencia, etc. Á estas per- 
sonas recomendamos ensayar el 
bicarbonato catálico. Es suficiente 
media cucharadita disuelta en un 
vaso de agua, después de cada co- 


asegurar una digestión 


perfecta y hacer cesar toda moles- 
tia. El bicarbonato catálico (que no 
debe confundirse con el bicarbonato 
común) está consagrado por la 
ciencia como un excelente antiácido 
y estimulante, y se consigue en las 
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Una Inversión Acertada 


No hay otra inversión más acertada que la ofrecida 
por el Automóvil Comercial Dodge Brothers, de lados 
enrejados—como lo prueba de sobra la experiencia 
elocuente de doce años de servicio. 


Esto se debe, entre otras ra- 
zones, al empleo del durísimo 
y costoso acero al cromo y 
vanadio en todos sus órganos 
sujetos a las mayores ten- 
siones. Otra razón es el uso 
de un número incomparable 
de piezas forjadas a marti- 
nete. Los muelles reforzados 


y el bastidor profundo y más 
pesado que el corriente en 
otros vehículos de igual ca- 
pacidad, acentúan más aún 
los beneficios de la inversión. 


Los resultados prácticos se 
traducen en funcionamiento 
admirable y económico. 


Automóvil Comercial Enrejado . .... $ 3900 
Automóvil de Turismo . .. .... $ 3650 
Turismo Especial, en colores . . . $ 3900 
Autosedán Y REN $ 4300 


Con Magneto y 5” Neumático, S/w, Buenos Aires, 


JULID FEVRE Y CiA. 


AV.L.N, ALEM 1632-1640 BUENOS AIRES 
SUC. ROSARIO: URQUIZA Y SARMIENTO 


AUTOMÓVILES COMERCIALES 
Donbce BROTHERS 
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Veremos en la Nación Libres de lluvias y vientos, Se pagará diez y siete 
seis Cajas de Conversión no habrá descarrilamientos. pesos por un palacete. 


¡DE MIMGUNA 
IU PANERA.. DOC 


HAY SUION, 


El Senado, noche y día, Los activos diputados No tendremos caudillismo, 
trabajará. ¡Qué alegría ! serán cultos y educados. quinielas ni paludismo. 


Los vigilantes podrán En la Casa de Gobierno Habrá pocos criminales, 
aprender el alemán. se patinará en invierno. y éstos serán muy morales. 


Ei 
/ 
S 0) E A”. 


' 


> 


No atropellarán los autos Al público, en la intendencia, Y pediremos al Cielo 
ni siquiera a los incautos, le tratarán con clemencia. que nos conserve a Marcelo, 
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Entre injurias y denuestos, Tendremos inundaciones, Continuarán siendo anfibios 
aumentarán los impuestos, tormentas e intervenciones. los poltrones y los tibios. 


Van a quedar inservibles Jurará Cárcano,- fiero, A 
Tamborini y sus fusibles, odio a muerte al peluquero. la 


Tomará un hipolitónico Justo verá con disgusto Cc 


todos causará horror 
nariz del Lord Mayor. 


ontinuará el presidente 


o seguirá Elpidio afónico., que no basta con ser Justo. pelado completamente. 


Esperando la mudanza, Será, como antes lo fué, 


. hos mantendrá la esperanza. un volcán el comité, 
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El champaña en Fran- 
cia será más caro 
que nunca 


En la larga historia vinicola de 
Francia, el champaña de 1927 será 
el más costoso. 

La calidad, su sabor y demás ca- 
racteristicas estarán en relación con 
lo de su precio, según de- 
ar Igunos agentes vinicolos que 
están visitando la zona comercial. 
Ellos han estado poniendo al co- 
a sus numerosos clientes de 


sidad que hay de que alma- 
cenen la cantidad suficiente de esa 
clase de vino ya que en “el curso 
del año entrante el precio de él se 
aumentará, indudablemente, en un 
ciento por ciento”, 

Ya en la actualidad ha habido un 
buen aumento en su anterior precio, 
Quince francos por botella se paga- 
ban el año próximo pasado en can- 
tidades de 25 botellas. En la actua- 
lidad el mismo vino está siendo ven- 
dido a 25 francos, 

Se presenta como causa funda- 
mental del referido aumento de pre- 
cio del champaña la elevación que É 
ha sufrido la cotización de la uva. ñ 
Las mejores clases están siendo ven- EN EL CAMARIN 
didas en Reims a cuarenta fran- El repórter. — ¿Cuál es para usted la edad más feliz en la 
cos la libra. La misma clase de uva | mujer? | 

| 
1 


. La tiple. — Los cuatro primeros años en que tiene veinte pri- 
se vendió el 'año próximo pasado Pp Pp q Pp 


maveras. 
al precio de 2. 50. francos la libra. 


co EL FENIX Fs 


se distinguen por su calidad, por la suavidad en el afeitado y gran duración. 


PRECIO DE VENTA: El paqustc de 10 hojas $ 1.50 
Unicos Representantes-Depositarios: SOCIEDAD COMERCIAL BUEMOS AIRES 


SIEBENMANN, MOSCA 4 Cía. - Defensa, 493 - Buenos Aires 


¡TOMEÉELO CON SODA! 


pero no con Soda vieja, preparada desde quién 

sabe cuándo, sino con Soda fresca, sabrosa, efer- 

vescente, como la que puede preparar en cualquier 
momento con el nuevo aparato 


“SODAMATICA” 


al costo ínfimo de medio centavo por sifón. 
PIDA FOLLETO “C. C. $.” HOY, GRATIS 


MINANA MERNESS £ Co. 


Paseo Colón, 584 Buenos Aires 


—e Por le enviaré una 
> 

= gruesa de tiza 

:e pl Trianón, 

Cal B una caja sue- 


las francesas, una de obleas 


, y y 6 virolas para tacos. Sur- Exclusivos gue tengan clientela de camise- 

tido de Paños, Tacos, Bolas y repuestos en general - - 

Taller único para tornear bolas, composturas de tacos | rías, necesito en todo el, país. Escriba dan- 

falo, de A agrio pe propecion erat» |] do relerencias comerciales de Bs. Aires a: 
mi * tipo inglés con baranda de acero 

Billar Pool fabricación especial a precio módico C. GRANDOLINI, Chacabuco 78. Bs. As. 


FELIPE SIMONINI . Geray, 841 - Bs. As. 
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AZUCENA MAIZANI 


Por su estilo propio, su bien timbrada voz y el espe- 
cial cuidado que pone en la selección de su repertorio, 
AZUCENA MAIZANI, la gentil cancion sta criolla, ha 
logrado en brevísimo tiempo de actuación una enorme 
popularidad. Graba exclusivamente para el Disco Nacional. 


Discos Dobles ““NACIONAL”' de 25 cms., a $ 3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO 
Con acomp. de guitarras RICARDO-BARBIERI 

Aquella cantina de la ribera... Tango, Solo 
Gardel, González Castillo-Cátulo Castillo 
18192 ) Viejo amor. Tango. Solo Ga del. 
Zubiría Mansilla-Pittaluga 
La violetera, Tango. Sulo Gardel. 
Giménez-Alecta 
18191 [noc fría. Tango. Solo Gardel. 
Gardel-Razzano 
Discos Dobles “NACIONAL”' de 25 cms., a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO, Orquesta Típica y Jazz Band 
Belíto, Tango, O. Donato 
8617 Í Todo por una mujer, F Trot, Troysi-Fortich 
9616 f Por ti suspiro. Tango. R. Coll 
f | Triunfal. Pasodoble. Coll- Isola 
FRANCISCO CANARO. 0rq. Típ. y J. Band 
4242 Í Amor que pasa,,, Shimmy, E. Gianvantonio 
Mis lágrimas. Tango. M. Carusillo 
4243 PS también como tú. Tango. H, Giamprieto 
S Otro trago. Tango. R, Iriarte 
OSVALDO FRESEDO, Orquesta Típica 
Toda para mí. Tango, M. Francia 
5101 fa bien, Del tercer concurso 
Í del Grand Splendid. E. Donato 
Murió de amor, Tango. De] 3er. 
conc. del G. Spl, E. Marchiano 


5102 Tengo miedo. Tango, Del 3er. conc. 


del Grand Splend d, S. Almeyda 


JUAN MAGIIO. Org. Típ. “PACHO” 
f Otro trago. Tango. R. Iriarte 


1509 | Lelia, Tango. L. Lafon S (0 


AX CLUCKIMANN 


CALLAO y B. MITRE - Bs. AIRES - FLORIDA y LAVALLE 


BANTA FE: 


ROSARIO: 
Balta, 2061 


Córdota, 1085-69 


Discos Dobles “NACIONAL”? de 25 cms., a $ 3.25 


IGNACIO CORSINI. Con 3 guitarras. 
1848 ¡Que pare el baile. Tango. Cadícamo-Maciel 
488% Picaflor. .. Tango. Cadícamo-Maciel 
Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cms., a $ 3.00 
ELEUTERIO YRIBARREN. American J. Band 
8129 f Zaragoza. Pasodoble. F, Esteve 
| Tampeckoe, Fox Trot, E, Schoebel 
F. LOMUTO., Orquesta Típica y Jazz Band 
(Palabras lindas. Tango. J, Stamburgo 
7697 | Las melenas me subyugan, Fox Trot. 


R, Gerbino 
ADOLFO R. AVILES. Jazz Band 
[Traje de luces, Pasodoble. A. Sureda 
8242 | Lo siento mucho, que más puedo decirle. (Af 
ter i say i'm Sorry!) F, Trot, W. Donaldson 
Disco Doble “NACIONAL'” de 25 cms,, a $ 3,25 
A. MAIZANI. Con Orquesta CANARO 


Anoche a las 2. Tango. Cayol-De los Hoyos 
Madrecita, yo me muero, Tango canción. 
Teisseire-Grandís 


a 
[ 


Discos Dobs, “NACIONAL” de 25 cm., a $ 3.00 


DUO RUIZ-ACUÑA. Con acomp, de 
4 guitarras GOMEZ-DAVIZ 

10 f Doña Rosario. Dúo, Chac, J, Rial 

381) Flores azules. Dúo. Vals. J. Rial 


CALDARELLA - MASSOBRIO. Acor- 


deón y guitarra 
SA media luz, Tango. 
| Así te quiero, Polca, 


E. Donato 


938 J. Maglio 


Nuevos 
¿ 


Q 


Disc os 
Ma On de 
MONTEVIDEO: - 


CORDOBA: 
18 de Julio, 906 


9 de Julio, 76 
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Los hombres nuevos llegan hoy a 
la vida tras de un periodo de ro- 
manticismo ambiente. Tras de un 
periodo en que, bajo pretexto de 
desburde sentimental, lo que ha dou- 
minado realmente es un histrionis- 
mo sentimental, 

Los que, en el momento biológico 
de mayor ternura y plasticidad en 
la propia vida, han presenciado las 
últimas y más abyectas manifesta- 


r a Ss e 


ciones de esa farsa, han sacado de 


ella, forzosamente, un repugnado 
desvio, cuya influencia ha debido 
Megarles muy a 2 las raí- 
ces mismas del car . Pero un 
hombre en quien ha entrado hasta 


las mismas del carícter la 
aversión hacia el histrionismo sen- 
timental, ¿no corre el ri 3 de una 
excesiva desconfianza, hasta en re- 
belión con el sentimiento auténtico ? 


raices 


s 


¿No es de temer que sea injusto. 
respecto de los sentimientos de los 
demás, y hasta del propio? Siendo 
así, ¿no deberiamos aconsejarle, co- 
mo útil ejercicio espiritual y de 
gran valor de humanismo, la tarca 
de procurar vencer aquella predis- 
posición injusta, que constituye, al 
fin y al cabo, una terrible limita- 
ción ? 
Eugenio D'Ors 


ON a A J 
LANA 


— Vea, señor, que es difícil subir por los postes. 


Usted tiene canas, — usted es calvo, 


— se le cae el pelo, — tiene caspa 


y usted ha leído un aviso y probado un producto, luego 
otro, después otro y al fin... todos con el mismo 
resultado; tinturas perjudiciales, engaños y gustar di- 
nero inútilmente, 


.. 

Su hija, Señora, 
está expuesta a mil moles- 
tias y sufrimientos propios 
de su delicado organismo. 
Enséñele a precaverse de 
ellos con LYSOFORM, el 
poderoso bactericida, cuyo 
uso en soluciones tibias, dia- 
riamente, conserva la salud 
y la previene contra toda 
afección, 


Usted es ya un desilusionado, un 


. . 

incrédulo. Pero no importa. Nosotros no le po 
dimos que nos compre un frasco, pero sí le rogamos 
que, por simple curiosidad nos solicite un folleto in- 
formativo, que le enviaremos gratis, del 


BALSAMO GERMINATOR 


SUPERO 


descubierto por el R, P. Rey de ln R. O, T. H. D, 
Calatrava, y después tendremos el placer de informar 
le sobre todas las preguntas y consultas que nos huga 


En todas las farmacias 


Por adelantado le diremOs que no se trata de una tín- 
tura; que no tiene usted tampoco que seguir gastando 
dinero constantemente, en fín, que usted eliminará 
radicalmente sus canas y calvicie por rebeldes que sean 
con el único producto experimentado en los congresos 
dermatológicos de Bruselas, Munich y Philadelphia Pa. 


Bolicite informes y folletos al Agente General de la Cía, 
Concesionaria de Calatrava pars Sud América: B. Losada, 
Estados Unidos, 437. Buecursal: Carlos Pellegrini, 174, 
Unión Telefónica 4729, Buen Orden, 


Venta y remisión únicamente en nuestras oficinas y 
sucursal al precio de $ 10 _. m/n. frasco y librelo 
Enviamos al Interior contra giros postal o bancario 
agregando Y ],— más para omwbsaiaje y franqueo. 
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*ARMADA NACIONAL, 


'EL- DREADN 


Una magnífica lámina en 
cuatro colores, tamaño 
56 por 36*/; centímetros, del 


Dreadnoug th Rivadavia 


d és d 
espués de su reciente 
modernización por 


un peso m/n. 


Diríjanse los pedidos a la Administración de "Caras y Caretas” 


Chacabuco, 151 - Buenos Aires 


d 
ó 
d 
ó 
d 
d 
d 
$ 
$ 
d 
d 
ó 
$ 


Er Er Er Er Er Er Er Er Er Er Er Es Er 


Al ot de la Administración de CARAS Y CARETAS 


polea Chacabuco, 151/155-Bs. As, (R. A.) 
República se 


Adjunto la suma de UN PESO mj|n para que me remitan una lámina 


del dreadnougth “Rivadavia”, en las condiciones ofrecidas. 


remite Íranco 


de porte, debi- 


damente acon- A 


d 1Cc1iOna d a. Dirección ... 
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O "MP Arates— 


L iniciarse una nueva etapa de nues- 

tra peregrinación por el camino “de 

la vida, la leyenda maravillosa de 

los Reyes Magos cruzando el vas- 

W to desierto, fija la mirada en la 

estrella deslumbradora, encierra pa- 

ra los míseros mortales un significado profun- 

do... ¿Dónde lo he leído, o de qué labios lo 

escuché alguna vez? No podría decirlo, Pero era 

aquel símbolo tan claro y convincente al mismo 

tiempo, su recuerdo me sugestiona hoy tan in- 

tensamente, que me obliga a repetirlo en estas 
horas que preceden a la fecha tradicional. 

La leyenda reza que, “cuando los Reyes Ma- 
wos vieron la estrella en la noche de la Epifanía, 
sus corazones se regocijaron”. Y bien, lectoras 
amigas; las palabras que quisiera repetir fielmen- 
te ahora, nos enseñan que nuestra vida terres- 
tre es como la travesía del árido desierto de 
Oriente, y que la peregrinación de la humanidad 
es casi siempre penosa, y, a veces, abrumadora... 
La estrella que nos guía es el espíritu todo luz 
del Divino Maestro, y su verbo, la fuerza alenta- 
dora del bien y de la esperanza. Elevemos, pues, 
muy alta nuestra mirada en la noche luminosa de 
la Epifanía, para hallar, en la diafanidad del fir- 
mamento, ese ideal de fe y de amor que ha de 
cimentar nuestro anhelo ferviente de paz y de 
tolerancia; y así podrán inundarse de luz y de 
cristiana conformidad los humanos corazones que 
inician una nueva etapa de su peregrinación por 
el camino de la vida. 


D 
| A crónica de los últimos días une estre- 


chamente a las solemnes ceremonias de 

nuestra religión con manifestaciones muy 
brillantes de nuestra vida mundana; así, después 
de la misa del Gallo, cMebrada en aquellos ho- 
gares porteños en los que se ha mantenido fer- 
vorosamente la tradición de nuestra fe cristiana, 
la cena de Nochebuena 
ha constituido una inte- 
resantísima cvocación de 
las costumbres de otros 
tiempos, Suntuosas y 
aristocráticas residencias 


sn A A A E ETA 5 A AA! 


Senador nacional 
doctor Pedro Llanos. 


han sido centro de fiestas brillantísimas, y se 
han celebrado también análogos acontecimien- 
tos en los pueblos tradicionales de la costa, en 
cuyas quintas se levanta, al lado de la casa pa- 
triarcal, la capilla privada, coso noble ejecutoria 
de ese espiritu religioso que anidó siempre en 
los viejos solares criollos 

Y la crónica de actualidad, maliciosa o con- 
movida, va anotando detalles, bien distintos por 
cierto, de esa alta vida mundana, en la que se 
une tantas veces la nota risueña a la serftimental, 
siendo esta última, es claro, a la que se da 
preferencia. 

Una primicia se ha observado, justamente allá, 
en uno de los pueblos de la costa, después de ce- 
lebrarse la misa solemne, en el oratorio de una 
hermosa quinta cuyos dueños mantienen la hidal- 
ga y cordial hospitalidad de antaño. El heredero 
del apellido, de grandes prestigios en los anales 
de la vieja sociedad porteña, apellido que evoca 
toda una tradición de abolengo y de fortuna, y 
al que precede el nombre del santo patrono de la 
ciudad de Buenos Aires, j joven muy estimado por 
las condiciones de su carácter y, lo que no está 
demás, buen mozo y de apuesta figura, pare- 
ce haber elegido ya la compañera de su vida. 

Se trata de una encantadora jovencita, cuyo 
tipo de belleza criolla y armoniosa silueta real- 
za su natural elegancia; acompaña al nombre de 
tres sílabas, abreviado cariñosamente por sus 
amigas, el apellido compuesto que une a dos fa- 
milias de la vieja aristocracia porteña. El hechizo 
de su voz, que prodiga merced a una educación 
artística de primer orden, ha de haber influido 
seguramente para cautivar al simpático adm:i- 
rador, 

En el vasto parque de la casa patriarcal, en 
el que ha vibrado también la voz jubilosa de las 
campanas en la solemne Nochebuena; en esa 
quinta en que la afición moderna del deporte 
ha dispuesto una amplia cancha de tennis, pa- 

rece haberse esbozado el 
romance sentimental que 

Acsarrkn tanto ha interesado a 

los allegados y amigos 
' de la simpatiquisima 


Buenos Aires, Diciembre 31,928, pareja, 


Señora María Florinda 
Peralta de Llanos. 
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—He leído el “Esquema de la Historia”, 
de Wells. ¡Y lo sé todo de memorial 
— ¿De veras? ¡Qué portento! 
— Yo puedo referirte en un momento 
todo lo que ha ocurrido, alegre o triste, 
desde que el mundo existe, 
— ¡Tienes mucho talento! 
— ¿Recuerdas quién es Rolf? 


— No es mi vecino. 


— ¿Sabes quién fué Hildebrando? 
— ¿Un monje capuchino? 
— ¡Ya estás disparatando! 
Tu ignorancia supera a la de un mono. 
No has leído el “Esquema”. Te perdono. 
Sí lo hubieses leído atentamente 
serías un muchacho inteligente, 
En fin, como diría Pío Nono, 
no puedes ser un Cid 
ni un Harud-el-Raschid. 
¡Qué pocos hombres tienen 
la conciencia tranquila 
cual la tuvieron Tamerlán, Atila, 
Nerya, Senaquerib, Iván... 
— Y vienen. 
— ¡No seas mameluco! 
No digas esos chistes de calmuco, 
¿Sabes quién fué Psamético? 
— Algún pelafustán peripatético. 
— ¿Sabes quíén fué Filipo? 
— Supongo que sería un rico tipo, 
— Ese lenguaje herético, 
en ti no me sorprende, 
No has leido el “Esquema” ¡Se comprende! 
Eres un ignorante. 
— Perdona mis zonceras, y ¡adelante! 
— ¿Por ventura, Katub 
fué el fundador de un club? 


¿Presumes lo que hacía 
Barbarroja? 


a id 


AS 


— ¡Quién sabe! ¿Se teñía? 
— En una cima colosal y abrupta 
debemos colocar a Chandragupta. 
¿No te admira, plebeyo, 
lo que Pompeyo hacía? 
—¿Lo que hacía Pompeyo? 
Me tiene sin cuidado. 
— ¡Eres un desgraciado! 
Ignoras, de seguro, quién fué Smerdis. 
— Supongo que fué un perdis. 
— ¿También has olvidado 
a Prisco y a Sargón? 
— No son de Buenos Aires; ¡no lo son! 
— ¿Qué me puedes decir de Solimán? 
— Que debe concurrir al bataclán. 
— ¡Tu torpeza me causa indignación ! 
Hablas como hablaría un dísoluto. 
¿Qué me puedes contar de Sisebuto? : 
— ¿Sisebuto? ¿Un bolsista bajo y seco? 
—¡Bastal ¿Quién fué Canuto? 
-— ¿Canuto? 
—El rey Canuto. 
— Un "rey muy hueco 
— Me aflige tu ignorancia. 
— No me interesa el tema 
ni le doy importancia. 
— ¿Qué dices, insensato, de Alarico? 
No dices nada. ¡Es claro! Me lo explico, 
No has leído el “Esquema”, 
¡Y atm me miras así, con esa flema! 
Es inútil hablarte de Espartaco, 
de Pirro y Cayo Graco. 
—Soy un hombre modesto, 
—A yer, ¿Quién fué Pepino? 
— Un indigesto 
— ¿Qué podrías contar de las legiones? 
¿Cómo traduces la palabra king? 
—¡Adiós! Tengo un montón de ocupaciones. 
— ¡Que caigan sobre ti las maldiciones 
de los Tang, Sung y Ming! 


DIBUJOS 


pes Poca 
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La amistad de Bolívar y el sabio Humboldt 


Cuando Humboldt llegó a Paris 
el año 1804 de regreso de América 
en compañia de Bompland, se en- 
contró por primera vez con don 5Si- 
món Bolivar, Este, catorce años 
más joven que el sabio, comenzó a 
visitarlo con frecuencia. Y fué el 
célebre alemán quien, al revelar 
por vez primera al espiritu del fu- 
turo libertador los tesoros natura- 
les del Nuevo Mundo, hablóle de 
los sentimientos que había observa- 
do en esos pueblos. 

El escritor Cornelio Hispaño sin- 
tetiza en este diálogo de los dos 
grandes hombres sus frecuentes e 
inolvidables entrevistas. 

— Señor barón — exclamó el jo- 
ven, — usted que acaba de recorrer 
el continente americano y que ha 
podido estudiar su espiritu y nece- 
sidades, ¿no cree que ha llegado el 
momento de darle una existencia 
propia? ¡Radiante destino el del 
Nuevo Mundo si sus pueblos se 
vieran libres, y qué empresa más 
sublime ! 

—Creo que la fruta está madura 
— respondió Humboldt, — pero no 


veo al hombre capaz de realizar 
tamaña empresa... 

— Puede ser que lo encontre- 
mos... 


— ¿Usted se dirige ahora a la 
“Costa Firme”? preguntó el 
barón. 

— Si; voy a buscar ese hombre 
en mi patria. 

¿Y si no lo encuentra usted ? 


—Lo formaremos. 

— Quisiera dar a usted el poder 
de Dios para tal empresa. 

— Los pueblos — replicó 
var, — en los momentos 
sienten la necesidad de ser 
son poderosos como Dios, 
Dios los inspira. 

Consumada la independencia ame- 


Boli- 
en que 
libres, 
porque 


ricana, Humboldt escribia tres lus- 
tros después de su encuentro con 

Bolivar en Paris: 
“La amistad con la cual el qe- 
rs 


MALA CAZA 
—A mí no me convencerá na- 
die de que el hombre primitivo 
vivía de la caza. 


neral Bolivar se dignó honrarme 
después de mi regreso de Méjico, 
en una época en que haciamos vo- 
tos por la independencia y liber- 
tad del Nuevo Continente, me ha- 
ce esperar que en medio de los 
triunfos coronados por una gloria 
fundada por grandes y penosos tra- 
bajos, el presidente de Colombia 
recibirá todavía con interés el ho- 
menaje de mi admiración y de mi 
decisión afectuosa.” 

Y en otra ocasión 
Bolivar : 

“En medio de las grandes y ge- 
nerosas acciones de V, E, que son 
la admiración de ambos hemisfe- 
rios, su corazón ha permanecido 
siempre sensible a los acentos de 
la amistad. Las cartas de V, E, 
me lo han probado; las conservo 
como un monumento precioso de la 
benevolencia de V. E. para con- 
migo, como el más hermoso titulo 
de gloria de una vida consagrada a 
defender, con armas más débiles, es 
cierto, los progresos de la razón y 
una prudente libertad. 

"Una voz interior me dice que 
volveremos a vernos, pero en ese 
continente en donde espero termi- 
nar mis dias”... 

No se cumplieron los pronósticos 
del sabio, pero sobrevivió a su ami- 
go, y veintitrés años después de la 
muerte de Bolivar aun pudo “el 
genio de los descubrimientos” ren- 
dir sus homenajés a la memoria del 
gran hombre americano, 


me 
escribíale a 


AGENTES 
ACTIVOS 
SOLICITO 


REPRESENTANTE 
DEPOSITARIO 


“G 


único de la 


satisface 


Precio 
Sí no 


Secreto exclusivo de 

CIEN AÑOS FABRICANDO NAVAJAS 
navaja 
se devuelve 


LA NAVAJA CHRISTIANS DE ACERO 


EGESO” 


DE FILO EXTRA-DIAMANTE 


la Casa Christians de Solingen. 


GECESO 
el dínero 


$107 


Los pedidos con importe, dirigirlos al: 


Ayarezca siempre joven 
¿Por qué aparentar ve- 
jez prematura? Con 

una sola aplicación del 
“Aguade Rosas Tebas” 


las canas desaparecen 


en el acto, 


Pidan 


GUIDO MASSETANI 
Lavalle, 384-Bs, Aíres 


Lapicera con depósito de tinta con llenador a palanca y pluma de oro, POR SOLO. 


=== ¿ 


Lapicera de caucho, negra, tam- 
bién con llenador a palanca y 
pluma de oro, $ 3 ón be 
por sólo, . n 


Los pedidos con im- 
porte! dirigirlos a: 


SEN 


en Farmacias 
o Prospectos Gratis a 


A BORZINO 


SANTA FE 2166 
Buenos Aires 


Re PRESENTANTE : 


222242 


2 


M FISCHER SCHWARZ Cuacasuco 439 == 


— Buenos INIA cnn 


SR 
o 1 2 7 AAA 


222922 


Enchapodo y en aro 


rn 


SBANTIAw6U DEL Loltu0, Y53 
BUENOS AIRES 
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CARAS Y CAREIAS , 


EL VESTIDO 


JN, MÁS HERMOSO 


-Jpara un niño es su cu- 
 tis terso, fresco, sua- 
ve, gracias al uso del 


Jabón 


'Heno de Pravia 


Es, por su pureza, el 
jabón ideal para ni- 
ños y personas de 
cutis fino y sensible. 


DE VENTA EN LOS PRINCI- 
PALES ESTABLECIMIENTOS 
DE AMÉRICA 
REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY 


JORGE E. CHADWICK 


BUENOS AIRES 


pe 
MADRID y 
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CARAS Y CARETAS 


al 


alero 


y mal sabor en la boca 
por las mañanas, indi- 
can digestión impropia 
y exceso de mate- 
rias áci- das acumula- 
das en el estómago du- 
rante la noche. 


E 
mejor 
manera de 


evitarlo 
es 


tomar al acostar- 
se una cuchara- 
dita de 


LECHE _de 
MAGNESIA de PHILLIPS 


en medio vaso de agua. Asi, 
sín purgarse, purifica Ud. 
su estómago, neutraliza los 
ácidos perjudiciales y regula 
las funcionés del higado. 


4 

La Leche de Magnesia de 
Phillips es también excelen- 
te para los eructos agrios, la 
“lenura,” y el “ardor en la 
boca del estómago.” No hay 
médico que no la reco- 
miende. 

¡MADRES !—La Leche de Mag- 
nesia de Phillips es cincuenta 
veces más efectiva que el Agua 
de Cal para impedir que el ali- 
mento se "agrie y cuaje” en el 
estómago, causando al niño có- 
licos, estreñimiento, y vómitos 


E CONFIRMACION 
El anciano. — ¡Encantado de verla, doña Rude- 
cinda! Usted confirma mi teoría de que la gente 
vive más cada día... 


Miscelánea 


El presidente de la Universidad de Chicago, 
Mr. Max Mason, ha recibido de la Carnegie Ins- 
titution la suma de 1.385.000 dólares para la 
creación de una nueva biblioteca, Los donantes 
dejan al presidente de la Universidad la más 
completa libertad para la elección de los vo- 
lúmenes. 


El 15 de octubre de 1930, Italia celebrará el 
segundo milenario del nacimiento de Virgilio. 
Para tal efecto, las ciudades de Mantova y de 
Nápoles organizarán grandes manifestaciones 
literarias. 

Se comprende que Mantova, que es la cuna 
del poeta, vaya a la cabeza del movimiento; pero 
uno se queda más perplejo ante las razones que 
llevan a Nápoles a intervenir en el asunto. 

Desde hace mucho tiempo, ya nadie intenta 
sostener que la tumba que se encuentra en Po- 
ssilippo sea la auténtica tumba de Virgilio. 
¿Dónde ha reposado el cuerpo del poeta? Se 
ignora. Pero la fe de los peregrinos es más fuer- 
te que todas las pruebas acumuladas: los admi- 
radores de “La Eneida” saben que la tumba es 
falsa, y, sin embargo, acuden allí, , 

Esta circunstancia se debe quizá a la belleza 
de la decoración ambiente. El monumento no 
vale nada, pero los cipreses vecinos, que permi- 
ten contemplar, a través de su follaje, el azul 
de fa bahía de Nápoles, son admirables. 


Traducción de A. A. 


El de arriba. — Yo prefiero el régimen seco, ¿y tú? 
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MODELO 750 3 
En panamá, combi- 
nado en cnbritilla 
marfil. Otros mo- 
delos, combinado en 
cuero lugnrto. Taco 
5 Y em. recto. 


$ (4.90 


MODELO 754 8 
En raso celeste, flo- 
res pintadas a ma- 
no. En raso oro 
viejo, flores pinta- 
das 4 mano. En ra- 
so rosa, flores pin- 
tadas a mano. Ta- 
co 6 cm. recto. 


$14.90 


MODELO 831 8 


Zapato oscaría, color extranjero. Suela doble 
erepe goma, El mismo, prusiano, Taco rodado 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS FLORIDA, 
SUDAMERICANOS DE CALZADO 


casa CARLOS PELLEGRINI, 78 


130: 
CORRIENTES, 838 


BUENOS AIRES 


CASA EN ROSARIO, 
SAN MARTIN, 835 


Solicite Catálogo Núm. 29 


MODELO 716 8 
En cabriti.da color guin- 
da claro. En cabritilla ma- 
rrón claro. En gumuza 


color bois de rose. 
Exte modelo, en ta- 
co 54 recto y de 

34 carretel. 


$14.90 


MODELO 755 $ 
En becerrito color 
extranjero, trenza- 
do y «eortado. Ta- 
co 54 em, recto 
y 3 4 cm, grueso. 
Otros varios mo- 
delos. 


$14.90 


MODELO 830 8 


Zapato en oscaria, color extranjero, combinado 
con gamuza blanca. Suela erepe goma, Doble 


taco rodado 
514,90 


A Vd. SEÑORITA o CABALLERO 


Vea si pondremos interés en servirle, y si estamos en 
condiciones para ello, que si por cualquier causa no 
encuentra el zapato que le calce bien, o el modelo de su 


agrado, se lo confeccionamos a su medida y a su gusto. 
SIN NINGUN RECARGO EN EL PRECIO 
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on Melchor era un viejo 
amargado, que, después 
de perder su dinero en 
los azares de la vida, 
bajó desde la casa con- 
fortable y decente, hasta 
la pieza chica, baja y su- 
cia, del último patio de 
un conventillo. 

Todos los oficios em- 
prendió sin éxito mien- 
tras iba cayendo al pozo 
de la miseria. Fué zapa- 
tero de chicos y no ven- 
dió un par; se hizo colocador de vidrios, y se 
le quebraban entre las manos; al fin, un día Hevó 
empanadas en una cesta para vender a los pere- 
grinos que van a Luján, y lo detuvieron los po- 
licianos por falta de sisa de ambulante. 

Así se explica su espíri- 
tu avieso al final de la 
jornada. : 

He aquí el último retra- 
to mora! de don Melchor: 
junto a la pieza en que él 
vivía, en el fondo de una 
casa de vecindad, pasaba 
un tísico sus últimos días. 

Melchor y el tísico se 
hicieron muy amigos. Ha- 
bía un fondo común de 
amarguya; un dolor inten- 
so, aunque distinto, los 
unía como hermanos mi- 
serables. 

Pared por medio, se le. 
vantaba la coqueta resi- 
dencia de una familia de 
posición pecuniaria espec- 
table. La señora salía to- 
das las mañanas en su au- 
tomóyil. El chofer abría 
la portezuela y la señora 
cruzaba la acera y subía al 
coche con majestad de 


UDIO 
NECEZABIS 


ITLU-STLACIÓO My 


grande y generoso. Para él, sólo dos móviles 
impulsaron a la humanidad en su camino ascen- 
dente: el egoismo de lo que puede convertirse 
en dinero y el egoísmo de lo sensual que se con- 
vierte en placer privado. Los dos grandes egoís- 
mos positivos... Los dos grandes principios filo- 
sóficos de su moral. Lo que admite adición y 
aumenta prestigio económico; lo que encarna un 
símbolo: “virilidad”, bandera, según Melchor, de 
todas las ciencias y las artes; motor que anima 
las complejas actividades humanas; causa casi 
única, 


UANDA se comprueba que ya no se es capaz 

para ganar el sustento y disfrutar la vida, 

decía el viejo giboso, pues no resta otra so- 
lución que destruírlo todo. Si tuviese un hijo, lo 
mataría, El mundo se acaba cuando uno muere; 
yo quiero que el mundo acabe antes que yo, ¿Del 
amor fraternal me hablas? 
No existe. ¿Del amor fi- 
lial? ¿Por qué he de amar 
a quienés no pensaron en 
mí sino cuando se hizo 
carne la resultánte invo- 
luntaria? 

” Me. llaman perverso — 
decía, gozoso del califica- 
tivo tan categórico — pot- 
que soy eficaz. Admiro a 
César porque derribó el 
templo de Felicitas y con- 
movió la beatitud de la 
Curia Hostilia, el día en 
que el eje del carro triun- 
fal se quebró frente a sus 
columnas. 

Y Melchor hablaba 
siempre así. Leía mucho 
para aumentar su dina- 
mismo negativo. Se con- 
sumía dentro de los ne- 
gros muros de la pequeña 
habitación, como una pira 
que se va extinguiendo, 


reina, Mc 
Una mañana, Melchor de LAMO xa mañana, después 


se llevó al tísico, de la 
mano, andando hasta la 
acera y allí se apostaron 
los dos junto a la puerta 
vecina, disfrutando del 
buen sol que para todos se levanta luminoso y 
templado, A 

— Ya sale “la vieja” — dijo Melchor al infeliz, 
mientras apretándole la mano parecía transmi- 
tirle su intención perversa. 

El chofer abrió la portezuela, Un ligero rumor 
de sedas anunció la llegada de la señora, 

Bajó ella la pequeña escalinata del zaguán. 
Asomó a la puerta, Contempló el sol un instai- 
te. Bajó del umbral y con paso tranquilo se di- 
rigió al automóvil, 

Melchor miró al tísico con una 
mirada diabólica. Le estrujó la 
mano luego. Le habló al oído 
violentamente, En seguida dijo: 
“¡Yal...” Adelantaron los dos, si- 
gilosamente, un paso... Y el tí- 
sico depositó su sangre sobre la 
gasa del vestido de la señora. 


REDICABA, Melchor, y practi- 
caba sus teorías sobre la des- 
trucción de todo lo bello, 


ide escuchar su plá- 
tica demoledora, le 
pregunté: 
— ¿Por qué es usted 
tan desdichado? ¿Por qué 
no ha tenido usted más suerte en la vida, si fué 
trabajador y honesto? 

— ¡Hombre!... — dijo cambiando de sem- 
blante. — Por una razón muy sencilla. Yo naci 
para ser hombre eminente y Dios me negó mi 
complemento: no pude hallar jamás el judío ne- 
cesario para serlo. 

— ¿Cree usted en supercherías? 

—No., Creo en la necesidad de tener un amigo 
judio. 

— Yo conozco un escritor que publica libros con- 
tra los judios. Nadie lee sus obras, 
Sin embargo, se agotan inmediata- 
mente después da, aparecer, 

— Sí. Con más temperamento ju- 
dío que el de los propios judíos, se 
les puede explotar con grande pro- 
vecho. 

—Pero ¿cree usted, don Mel- 
chor, que alguien puede ser más 
sutil que los judíos? 

— No. Se les explota dejándo- 
los obrar, Ellos sugieren ideas 
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insospechadas. Tie- 
nen una cerebración 
tan singular, que al. 
canzan soluciones sin 
violencia para los 
más grandes proble- 
mas de la vida. Si son 
el contrafuerte de un político, le llevan al triunfo, 
El judío tutelar descuella como un reflejo del hom. 
bre público; son como el sonido y el eco; pero es 
de advertir que muchas veces el eco se anticipa al 
sonido, augurándole maravillosas vibraciones, 

” Yo tengo — dijo Melchor, dolorosamente, — 
muchas aptitudes que me hubiesen hecho emi- 
nente y no pude jamás vincularme 
a un judío, 

Cuando Melchor ha comido bien, 
por virtud de un proteccionismo 
ocasional, pocas veces tolerado 
por él, suele tener ligerísimas ra- 
chas de buen humor, Mucho reí al 
escuchar estas raras opiniones, cre- 
yendo que el hombre hubiese al- 
morzado bien aquella mañana, 

—¡Inconsciente!..., — rugió., 

— No reiré más — le prometí. 

— Un judío discreto, bien vesti- 
do, que niegue su origen y se dis- 
frace de europeo; un judío que sepa 
de finanzas, que hable tres idio- 
mas, que aparezca en las crónicas 
sociales, que hable de sus anteceso- 
res, que fueron príncipes destrona- 
dos por la adversidad; un judío que 
entre en su casa de usted y sea el 
confidente, el amigo, el comensal 
obligado, el árbitro, el director de 
lecturas, el juez temido en cuestio- 
nes de buen gusto, levanta y digni- 
fica la clase social del que ha de 
surgir a la vida del arte o de la po- 
lítica, 

” Y créame usted, so mequetrefe 


— decía, posesionado de su papel, el irritable 
Melchor, — créame usted que es favor muy prin- 
cipal el que le hago, revelándole estas observa- 
ciones secretas, porque siempre las guardo para 
mí, como guardan su dinero los avaros solteros 
y sus polluelos las gallinas cluecas. > 

” Pero usted no es capaz de conquistar un ju- 
dío... 

— ¿No he nacido para hombre eminente? 

— ¡Quizás!... Pero usted se malgasta. Usted 
se engolía en estudios, en lecturas eruditas; cree 
en los clásicos de la literatura, y tan pronto 
pierde su tiempo con un cancionero anónimo, 
como se deleita con las disquisiciones del “Pal- 

j merín de Inglaterra.” 

—Son los fundamentos de mi 

cultura — repuse, 


—¡No, mi querido amigo, nol 
on Los intelectuales de ahora no leen, 
wn no estudian, no busean fuentes de 


erudición. 

” Hay un arte sublime que inte- 
lectualiza a los hombres sin nece- 
sidad de superiores enseñanzas, sin 
sacrificios mentales, 

"El predestinado Posee una su- 
tileza delicada, mediante la cual 
conserva su espíritu en equilibrio 
frente a las ciencias y a las artes, 
Es el intelectual moderno, lo que 
Se puede expresar con este neolo- 
gismo de carácter técnico: “políti- 
copoetaliteratohistoriadorsimpático. 
judío, 

” Y le aseguro a usted que quien 
no se moderniza pierde su tiempo.” 

Melchor sonreía con suficiencia, 
En su cara, surcada por la fuerza 
de la miseria y del hambre, había 
una luz que reflejaba íntimo con- 
vencimiento, 

Continuó hablando: 

— Casi siempre, todo predestina- 
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do a la eminencia tiene un judío que le observa 
con disimulo. Le estudia en todos sus movimien- 
tos; lo ye prepararse para el futuro, y cuando 
juzga que la personalidad del candidato ya está 
madura y próxima a surgir, él lo asalta, se “pose- 
siona” del sujeto, se convierte en su “amigo ne- 
cesario”; es para el hombre casi eminente el 
apoyo moral, el consejero, el modernizador de la 
familia en los aspectos vistosos de la vida social... 

” Así, el “judío tutelar”, tan pronto sugiere 21 
hombre rutas políticas y orientaciones novedosas 
como convence a los periodistas de la superiori- 
dad de su “gran amigo”, o corrige los usos y mo- 
dalidades de la familia. 

” Entra el judío en la sala de los nuevos promi- 
nentes señores y con su fallo manda retirar la al. 
fombra antiguá, que es casi un ser querido, por- 
que sobre ella se han llorado muchas penas y reí- 
do muchas alegrías. 

” En su lugar pone el judío una carpeta nueva, 
lena de colores fuertes: rojos de sangre, verdes 
inauditos, marrones y azules, amarillos y negros. 

"Todos miran la carpeta, formando circulo. 
Nadie la pisa. Pasa primero el judio... Luego Jes- 
filan los de la casa sobre la flamante alfombra 
que levantará su prestigio ante la sociedad. 

” Bajan los óleos descoloridos que estuvieron 
muchos lustros en las paredes. Los substituyen 
rojeces y verduras sin título y sin motivo; pin- 
tura en pinceladas, pintura en trazos de espátula, 
pintura en barras. 

” La familia se duele un poco, en el fondo de su 
alma, de este cambio absoluto en el que no se salva 
ni el léxico tradicional. Pero tan convencida está 
de la cerebral y sesuda reforma de sus valores in- 
trínsecos, que al cabo, aun cuando los amigos 
critican en la intimidad de sus conversaciones 
aquella innovación formal, ellos mismos abren 
paso a la familia que avanza en el escalafón de 
los predéstinados con el aplomo que le da la opi- 
nión, jamás discutida, del árbitro judio, 

” Y el político, el nuevo “financista”, o poeta, 
'o literato, o sociólogo, más 
bien, el hombre resultante: 
“políticopoetaliteratohistoria- 
dorsimpáticojudio”, llega al 
paroxismo de su aspiración. 

—Es usted un hombre 
perspicaz — le dije interrum- 
piendo su exposición clara y 
vehemente, — pero un poco 
amargado, Usted no ve al- 
mas buenas, no cree en ac- 
ciones desinteresadas; para 
usted no existen los genero- 
sos “amigos tutelares”, y Jes 
llama usted judíos, con in 
justicia, Melchor. : 

—¡Oh, joven candoroso! 
¡Le admiro a usted!... Es el 
único hombre bueno que he 
conocido en mi vida. 

— ¡Buen modo es el suyo 
de no conceder premio a mi 
bondad ! 

— Yo no satirizo al judío; 
yo no lo persigo, no lo dela- 
to; no lo quiero mal. ¿Cómo 
he de malquererle si él es in- 
dispensable para el éxito de 
las sociedades latinas? ¿Có- 
mohe de perseguir al judío, 
si es impulso y nervio para el 
adelanto de las actividades 
básicas de nuestras socicda- 


> 


/ 


SS 


des: política, prensa, finanzas y economía? ÁAn- 
tes, los pueblos de nuestra raza fijaban sus ojos 
en la civilización inglesa y recibían de ella la 
frescura de sus normas y el reflejo de su inteli- 
gencia sana. Hoy, una influencia extraña, anóni- 
ma, desconocida, que no puede identificarse, culi- 
ficarse ni medirse, desplazó aquella acción anglo- 
sajona y la substituyó con un flúido magnético- 
social, que tiene sutileza extraordinaria, que to- 
dos lo sentimos y toleramos porque es útil a cor- 
to plazo en sus resultados. Es la influencia judía. 

"Se parece esta acción del judío en nuestro 
ambiente a una escena original. El padre toma 
una manija de la máquina electrizante que está 
sobre el andén de la estación. El hijo, la hija, 
la hija chicuela, unidos, dan la mano al padre y 
a la madre, que toma la otra manija. La electri- 
cidad pasa a través de la familia. Todos ríen, les 
gusta; es sensación nueva, agradable. Sintieron 
algo, que es nada en realidad, Fueron el medio 
por el cual pasó un flúido inasible, ¿Quién cobra 
los beneficios de esta circulación del flúido ina- 
sible? El dueño de la máquina. La familia vivió 
un minuto, dos, tres, bajo una influencia rara; 
tuvo “algo” en su mano, que le produjo placer. 
Pero, de ese “algo”, ¿qué ha quedado? Nada... El 
recuerdo. Hay gente así, mi querido joven —pro- 
siguió Melchor, —que vende mercancias abstrac- 
tas. Come usted de ellas; come él; comen y viven 
doscientos intermediarios. Al cabo, un día todos 
se preguntan: “¿Qué hemos vendido? ¿Qué he- 
mos convertido en dinero? ¿Qué es nuestro ne- 
gocio: un comercio, una industria, qué?” No, Es 
una idea judía encerrada en un círculo, Parte y 
llega finalmente a un mismo punto: el judío 
economista prodigioso. 

"Y los diarios, ¿cree usted, amigo mío, que 
viven de la realidad; de lo que periodísticamente 
es crónica o comentario de hechos reales? 

" Hay en las entrelíneas de los periódicos lo que 
les da sabor y vida; lo que nadie escribió, pero 
la gente lee; lo que lleva una intención, que el 
público aprendió a catar como 
un néctar para los instintos. 

— Pero, si no está escrito, 
¿cómo se lee? 

— En verdad, no se lee, Se 
“siente”, ¿Comprende usted? 
Es una rara sugestión que se 
desprende del conjunto de las 
ideas, como un hálito promi- 
sor de anomalías deseadas; 
como un vislumbre de acon- 
tecimientos que romperán la 
armonía... “Es el genio pe- 
riodistico judío.” 

y Yo amo al judío, mi que- 
rido joven; yo amo al judío 
porque es tutor sapientisimo, 
Otros que no lo son, esquil- 
man y matan. El, que tiene 
inteligencia sutilisima, vive 
con su “hombre ínstrumento” 
una vida paralela, y extiende 
sus raíces a flor de tierra, 
donde la humedad es cons- 
tante, como se difunde la base 
de un ombú, 

— Mi querido Melchor, ¿es 
verdad todo esto? 

— Verdad, joven inocente 
y bueno, 

— Corro en busca de un 
amigo judío, que ya necesito 
imperiosamente, 
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LETERNO PER SEO 


Como el ágil Perseo del audaz florentino, 
en la Loggia de mi alma se alza un Ámor triunfante; 
lleva en sus manos crueles la espada de dos filos, 

que mata entrambos seres, herido y atacante. 


Á sus pies la Gorgona de los bajos deseos 
vierte su sangre negra por el cuello tronchado, 
mientras que de los ojos radiantes de Perseo, 
vuelan dos ruiseñores hacia el cielo estrellado... OIR 


LÓPEZ 


RR FERNAN FELIX DE AMADOR» 
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España 


Por mucho que los pueblos his- 
panoamericanos adelanten y se en- 
grandezcan y alcancen a imprimir a 
su cultura sello original y propio, el 
vinculo filial que los une a la na- 
ción - gloriosa que los llevó a las 
entrañas de su espiritu ha de per- 
manecer indestructible. 

Al través de todas las evolucio- 
nes de la civilización persistirá la 
fuerza asimiladora del carácter de 
raza, capaz de modificarse y adap- 
tarse a nuevas condiciones y nue- 
vos tiempos, pero incapaz de desvir- 
tuarse esencialménte. Si aspiramos 
a una personalidad colectiva, una 
manera de ser que- nos determine y 
diferencie, necesitamos quedar fie- 
les a la tradición, en la medida en 
que ella no se oponga a la libre y 
resuelta desenvoltura de nuestra 
marcha hacia adelante. 

La emancipación americana no 
fué el repudio ni la anulación del 
pasado, en cuanto éste implicaba 
un carácter, un abolengo histórico, 
un organismo de cultufa, y para con- 
cretarlo todo en su más significa- 
tiva expresión, un idioma. La per- 
sistencia invencible del idioma im- 
porta y asegura la del genio de la 
raza, la del alma de la civilización 
heredada, porque no son las len- 
guas humanas ánforas vacias donde 
puede: volcarse indistintamente 
cualquier substancia espiritual, sino 
formas orgánicas inseparables del 
espiritu que las anima y se mani- 
fiesta por ellas, 

José Enrique Rodó 


EL MAROPLANO| 


EL APARATO DE MODA EN 
TODOS LOS 
BALNEARIOS 


- ed 
UNICOS CONCESIONARIOS: 


FEENEY «£ Co. 


571 Cangallo, 575 - Buenos Aires 


— ¿Por qué no me contestas, pibe? 
-— Porque no sé si decirle señor o señorita. 


A méroai 


ANTE LA DUDA... 


Las enfermedades 
de los Riñones 
Envejecen 


La apariencia feliz y juvenil se borra cuan- 
do iunciona mal. 


Cuando vemos a una persona de cara pálida y 
cutis manchado, párpados hinchados, bolsas bajo 
los ojos, con la agonía pintada en el semblante, 
adolorida de la espalda, especialmente cuando se 
inclina, de hombros caidos, con los pies hincha- 
dos, que suíre vértigos y jaquecas frecuentes, y 
se levanta seguido de noche; cuando vemos una 
persona así, tenemos frente a frente a uno de los 
seres más desdichados, a un enfermo de los 
riñones. 

¿Y quién, por ejemplo, puede soportar cons- 
tantemente la vista de una mujer enferma? No 
hay mujer que logre hacer perdurar su belleza 
estando enferma. Todos los afeites, pinturas y 
polvos del mundo, son insuficientes para ocultar 
las enfermedades del riñón. 

Miles y miles de mujeres y de hombres, que 
antes sufrían de los riñones, han encontrado en 
las Píldoras de Foster un medio rápido para 
recuperar su buena salud y volver a adquirir un 
aspecto triunfal. J.as Pildoras de Foster son en 
realidad un rejuvenecedor natural, porque paula- 
tina y suavemente restablecen los riñones y les 
permiten desechar todos los venenos que se acu- 
mulan en el Organismo, Si tiene algún indicio 
o síntoma de enfermedad de los riñones no deje 
de comenzar a usar las Pildoras de Foster. 
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¿Una comida no está completa 
si no se termina con una copita 


de vino EL ABUELO 


ES EL PATRIARCA DE LOS VINOS DE POSTRE 


Aventaja en sabor y pureza al mejor 
Oporto aunque cuesta muchísimo menos. 


Hace más de 300 años que las tierras y bodega de 
Moguer (Andalucía) donde se cosecha y elabora el 
Vino “EL ABUELO” pertenecen a nuestra familia. 


Si quiere Ud, hacerse acreedor a él, despegue cuidadosamente 

la etiqueta que va adherida a la botella de vino “EL ABUELO” 

y si en el disco negro impreso al reverso de la marca encuentra 

la rúbrica de nuestra firma y un número de orden escrito con 

tinta roja, significa que ha sido Ud. favorecido con un magnífico 

Nuestro botellón de cristal tallado de Bohemia, que entregaremos lleno 

. ke exquisito vino contra la presentación de la referida etiqueta. 
Obsequio 


En las botellas de vino “EL ABUELO” hay muchos niillares 
de etiquetas premiadas distribuídas por toda la República. 
' BUSQUELAS QUE LAS ENCONTRARA 


Advertimos al público que los botellones que regalamos están 
en perfecta armonía con nuestro vino 


¡Son Magníficos! 


Lo venden directamente al público en todo 
el mundo sus propictarios 
GONZALO SAENZ «¿ Cía. 
Paseo Colón esq. Humberto 19 - Buenos Aires 


POR INTERMEDIO DE TODO BUEN 
ALMACEN o CONFITERIA 
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Nuestro 
QUENOPODIACEAS 

ROUBIEVA MULTIFIDA Mog. 
N, e. paico, paiquillo 


Planta herbácea, humilde, despa- 
rramada, de olor fuerte “sui géne- 
ris”; de raiz angostamente fusifor- 
me; de tallo tendido, de 25 - 40 cen- 
timetros de largo, estriado, muy ra- 
mificado; de hojas alternas, corta- 
meñte pecioladas, divaricadas, pina- 
tifidas, adelgazadas en la base, del- 
gadas, glandulosas, de color verde 
glauco en ambas caras, con las di- 
visiones lanceoladas o lineares, den- 
tadas y mucronuladas, 

Las flores son sésiles, aproxima- 
das en glomérulos casi verticilados, 
por lo regular hermafroditas aunque 
a veces se reducen a femeninas úni- 
camente por abortamiento. Cáliz pro- 
fundamente urceolado, 5 fido, de 
segmentos ovales, reticulado-nerva- 
do, que envuelve por comipleto el 
fruto en la madurez; estambres 5, 
de filamentos lineares; ovario oblon- 
go, unilocular, coronado por tres 
estigmas largos, subulados. Fruto 
ovoide, comprimido, sensiblemente 
pedicelado, envuelto por el cáliz, de 
pericarpo membranoso punteado- 
glanduloso. Semilla punteado-rugo- 
sa, lustrosa, de color pardo, obtusa 
en los bordes, 


pa 
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Paiquillo 
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jardín familiar 


A Vd. le agradan 


las flores. .. 


medicinal 


Habita en Entre Rjos, Córdoba 
duenoa Aires (Sierra de la Venta- 
na y Tandil), Río Negro. 

Composición. — Contiene aceite 
esencial de sabor picante aromático, 
de color amarillento - verdoso que 
pierde por rectificación sobre cloruro 
de calcio; resina aromática, mucila- 
go, nitrato de potasio, etc. 

Usos. — Se usa en infusión co- 
mo tónico, sudorífico y carminati- 
vo. En Chile es empleado contra las 
enfermedades catarrales del estóma- 
go e intestino, administrándosele en 
polvo a las dosis de O gr. 2 6 el 
extracto flúido de 20 - 30 gotas. 

De algún tiempo a esta parte, el 
paico ha comenzado a ser usado en 
Europa y actualmente el comercio 
expende con el nombre de “Paico- 
lina”, un especifico que según Gua- 
reschi, se prepara agotando grs; 
400 de droga por grs. 600 de alco- 
áol y agregando después de filtración 
grs. 400 de jarabe simple. 


CONTRA LAS LOMBRICES 


Yerbabuena. , . 3 partes 
Hojas de menta. 3 ,, 
Leche. . . 5. MVlitro 
Caliéntese hasta la ebullición y 
agréguese una cucharadita de qui- 
nina amarilla. 
Tomar en ayunas, repitiendo la 
dosis durante 4 días. 


A Vd. le agradan las flores, como 
adorno para su toilette, pero más 
que nada por su delicado perfume, 


Volverá a encontrar toda la fra- 
gancia de las flores, idealizada en 


el perfume del 


JABON | 


AROMAS»: ESPAÑA 


PRODUCTOS QUITO — 


donde se ha concentrado el exquisito aroma de los 
célebres jardines españoles. 


En tiendas, farmacias y perfumerías 


BUENOS 


AIRES 
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dIENCIA..... | 
ONFIANZA.... 


ONVENIENCIA. 


Con nuestros títulos de Médicos, Químicos y Farmacéu- 
ticos; Con nuestra atención personal directa y con 


LOS PRECIOS MAS 
BARATOS DE PLAZA 


superamos las exigencias del público. 


FARMACIA NELSON 


Doctores: M. I, Nelson -= Juan Manuel Nelson -= Raul A. Nelson y Carlos M. Nelson 
SUIPACHA 477 - 481 Unión Tele!. 4750 Rivadavia y 8580 Mayo BUENOS AIRES 
ABIERTO TODA LA NOCHE 


- SAPOLIN 


el nombre de una linea completa de 


Esmaltes - Tintes Dorados 
Barnices -Pulimentos 
Ceras - Lacas 


El nombre Sapolin no se dá solamente a 
un solo artículo. Es un nombre conocido 
por muchos años que representa una linea 
completa de especialidades decorativas 
de calidad superior que usted mismo 
puede usar para embellecer su hogar. 


SAPOLIN CO. Inc. 
RES ICAA ACCESO 


YORK 
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ames Watt, 
que enri- 


queció su 
J país perfec- 
cionando la 
máquina de 
vapor y fué 
Mamado el 
“Cristóbal Colón de la 
mecánica y de la indus- 
tria manufacturera de 
nuestro tiempo”, nació, 
en Greenock, Escocia, el 
19 de junio de 1736. Su 
padre era un modesto 
comerciante, Su abuelo 
y un tío distinguiéronse 
como matemáticos e in- 
genieros civiles. 
Después de haber re- 
cibido una instrucción 
elemental en la escuela 
pública, ingresó como 
aprendiz en un pegueño 
taller donde se fabrica- 
ban implementos para la 
pesca y algunos instru- 
mentos de relativa pre- 
cisión, A los veinte años 
se dirigió a Londres, 
donde comenzó a traba- 
jar en casa de un fa- 
bricante de instrumentos 
físicos y matemáticos, 
De constitución deli- 


cada, debió regresar a ó 

sa .s Estatna de Janes Watt, en la 
Escocia, donde abrió un abadía de Westminster, Londres, 
pequeño taller para tra. 


bajar por su cuenta. Un 
año más tarde, en 1757, 


dro ermueas. LOS NOMBRES QVE 
conservador de la colec- DEBEMOS RECORDAR 


ción de modelos de má- 
aaa JAMES WATT. 
“Pero en 1763 Watt EL DE LAS 


renunció al empleo, estable- 


ciéndose en la misma ciu- /'MÁQVINAS 


dad “como ingeniero civil, 


Un día, su amigo Robin- OR 
son, que lo frecuentaba des- DE VAP 


CARELAS 


Watt constató que aquel 
mecanismo ocasionaba 
una gran pérdida de ca- 
lor y, por consiguiente, 
de combustible. Para 
subsanar el inconvenien- 
te, decidió aplicar un 
condensador de su in- 
vención, 

Con aquello solo hu- 
biera tenido asegurada 
la fama por haber reali- 
zado un importante pro- 
greso en la utilización 
del vapor como fuerza 
motriz. Pero toda su ge- 
nialidad se evidenció 
cuando inventó la má- 
quina de doble efecto, 
que abrió al vapor gran- 
des e inmediatas posibi- 
lidades prácticas, 

El doctor Roebuch, 
creador de una fundición 
cercana a la ciudad de 
Edimburgo, le adelantó 
los fondos necesarios pa- 
ra realizar la máquina, 
y la primera fué insta- 
lada en los pozos de la 
mina de Kinneil, perte- 
neciente al duque de Ha. 
milton, 

Watt solicitó su pri- 
mera patente en 1768, y 
la obtuvo un año más 
tarde. El doctor Ror- 
buch, su socio, corrió 
con todos los gastos de 
la explotación. Estos so. 
brepasaron todas las 
previsiones. El doctor 
vióse obligado a ceder 
sus derechos a un acau- 
dalado e inteligente co- 
merciante de Birmin- 
gham: Mathew Boulton, 
quien sostuvo la empre- 


sa y logró que el privilegio 
fuera prolongado hasta 1800. 
En 1779, Francia adquirió 
una máquina de Watt, y la 
instaló en Chaillot. Un año 


de que era estudiante, le con- después se imitaba el modelo. 
fió su proyecto de substituir las WEI El mérito principal del invento de 
bestias de tiro y aplicar a los vehícu- Watt medíase en relación a la econo- 
los las máquinas de vapor. La idea era mía de combustible que se podía reali- 
audaz y revolucionaria, Algunas tentativas zar, siendo, por consiguiente, razones mura- 
efectuadas en 1759, 1761 y 1762 no habían mente comerciales las que acuciaron a los pro- 
dado sino mediocres resultados. tectores del'inventor. Los dos asociados instala- 


En el invierno de 1763-1764, algunos profeso- ban las máquinas por su cuenta y riesgo y sólo 
res de la universidad pidiéronle a James Watt cobraban su precio una vez que se evidenciaban 
que reparara el pequeño modelo de la máquina pee economías realizadas en comparación con las 


llamada “Newcomen”, que servía para demostra- 


el sistema antiguo. Unos propietarios de minas 


ciones en los cursos de física. Tuvo, así, opor. - que emplearon tres máquinas de Watt con 
tunidad para estudiar en todos sus detalles grandes ventajas arrendaron en una fuerte 
aquel artilugio en cuya fabricación habian suma el invento. Watt, además, inventó la 
colaborado el forjador que le diéra su prensa de copiar, e introdujo en Inglate- 
nombre, el vidriero Cawley, el capitán rra el procedimiento de Berthollet 
Savery y ala que Beighton había do- para blanquear las telas, 
tado de un juego de robinetes En 1800 se retiró a su propie- 
para la introducción alternativa dad de Heathfield, donde falle- 
del vapor y del agua íria. ció el 25 de agosto de 1819, 
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Qué infierno 
ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Qué Sufrimientos Horribles! 


Palpitaciones y Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Can- 
sancios, Sofocaciones, Ahogo en la Garganta, Falta de 
Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estómago, Ven- 
tosidades en el Vientre, Mareos, Desarreglos, Pesadez, Pun- 
zadas y Dolores de Cabeza, Dolores en el Pecho, Dolores en 
la Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en 
el Vientre, Vahidos, Temblores, Excitaciones Nerviosas, Os- 
curecimiento de la Vista, Desmayos, Desvanecimientos, 
Zumbidos en los Oidos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Estre- 
mecimientos, Escozoreg Súbitos, Calambres y Debilidad de 
las Piernas, Sudores Frios o Abundantes, Escalofríos, Entu- 
mecimientos, Sensación de Calor en diferentes partes del 
Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivos, Falta de 
Memoria, Decaimiento de Cuerpo, Falta de Animo para 
hacer cualquier Trabajo, Frío en los Pies y en las Manos, 
Manchas en la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas Toses, 
Ataques de Hemorroides, etc. Todo esto puede ser causado 
por las inflamaciones de ciertos Organos internos! 

Cuando ciertos Organos están enfermos todo el Organismo 
de la Mujer se resiente fuertemente! 

A veces la pobre enferma piensa que está sufriendo de 


muchas Enfermedades, sin saber cual es la verdadera causa 
de todo esto! 


Trátese! Trátese! 


Use Regulador Gesteira 
REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para 


el Tratamiento de inflamaciones Uterinas, la Debilidad, la 
Anemia, la Palidez y la Amarillez de las Jóvenes, las Hemo- 
rragias, los Dolores y Cólicos de los Ovarios, los Períodos Ex- 
cesivos y muy fuertes o muy demorados, los Dolores y”la 
Falta del Período, la Suspensión, el Período insuficiente, la 
Histeria y los Ataques Nerviosos, las Flores Blancas, las 
Hemorroides y los más Peligrosos Desarreglos de las 
Señoras! 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gesteira 


+ (Q* 


- 


De Venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
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Una nación 


anónima 


En todo el mundo no hay más sylvania. El alegre monarca Car- esta razón, el concesionario la llamó 
que una nación anónima: los Esta- los 11, debiendo a William Penn "“Sylvania”, que quiere decir “re- 


dos Unidos de Norte América, lar- 16.000 libras esterlinas, 


pagó con gión de selvas”. Pero el Rey quiso 


ga perifrasis de un nombre que no una concesión de la parte más bos- anteponer el nombre del acreedor, 
existe. Por consiguiente, no hay cosa del territorio americano. Por y resultó la palabra *Pensylvania”. 


tampoco nombre especial para los 
nacionales, los cuales, por no lla- 
marse “estadounidenses”, se han 
llamado “americanos”, Estos cien 
millones de ciudadanos permane- 
cen anónimos' nacionalmente y, 
sin embargo, tienen 48 nombres que 
darse, atendiendo al número de los 
estados que forman la Unión. Al- 
gún celoso cientifico — como re- 
cuerda “Nosotros y el Mundo” — 
propuso que se formara un nombre 
tomando las iniciales de las palabras 
de la perifrasis; "United States of 
North América”, la que sería con- 
densada así: '"Usona”. Pero parece 
que a los yanquis no les agradó el 
verse convertidos de la noche a: la 
mañana, en... “usonistas” o “uso- 
niados”, Proposición más noble era 
la de elevar a nombre nacional el 
de alguno de los estados: “Colum- 
bia”, por ejemplo, con lo cual, a la 
vez, se le hacía justicia en el Nue- 
vo Continente, al hombre que supo 
descubrirlo. Pero Colón no ha te- 
nido con los actuales más justicia 
de la que obtuvo de sus contempo- 
ráneos, Por lo que hace a los otros 
43 estados de la Unión, no se po- 
dría encontrar, etiinológicamente, un 
bazar más vario de nombres, algu- 
nos de los cuales tienen origenes ustedes... 
muy prosaicos sin duda, como Pen- 


Cerdas 
Cortas en la Punta 


para que el cepillo quepa en to- 
das las cavidades de la boca 
quitando los residuos que al 
fermentarse producen las caries 
y el mal aliento. El Nuevo Ce- 
pillo Albright fué diseñado por 
millares de los dentistas que 
lo recomiendan. 
De venta en todas partes. 


Representantes Exclusivos : 
MAYON LTDA. 
Avtnida de Mayo 1257, Buenos Aires 


EL NUEVO CEPILLO 


ACBRIGAT 


— Hemos admitido a nuestro servicio a su antigua doncella... 
Pero no se alarme, que no le creemos nada de lo que cuenta de 


No un lujo, 
sino una necesidad 


El punto mas vulnerable de su . 
delicado organismo a causas 
exteriores es su sensible cutia, 
Infinidad de enfermedades en 

la niñez se originan en este, 
Mañana puede ser tarde para 
arrepentimientos. Proporcione 

a su niño hoy la defersa que 

su impotencia natural exije, 


MENNEN 
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CERA MERCOLIZADA 


Para que el cutis femenino pueda 
resistir victoriosamente a la enérgica 
acción que sobre él ejercen el agua 
de mar y el aire fuertemente im- 
pregnado de 'emanaciones salinas, es 


menester que se le proteja mediante 
aplicaciones de CERA MERCOLIZADA, 


substancia que se halla en venta en 
todas las casas que expenden artículos 


de tocador y perfumería. 


Todos los días, antes de 
salir, hay que aplicarse 
una Ligera capa de 
CERA MERCOLIZADA 
a la cara, al cuello, al 
descote, a los brazos y 
a las manos, efectuán- 
dose en seguida un 
suave masaje. Siguien- 
do este procedimiento 
se logra dar al cutis una 
verdadera protección y, 
al mismo tiempo, se le 
confiere una belleza 
sin par. 
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Yacia en cierta prisión un des- 
venturado que había sido condena- 
do injustamente. No habia ni una 
persona amiga o,compasiva que fue- 
ra a visitarle en su celda, ni que le 
dirigiera una palabra de consuelo; 
asi su vida se deslizaba triste y sin 
esperanza. Cierto dia asomó al rin- 
cón' de la celda un insignificante 
ratoncillo; pero, lleno de timidez, 
desapareció por un agujero apenas 
hubo dejado ver el diminuto hoci- 
co; pasaron algunos minutos, y poco 
a poco volvió más animoso; enton- 
ces el prisionero le echó unas migas 
de pan. Atraido por este regalo, el 
pequeño raedor le visitó uno y otro 
día; se domesticó y mientras el de- 
tenido comía, se colocaba a su lado 
y recogía las migajas que éste de- 
jaba caer al suelo. Cada dia más 
acostumbrado a su nuevo amigo y 
protector, el ratoncillo solía corre- 
tear tranquilo y confiado por la cel- 
da, como si fuese el animal más 
feliz del mundo, y el prisionero co- 
menzó a sentir por la bestezuela es- 
pecial afecto, Al fim, era el único 
amigo que tenia en la soledad de la 
cárcel. 

El ratón acabó por no tener mie- 
do alguno al hombre, y ni le in- 
quietaba que éste se encontrase a 
veces de mal humor, pues conocia 
que por nada del mundo le habría 
hecho daño, 

Andando el tiempo se acostumbró 
a trepar hasta sus hombros y a ju- 
gar entre sus dedos; una amistad 


or a l e 


profunda nació entre el ratoncillo 
y el prisionero a quien la celda no 
parecia ya solitaria y triste desde 
que aquel gracioso animalito habia 
venido a ella para hacerle com- 
pañia. 

Pero he aqui que cierto dia, mien- 
tras el carcelero estaba en la celda, 
salió, como de costumbre, el raton- 
cito, y trepando rápidamente por 
las piernas del prisionero, se puso 
a jugar entre sus manos; el guar- 
dián, hombre duro y cruel, pregun- 
tóle la razón de aquella familiari- 
dad del animalillo, a lo que respon- 
dió el desventurado que el ratoncito 
habia llegado a ser su amigo, y que 
venía todos los dias a visitarle. En- 
tonces el carcelero le advirtió que 


PINTORES Y PINTORES 


— ¿Piensa pedir trescientos pe- 
sos por eso? Pues no espere que 
le haga pintar la reja del jardín. 


joa 


semejante infracción al reglamento 
de la prisión no podia tolerarse. y 
mató al ratón amigo del encarcela- 
do. Este contempló un momento al 
pobre animalillo aplastado en el sue- 
lo; luego, lanzando un alarido de 
rabia e indignación, derribó al adus- 
to y despiadado guardián. 

Los educadores saben que, al in- 
culcar en los niños el sentido de 
protección a los animales, además 
de defender una de las energías que 
necesita la humanidad para tantos 
incalculables usos de la vida, prepa- 
ran a los hombres para amar a los 
hombres. porque quien aprende a te- 
ner piedad de seres inferiores, en 
ello mismo predispone el corazón a 
saber amar a los iguales. 

Y aquí es necesario fijar la aten- 
ción debidamente, evitando caer en 
el extremo opuesto, 

Hay muchas personas que se con- 
sagran y aficionan tanto a los ani- 
males, que llegan a preferirlos so- 
bre las criaturas racionales 

Asi se dará el caso de encontra- 
ros a quien se desyive por que a su 
gato o perro no falte el más ex- 
quisito alimento y hasta la cama 
blanda innecesaria para ellos, al pa- 
so que son insensibles a las mayores 
miserias humanas, no acordándose 
jamás que a esa hora en que se 
deleitan con tanta ternura para con 
los animales, hay muchos niños que 
tienen hambre, que no tienen leche 
y que les falta el calor de todo afec- 
to humano. 


FLUIDO MANCHESTER 


ANTISARNICO - DESINFECTANTE 


EL MAS ACREDITADO - EL MAS ECONOMICO 


El surtido más grande y comple- 
to de todo lo necerario para la 
explotación moderna de: 


LA CRIA DE AVES 


LA CRIA DE ABEJAS 
LA INDUSTRIA LECHERA 


La conservación de Frutas y Legumbres 
LO OFRECE LA ANTIGUA CASA ESPECIALISTA 
Grandes Estabiecimientos Excelsior 


Cale Juramento, 5148 (U. T. 51 Urquiza 1274) Bs. Aires 


Pida lMsta de precios del renglón que 
lo interese mencionando esta revista. 


Fajas Remondino 
CARLOS PELLEGRINI, 


Casa la más importante de Sud América. 36 
años de existencia. Especialista en fajas para 
Obesidad, Vientre caído, Dilatación del Estó- 
mago, con neumático soporte Lane, Riñón mó- 
vil, Hernias y Apendicitis operados. No com- 
pre una faja sin visitar antes a REMONDINO. 


119 


- SAAMUUS 
ad 


Gastro-Enteritis 
de los Ninos 


Papalna 


Poder Digestivo Energico 


ELIXIR - JARABE - VINO 


TROUETTE .PERRET 
15, ue des Immenbles-Industriole, Paris 


Meno. 
OY ecos 
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Pero una vida sana, plena de energía física 
y vigor intelectual. 


Si sus fuerzas O la de sus hijos decaen, 
acuda al 


JROTAN 


(TONICO DEPURATIVO DE TODAS LAS EDADES) 


Es el medio más eficaz y rápido para comba- 
tir todos los trastornos originados por la 
debilidad general é impurezas de la sangre. 


SiROTAN 


SOLO, CON AGUA O SODA 
es muy agradable al paladar 


Frasco grande $ 3.50 


es, ADA [aoorarorio NIEGA, 


FUCUS, 


En las farmacias 


X 
LTL ARG 
«AF ARGENTINO 
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y RISTÁN Tza- 
rá... con to- 
do!—excla 


mó una voz 
ronca, 

Una hombre del- 
gudo, rubio, bello 
se lerantó de un 
rincón del cua- 
dro número tres 
y se dirigió a la 
puerta de salida. 
Esperaba este Ha- 
mado, Habia es- 
crito a un tío, per- 
sonaje influyente, 
poniéndolo al co- 
rriente de su tras- 
pié y sospechaba 
que éste no deja- 
ría de interponer 
su influencia pa- 
ra librarlo de su 
aírentosa situa- 
ción. En da alcaidia le 
devolvieron sus efectos: 
una cajita de oro con 
esmalte, varias cartas, tres pe- 
sos y algunas monedas, 

Buenos Aires, ciudad donde 
el vicio y el dolor hacen de 
hermanas siamesas, empavesó 
su cielo azul para acoger al 
hombre que se debatía entre 
sus brazos. 

Tristán respiró a pulmones llenos el oxígeno 
callejero. El pavimento embadurnado de sol 
respondió a su sonrisa. 

Ya en camino, recordó la causa de su arresto, 

“Portador de armas”, rezaba el libro de en- 
tradas de una comisaría, Tres gramos de cocaí- 
na, eran el arma formidable que empuñaba Tris- 
tán Tzara cuando un agente lo detuvo, 

La policía es pródiga en recursos cuando quie- 
re castigar a los que no acatan sus reglamentos. 

En el “dopadero” estos procedimientos fue- 
ron muchas veces tema de comeutarios por par- 
te de los adeptos. 

Después, a Jos veinte años, las nubes pasan 
ligeras, a 

Tomó un coche y se dirigió a su casa. Se ba- 
ñariía para desprenderse de la gelatinosa opre- 
sión que se le adhiriera en el cuadro, 

A su edad conocía Tristán todos los recove- 
cos del vicio; su carne había sufrido toaas las 
maceraciones de la lujuria, mas su espiritu ha- 
bíase salvado. Muchas madrugadas, al abando- 
nar un Jlupanar, los libros le ofrecieron generoso 
refugio. La lectura fué su último asilo, 


omo de un embudo, iban saliendo las 
empleadas de una tienda de moda. La 
paleta luminosa de un pintor fantástico 
estrellaba contra el asfalto todos sus co- 
Jores. En una esquina, como en una encrucijada, 
Tristán acechaba, 
LAZÁ de Mayo-Mataderos” era la inscrip- 
ción que ostentaba el tranvía en que 
Tristán viajaba sentado al lado de Dora 
Olmedo, su novia desde hacia tros mesgs, 


Dora Olmedo, 
cabello castaño en 
la época de estas 
aventuras, en otro 
tiempo rubia, era 
una chica “bien”, 
como decian en 
la tienda, Su ros- 
tro reflejaba un 
enfado que no sa- 
bía disimular. Las 
continuas ausen- 
cias de Tristán la 
contrariaban; mas 
éste respondía: 


—Una enfer- 
medad... 
— Pero pudis- 


te escribirme, 

— 1) temor de 
que se enteraran 
en tu casa... 

—Pretextog; 
mamá está ente- 

rada de todo. El otro 
dia se lo confesé y pa- 
reció muy alegre, 

Según sus promesas, Tris- 
tán se casaría cuando lo as- 
cendieran en cierto empleo, 
pero la verdad es que su única 
ocupación era una bohemia 
constante. 

Fué ésta una de las tantas 
mentiras que endilgara a Do- 
ra. La encontró una tarde y le habló de uu amor 
profundo, A fuerza de repetir cotidianamente 
esta canción, terminó engañándose a si mismo 
y a sentirse locamente enamorado, Rechazó 
siempre toda preocupación y para no crearse 
una dejó a este amor seguir su curso. 

Pero el amor guiado por una mujer dotada 
de espiritu práctico tiene exigencias perento- 
rias, y Dora Olmedo supo encauzar este idilio 
hacia el registro civil 

Lo primordial para Tristán era convertir su 
hipotético empleo en flagrante realidad, El tío 
allanó todas las dificultades, ignorante de sus 
propósitos. 

Todo ocurrió como en los cuentos de hadas 
y una tarde, como aquella en que saliera del 
Departamento, Ja boda se realizó. 

Helos aquí, ya instalados en la casita blanca 
de un pueblo suburbano, nido de amores y uma 
de futuros desengaños, 

La carne nos juega partidas crueles. Ella es 
la que nos lleva siempre a una mujer. Se dis- - 
fíraza de quimera para disimular sus garras, y 
cuando la ¡ilusión se aleja, un desencanto más 
se anida en nuestra alma, 

Tristán constató, meses después de casado, 
que Dora no era el ser gue su imaginación ercara. 

Trató de interesaria por las especulaciones 
a que se entregaba frecuentemente, le ofreció 
los libros más amenos de su biblioteca, mas todo 
fué en vano, 

— ¡Loco! — exclamaba Dora cada vez que su 
marido le hacia alguna insinuación. 

El abismo fué creciendo, 

La droga, la fatal droga, deslizaba en los oídos 
de Tristán su canción seductora. 
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Sabía demasiado Tristán que la 
droga sólo avivaría su tragedia. 

Arrojó su ancla en una libre- 
ría, Sus ojos recorrieron ávida. 
mente kilómetros y kilómetros 
de líneas impresas. Los títulos 
de los libros eran las estaciones 
donde su espíritu, en viaje tan 
fantástico, hacia algunos altos. 

Y empezó a escribir... 


io N el velódromo literario 
E hacía irrupción el cu- 
bismo. 
Llegó Tristán cuando 
el “speaker” anunciaba: 
— Señores: pasen a ver “la 


ciencia hecha carne”, la gran 
novedad; números de fumismo 
por Guillermo Apollinaire, En 
los intervalos, el prodigio Coc- 
teau hará malabarismo de me- 
táforas, 

Tristán quiso saber de qué se 
trataba, 

El público mostraba su indi- 
ferencia, aunque no faltaban cu- 
riosos, Y a la bobería de estos 
curiosos se le ocurrió a Tristán que debía diri- 
girse para romper su impermeabilidad, y en un 
momento de inspiración genial creó una nueva 
estética: el Dadaísmo. 

Redactó varios manifiestos que cayeron como 
una bomba, asustando a las capillas y provo- 
cando una carga de parte de los reaccionarios. 


vaxDo Dora supo el escándalo que pro- 
vocaron las lucubraciones de su marido 
sintió profunda desazón y esperó la no- 
che para tener con él una explicación, 

Las tinieblas oyeron sus recriminaciones, 

— Vuelve, Tristán, vuelve a mi amor — le 
decía con voz acariciante, 

Ya iba Tristán a ceder cuando el afán de men- 
tir lo incitó a decir: 

— ¿Ignoras, acaso, que mi nombre recorre 
ya el mundo entero, que soy un artista genial, 
que los editores se disputan mis libros, que la 
gloria me espera? 

Y, dejándose llevar por su en. 
tusiasmo, prosiguió prodigándo- 
se todas las ventajas de la in- 
mortalidad, 

Pero el sentido práctico triunfó 


LEONARDO 
STARICCO 
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en Dora, que presentía que, aun 
en el caso de que todo esto se rea- 
lizara, su marido se le escaparía. 

Hizo una tentativa desespera- 
da y Tristán pidió una tregua. 

La mujer que supo hacer de 
una impostura un hogar, no 
conseguía ahora hacer de su 
marido un hombre vulgar. 

Tristán se encerró en su es- 
critorio; sabía ya cuál sería el 
epilogpo de esta aventura. Siete 
años habían transcurrido desde 
el día que comienza esta historia, 

Para festejar el tercer aniver- 
sario de su casamiento, que ten- 
dría lugar a los pocos días, su 
madre había encargado un ejem- 
plar numerado de “Los cantos 
de Maldoror”, Cuando las per- 
sonas de la casa, intrigadas por 
el encierro prolongado de Tris- 
tán, irrumpieron en el despacho, 
lo encontraron caido sobre la 
mesa de trabajo. Un cortapapel 
atravesaba su corazón, 

Dora sintió que el suelo se 
hundía, quiso aferrarse a una si- 
lla que huía y después cayó anonadada, Su sen- 
tido práctico no supo prever este desenlace. 

Tristán sólo dejaba un sobre. Contenía la si- 
guiente pieza: 


PROCLAMA SIN PRETENSION 


El arte se adormece para el nacimiento del 
nuevo mundo, “ARTE”, palabra loro, reempla- 
zada por DADA, plesiosaurio, pañuelo, 

El talento que puede estudiarse hace del poeta 
un droguero. Hipertróficos pintores, hipereste- 
siados por los jacintos de los almedanos de apa- 
riencia hipócrita. 

Consolidad la cosecha de los cálculos exactos. 

Hipódromo de las garantías inmortales: no 
tiene ninguna importancia, no hay transparencia 
ni apariencia. 

Músicos: romped vuestros instrumentos ciegos 
sobre la escena. La jeringa basta, a mi entendi- 
miento, El arte necesita una operación, 

Nosotros no buscamos nada: 
alirmamos la vitalidad de cada 
instante, la anti-filosofía de las 
acrobacias espontáneas. Si cada 
uno dice Jo contrario es porque 
tiene razón, — Tristán Tiara. 
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La 


¡Esta es. por fin, la Argentina! 
Después del valle de Uspailata, so- 
lemne y fantástico, de montañas 
¡leonadas que me prolongan durante 
mucho tiempo la visión de Chile, 
viene la pampa, 

Pará un ser criado entre monta- 
, con la voz enredada entre mon- 
añas, con el ojo acostumbrado a 
saltar de montaña a montaña, la 
pampa no puede ser hermosa, Jl ojo 
pampero, por su parte, debe sentir 
la misma desorientación cuando pa- 
sa al otro lado de los Andes. Por 
hravos Que nuestros cerros sean, 
dan no sé qué amparo, no sé qué 
gran presencia que rige y acompa- 
ña. El peón que riega nuestro mai- 
zal y el ingeniero que traza un ea- 
mino per el llano central y los ni- 
ños que juegan debajo del suuce, 
abuelo del paisaje. están igualmente 
regidos por la montaña, El ojo en 
la pampa no tiene dónde fijarse y 
la mirada se distrae y se hace vaga- 
bunda y laxa, Después de unos mo- 
mentos, ya no miramos la pampa 
verdadera, sino la otra que se nos 
ha hecho en el espiritu. No se diga 
que el espectáculo se parece al ma- 
rino. Jl mar, que es el gran vivo, 
no deja que se le mire laxamente; 
alguno lo llamó el pavo real; y tie- 
ne, en verdad, lo incierto de la ya- 
nidad... 

Pero esta pampa, cuya belleza es 
de menos quilates que la de la anon- 
taña y el mar, fué hecha para sus- 
tentar pueblos, Por algún tiempo la 


pampa 


CARAS Y CARETAS 


arge 


desdeñaron, y me cuenta un argen- 
tino que Sarmiento hablaba con pe- 
na de las horribles distancias que 
creaba esa cosa inútil, Hoy no la 
cambiarian los argentinos por las 
minas de diamantes de Sudifri 

ni por uno de esos campos de pe 
leo, de chorros tornudizos, A 
forma la pampa argentina la por- 
ción en que la Tierra aparece má 
hecha conforme a la necesidad hu 
na. Parece que la voluntad del ho 


bre y no el impetu insensato de la 
Naturaleza hubiese labrado esta ex- 


tensión que fatiga caballo, 
o gamo. Hay regiones tan gr 
como cla — y hasta j ¿a 
llanura del Amazonas. — pero no 
tienen el ofrecimiento fácil de ésta, 
su entrega sencilla. Por suave y por 
vasta, lamémosla, mejor que mar, 
una atmósfera verde, El niño y 
hubiera nacido en ella y no la hubie- 
se abandonado, pensaria fácilmente 
que la pampa rodea el planeta como 
una atmósfera y que fuera de ella 
no hay nada, 

Si los rasgos fisicos del pais ie 
la tónica moral, la Argentina 
existió, desde todos los tiempos, pa- 
tria generosa. Era su destino peo- 
gráfico, una especie de imperativo 
de la llanura. Y entre misiones de 
pueblos misión heroica, misión 
dominadora, misión. civilizadora.— 
ésta de acoger la exuberancia des- 
graciada de los otros continentes 
es tan noble como civilizadora. Por- 
que recibir masas humanas significa, 


guanaco 


ides 
1 


ntina 


además, organizarlas, y como son 
masas de gente blanca, significa, 
luego, darles ambiente digho de lo 
SUYO. 


Yu me acuerdo, mientras cl tren 
la pampa, del “Canto a 
Argentina”, de nuestro Rubén, 
vidente en todas las cosas máximas 
de la América, El “Canto” se dus- * 
arrolla con la anchura y la libertad 

berana de la pampa; tiene el jú- 
y de este rio verde y exhala cn- 
la confianza que da el tesoro 
través de todo el “Can- 
presencia de esta 
generosisi- 
sabia. hace cuarenta años, 
opa iria viviendo cada vez 
» digamos ya de América, de 
mismo que sabía 
que el ct del cisne americano, 
del cisne del rio colombiano y del 
lago de la Patagonia traza con- 
tra el horizonte la gran interrogación 
de nuestra libertad, “¿Tantos millo- 
nes de hombres hablaremos inglés 1” 

Los dos vaticinios de Kuben se 
me unen mientras mis ojos miden y 
miden yerba; para mostrar a los Es- 
Unidos una fuerza dunde 
rán detenidos, la América no tiene 
sino el país de la pampa, poblado de 
hombre blanco. 

Dos únicos caminos para eual- 
quier patria del Pacifico o del 
Atlántico: poblar, organizando las 
masas extrañas y organizar para 
salvarse del norte. 

Gabricla Mistyal 


hi 
tero 
eterno. AÁ 


¡Benerusa, 


mas, » 


la Argentina; lo 


tados 


Una gallina 
en la olla... 


deseaba un buen rey 
a sus súbditos. Nos- 
otros le deseamos a 
usted todos los días 
en su mesa una bote- 
lla de rico Pinot. tan 
excelente como el me- 
jor Pinot francés im- 
portado y mucho más 
barato. 
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Cuando yo pasaba por este largo che de primavera; se destacaba, Y entonces, en esta noche tran- 
salón con piso de madera en que redonda y silenciosa, en el cielo quila, sobre el reposo de la huerta 
resonaban  huecamente los pasos, claro, la luna. Hacia ella dirigimos y de la ciudad dormida, yo senti 
levantaba la vista y miraba a tra- el tubo misterioso; yo vi un gran por primera vez que entraba en mi 
vés de las ventanas. Y entonces claror suave, con puntos negros, que alma una ráfaga de honda poesia y 
veia allá a lo lejos, al otro lado son los cráteres extinguidos; con de anhelo inefable, 
del patio, en la torrecilla que surgía manchas blancas, que son los mu- 
sobre el tejado, los cazos ligeros, res congelados, AGA 
pequeños, del anemómetro que gira- 
ba, giraba, incesantemente, 

Unas veces marchaban lentos, 
suaves; otras corrían desesperados, 
vertiginosos, Y yo siempre los mi- 
vaba, sintiendo una profunda admi- 
ración, un poco inexplicable. por 
estos locos cacillos que duban vuel- 
tas sin parar, rápidos, lentos, indi- 
ferentes a las inquietudes humanas 


| 
allá en lo alto, sobre la ciudad en 


que los hombres hacian tantas cosas 
terribles, 

Esa torrecilla que he nombrado 
era el observatorio; tenia en el 
centro de la azotea un diminuto 
quiosco con la cúpula de latón pin- 
tado de negro: y en esta cúpula 
había una hendedura que se abria 
y se cerraba, y por la que asoma- 
ba, en las noches claras, de estre- 
lado radiante, un tubo misterioso y 
terrorífico, Nosotros sabiamos que 
este tubo era un telescopio; pero no 
acertábamos a comprender por qué 
este escolapio miraba todas las no- 
ches por él, cuando con una *sola El mundo está charlestonizado. ¿Quién lo descharlestonizará? El 
bastaba para hacerse cargo de todo ¡ descharlestonizador que lo descharlestonizare, buen descharlestoni- 
el cielo y sus aledaños... Una no- | zador será. 
che subi yo también; era una no- > 


IIA 


Las nuevas Miras tipo “Partridge” 


Decir que cada una de las piezas de los 


Revólveres SMITH £« WESSON 


se ajusta perfectamente a las necesidades del tirador, es decir lo que 
todo el mundo sabe. 

Entre las muchas innovaciones que se han introducido en los mode- 
los de SMITH € WESSON, figuran las miras tipo “Partridge”, lo 
más perfecto que se conoce, 

En la figura N* 1 verá la posición exacta que debe tener la mira 
DELANTERA cuando es vista por la mira TRASERA al efectuar el 
disparo, 

Fíjese bien en las superficies planas de ambas miras y en los lados 
bien determinados de las mismas. 

Figura N” 2: representa un grabado, algo aumentado, de la 1mnira 
TRASERA, mostrando claramente su cara perpendicular, sombreada 
y protegida por lo ranura semicircular. 


PARA DECIR LIGERO 


Y 


Desconfíe de las imitaciones. Exija la marca grabada 
en cada arma. 


Hay varios modelos. — Pidalos cn las buenas armerías. 


FABRICANTES: 


SMITH £€£ WESSON, Inc. 


soi SPRINGFIELD -— MASSACHUSETTS, E, U, A. 
LANA ANO OY AAN EA OYES 
ES IAS IIS: 
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Los a n t 


Se llaman antiespasmódicos a los 
agentes medicamentosos capaces de 
moderar los espasmos y de calmar 
la agitación nerviosa; de suavizar 
los desórdenes del corazón y del ce- 
rebro, de dar fin a la excitación 
muscular, Es necesario hacer notar 
que hay algunos sedantes del siste- 
ma nerv que obran muy bien 
por el simple olor de sus principios 
volátiles: los ¿teres, algunas esen- 
cias, el alcanfor, el almizcle, etc. 
que se usan en inhalaciones contra 
los accidentes del neurosismo, pue- 
den en muchos casos, hacer servi- 
eios curativos y desprovistos de to- 
da ofensa hacia el estómago. 

Es así que el nitrito de amilo, 
respirado a la dosis de ulgunas go- 
tas depositadas por un pañuelo, cal- 
ma los espasmos del corazón, dila- 
tando los vasos y salva de una 
muerte cierta a los enfermos ataca- 
dos de la terrible angina de pecho. 
Menos heroica, la piridina (produc- 
to de la destilación seca de las ma- 
terias orgánicas) disminuye la con- 
vulsión respiratoria de los asmáti- 
eos que inhalan vapores (una 
eucharadita de café en una taza de 
agua hirviendo). 

El alcanfor, aceite volátil concre- 
to de una laurínea, calma principal- 
mente el delirio febril. No se le en- 
plea más que como resolutivo exter- 
mo, bajo forma de agua sedativa, 
alcohol, aceite y pomadas alcanfo- 
sradas. El alcanfor fué introducido 
en la materia médica por los árabes. 
Queriendo hacer de él una panacea 
universal, Raspail alabó su empleo 


Oso 


sus 


na m é di 


g 1 


1 


interno, para muchos muy infiel. A 
la dosis de tres a cuatro gramos se 
ha visto, por lo demás, que provoca 
angustia, sincopes, algidez y otros 
fenómenos tóxicos. El bromuro de 
alcanfor igualmente es un sedante 
nervioso poco fiel. El mentol y el 
eucaliptol son, en fin, alcanfores 
especiales, que se dirigen sobre todo 
al aparato respiratorio. 

Usado en inyección hipodérmica 
0.05, levanta el corazón. 

La lupulina, principio activo del 
lúpulo, es un buen calmante: una 
almohada llena de corteza de lúpu- 
lo un remedio antiguamente po- 
pular y muy activo contra ciertos 
insomnios. 

El ácido prúsico o cianhídrico es 
un antiespasmódico peligroso de ma- 
nejar: al que debe el agua 
laurel cerezo sus propiedades 
dinas contra las toses nerviosas. E 
te hidrolado contiene 6 a 7 centi- 
gramos (por cien gramos) de ácido 
prúsico y sirve frecuentemente de 
vehiculo conservador a las inyeccio- 
nes de morfina, 


es 


es 


de 


La mayor parte de las gomo- 
resinz3 están dotad de un poder 
calmante: la gom » el asa 


fétida, que por su olor aliaceo nau- 
seabundo ha merecido el nombre de 
=»stercus diaboli”” representa un re- 
medio precioso contra el timpanismo 
y los accidentes nerviosos viscerales 
de la edad crítica: solo hay que 
aceptarla en lavados. * embargo, 
los persas la alababan como condi- 
mento culinario. 

El “viburnum prunifolium” (2 a 


espasmód 


ca 


1CO”S 


10 gramos de extracto flúido) posee 
una acción electiva sobre el útero: 
calma los dolores del parto y regu- 
lariza muy bien las épocas, Es un 
sedante excelente del músculo ute- 
rino. 

El almizcle, que no es sino una 
secreción prepucial de una variedad 
de cabras, es un calmante congest.- 
la histe- 
respiratorias, los 
es adinámicos de las fiebres 
, Desgraciadamente. es un re- 
medio caro, muy falsificado y que 
no obra bien sino a dosis altas (dos 
a 1 gr Fl castoreo, se- 
creción análoga del castor, posee 
propiedades similares, pero más es- 
peci: sedante de las 
neurosis lo acostumbro 
mucho en el tratamiento tan dificil 
de la hipocondria. 


vo extremadamente útil en 
ria, 


las 


parálisis 


nente como 


viscerales, 


El lactucario, jugo espesado de la 
lechuga gigantesca, bueno con- 
tra los trastornos respiratorios de 
los niños. La vainilla alivia las 
gastralgias de las jóvenes. La va- 
le que posee un olor tan re- 
pugnante de orina de gato, calma la 
mayor parte de los estados convul- 
sivos de las jóvenes delicadas: se la 
prescribe con éxito contra los ata- 
ques de nervios, las palpitaciones, la 
irritabilidad. 

En opoterápica, se usan los cuer- 
pos amarillos del ovario, siendo un 


Jana, 


poderoso sedante del sistema ner- 
vioso de la mujer. 


Dr. J, Schuts 
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OSCILANTES 
ORBEA 


de ORBEA «£ Cía. Soc. en Com. EIBAR (España) 
Fábrica fundada en 1840 


Los revólveres ORBEA legítimos se fabrican entera- 
mente con acero especial y los garantizamos para toda clase de balas 
americanas, alemanas, francesas, españolas y belgas, 


Unicos Representantes: 


SIEBENMANN, MOSCA 


Cía. — Defensa, 493 — 


SOCIEDAD COMERCIAL BUENOS AIRES 


Buenos Aires 


PLATOS DE PESCADO 


Para gustar el sabor del pescado, el 
mejor condimento es la 


SALSA 


LEA € PERRINS' 
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Rechace las imitaciones, 
siempre peligrosas. Exi- 
ja “LA CARMELA”, que 
se distingue por la es- 
tampilla fiscal de $ 1.— 
con nuestro nombre im- 


preso y pegado como seve 
en el siguiente grabado. 


O 


125 FIGU 


CARTERA para 
Ajuar. completo 
IMPORTANTE: 
sona. Es indispe 


MW ) : E F J ry 
Nuestro Regalo de idas De $ 5.— a $ 3.— 


Con el fin de que no haya un solo hogar argentino donde falte la Cartera “Marti”, 


OFRECEMOS POR SOLO $ 3 — la Cartera “Marti” para ropa exterior de seño- 


lo más “chic” en vestidos, trajes de correspondientes, trazados a tamaño na- 

calle y soiréc; blusas, abrigos, cu- tural y graduados para todos los talles, 

pas, etc, etc, y SUS desde el 42 hasta el 60. , , , . $3 — 
» ip OLCo» 


SA A ca e e ta 
Tenemos, además, 60 Carteras distintas con toda clase de prendas, 


CARLOS PELLEGRINI. 435 


En el “toilet” de todas las damas que cuidan celosamente su 
apariencia juvenil, debe ocupar lugar preferente, un frasco de 
Agua de Colonia “LA CARMELA”, preparación sin rival en 


su género, por sus maravillosas propiedades. 


Antes era un problema combatir las canas. Sólo podía lograrse 
a cambio de las molestias y peligros inherentes a la aplicación 
de las tinturas metálicas. ¡ Cuántas cabelleras hermosas, inuti- 
lizadas para siempre por esa causa! 


Hoy, las canas desaparecen de la manera más sencilla y 
cómoda que puede desearse. Basta una fricción higiénica por 
las mañanas, aplicada con sus propias manos, para que su 
cabello canoso recobre exactamente el color natural, rubio, 


castaño o moreno, Es inofensiva y de uso muy agradable, 


Se vende en todas las tiendas, farmacias y perfumerías, 


a pesos 8.— en la capital y a pesos 8.50 en el interior. 


J. L, Conde € Cia. 


CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 


AGUA DE COLONIA HIGIENICA 


' 
O 


ras, cuyo precio corriente es de $ 5.—. Contiene: 


RINES 125 PATRONES 


niñas o varones, de 2 a 12 años, , , , . .$2_ 
ropa interior de niñas o de varones. . , , , 5 L cima 
para reción nacido o behé. e 
Sólo entregaremos pedidos de una cartera por cada per- 
nsable enviarnos recortado este aviso al hacer el pedido, 


3] L. CONDE 4: Cín. 


BUENOS AIRES 


e de 
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POR 


vida 


literaria 


ARISTIPPUS 


UN ASPECTO IGNORADO DE 


LA VIDA DEL FENIX DE 


LOS INGENIOS 


oPE de Vega, como contadas figu- 

ras literarias españolas, posee una 

leyenda. Cuenta con detractores y 
cuenta, también, con una legión de admiradores 
fervientes y obstinados, académicos de una eru- 
dición plúmbea y periodistas con aspiraciones 
al consiguiente sillón entre los inmortales que, 
para ganar méritos, exhiben una erudición que, 
no por ser de similor, es menos fatigosa que 
la primera. 

Francisco de Icaza, empero, ha sabido imos- 
trarse ecuánime en este estudio que se acaba 
de publicar: Lope de Vega, sus amores y sus 
odios, y si destruye más de una leyenda de las 
que se adjudican al Fénix de los Ingenios, en 
cambio, con abundancia de documentos, cons- 
truye — mejor, reconstruye, — ante nuestra 
propia vista, un Lope de Vega humano y apa- 
sionado, torturado e inquieto: un hombre, 
en Íin. ' 

Nació Lope de Vega en Madrid, el 25 de no- 
viembre de 1562. Fué un niño como todos, por 
más que Montalván asegure que ya era genial 
y, no sabiendo aún escribir, entregaba su ración 

de postre a los compañeros más aventajados 

para que transcribieran en el papel los 
versos que él les dictaba. ¡Y esto a los 
cuatro años de edad! Estudió en los 
Teatinos, y aprendió latín, pasando 

luego a ocupar el puesto de paje 


“7 


del obispo de Cartagena, Jerónimo Manrique. 
A expensas de éste fué a estudiar a Avila, y 
con esto dió comienzo a la larga serie de pro- 
tecciones de que gozaria y aprovecharía en 
toda su vida. 

Su padre era bordador, arte estimado en 
aquella época hasta el punto de que Felipe II 
viera en su práctica un timbre de honor. De 
su niñez y mocedad poco se conoce, aunque 
existe la presunción de su amistad con pinto- 
res y allegados al taller de su padre, del que, 
como buen hijo que era, debió aprovecharse 
para tener alguna aventura amorosa con las 
obreras. 

Porque el amor y las aventuras a él inhe- 
rentes ocupan casi la totalidad de la vida de 
Lope de Vega. Pocas existencias más docu- 
mentadas que la suya en esto del amor. “Sus 
principales amores — afirma Icaza — están 
escritos en papel sellado con intervención de 
jueces y notarios, y con declaraciones de in- 
numerables testigos, corroboradas siempre, 
ya por una confesión autobiográfica, ya por 
las revelaciones de alguna carta autógrafa y 
confidencial.” 

Ardiente y desenfadada fué su alma don- 
juanesca. Sus mejores dramas de capa 
y espada son los que vivió. Desde la 
infantil Marfisa y la ardiente Elena 
Osorio hasta sus amores dramá- 
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ticos con Marta de Nevares, lar- 
ga y variada es la serie de aven- 

turas. 
“Para huir de una mujer — decia Lope 
al duque de Sessa en una carta, — no hay 
tal consejo como tomar la posta en otra, y 
trote o no trote, huir hasta que diga la voluntad 
que ha llegado donde quiere, y que no quiere 
lo que quería.” 
Tal su teoría, 
que, por otra 


CAKEIIAS 


arrollar los propósitos de enmien- 
da de Lope de Vega, dispuesto a há- 
cerse clérigo. 

“Pronto Lucía le domina de tal modo 
— dice Icaza, — que le obliga a cometer 
escandalosas sandeces. En hábitos eclesiásti- 
cos, y cuando el mundo veneraba en él las canas 
y la gloria, consigue que haga centinela a la 
puerta de su 
casa para ha- 
blar por una 


parte, siempre 


reja cercana al 
Prado, como 


cumplió. La pa- 
sión de Marfisa 
la curó con la de 
Elena Osorio, 
y los desdenes 
de ésta, con el 
rapto de doña 
Isabel de Alde- 
rete, Viudo de 
ésta, corteja a 
Micaela Luján 
e miei sus €s- 
cabrosas rela- 
ciones con Ana 
de Trillo. Las 
páginas de La 
Dorotea y Casi 
todas sus cont 
posiciones algo 
dicen de estos 
amoríos. Algu- 
nos libelos con- 
tra la Osorio y 
su familia in- 
forman sobre 
los procedimien- 
tos vengativos 
del pocta. Llega 
a tener dos ho- 
gares: uno en 
Toledo, legiti- 
mo: el otro en 


cuando la Oso- 
rio en el Lava- 
piés hacia ven- 
tana con el mo- 
zo apicarado de 
los romances y 
los procesos.” 
Sin reparo, 
acompáñala a 
los toros y a 
todo género de 
fiestas y, cono- 
ciéndola, cuan- 
do Lucia tiene 
que salir por 
ahí con la tro- 
pa de cómicos 
a que pertenece, 
no queda muy 
tranquilo el ena- 
moradizo poeta. 
Hasta que, por 
engañadora y 
voluble, vese 
precisado a se- 
pararse de la 
histriona y, per- 
sistiendo, aún a 
semejante edad, 
en su lema, di- 
rige sus ojos 


Sevilla, “Jleno 
de peripecias 
impensadas”., 

Muerta Juana 
de Guardo, la esposa, alivia su luto con Jeró- 
nima de Burgos. Pasa luego a los brazos de 
Lucía de Salcedo, dando al traste con sus de- 
seos de acogerse a sagrado. 

Mas de cuantos amores tuvo Lope de Vega, 
el último, con ser el más culpable y borrasco- 
so, fué quizá el verdadero. (Glosemos las pá- 
ginas harto documentadas de Icaza...) Eos 
comienzos de la aventura explican a las claras 
cómo cayó en ella de lleno, 

Precediéronla unos devaneos fugaces: “vein- 
te días hablé con la Loca — dice, — y los he 

pagado hasta mis descendientes, como pecado 

original.” 
Lucia Salcedo debió ser, ya que no her- 
mosa, de un atractivo diabólico y alo- 
cado, Con coqueterías y artes mil, 
no le debió resultar muy difícil 


hacia Marta de 
Nevares... 

Bella, sensi- 
ble en lo físico 
y en lo moral, era Marta de Nevares. Dado 
el estado de ánimo del pocta y las dotes de 
esta mujer, mo es de extrañar la explosión 
de*una pasión tan monstruosa. “Porque raions- 
truoso es cómo Lope se introdujo en el ho- 
gar ajeno, pretendiendo ser guía espiritual 
de una alma; cómo inflamó y burló y vendió 
al infeliz que no tenía más culpa que estar 
unido a la mujer que Lope escogió como mé- 
dico de las heridas que Lucía Salcedo, según 
sus palabras, le causó” (Icaza). 

Estoy curado, pero aun se me ve el parche, 
dice, Pero el final de este drama y el casti- 
go de semejante avilantez lo tuvo Lope de 
Veya en la turbia historia de su hija 
Antonia Clara, la que él, el gran ena- 
morado, negó y repudió por haber 
seguido su ejemplo. 
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Buena música, en 
cualquier momen- 
to y en cualquier 
parte y por pocos 
pesos, sólo se ob- 
¿ene con una de 
estas magníficas 


“CONCERTOLA” 


No 465, — Hermosa CON- 

CERTOLA, modelo de 
gran aceptación, Fina caja 
de roble bisn lustrida, con 
puertitas eraduadoras del 
sonido, Mide 39 x 39 x< 18 
em. Gran motor refor- 
zado. Membrana “América” 
extrasonora, 


UA A Y 


La remitimos con 200 púzs 
y esmerado embalaje gratis, 
por sólo 


$3 


No 108. — ¡No hay excur- 
sión completa sin música! 
Por eso lleve esta preciosa 
CONCERTOLA portátil de 
viaje en sus fiestas cam- 
pestres. Caja sólidamente 
construída, forrada exte- 
riormente en simi] cuero, 
impermeable, Esquineras 
reforzadas, Mide 30 Y *x 31 
x15'%4 cm. Motor potente 
de amplio desarrollo. Mem- 
brana extrasonora, 


La remitimos con 200 púas 
y embalaje gratis, por súlo 


$ 34, 


Otros modelos de Con 


SEEN 


. mm y EE € AA O A € CA Y AS Y A O A A CS Y E 


Ortofónicas, hasta 


AN 


SOLICITE CATA 


POR SOLO 


A, 


Av. dle MAMarYo 97 
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Adquiera Vd. su 
máquina parlante 
en una casa espe- 
cialista como la 
nuestra que sabe y 
garantiza lo que 
vende. No en balde 
nos dedicamos des- 
de hace 3o años 
a este ramo. 


Ny 457. — Magnífica CON. 
CERTOLA de m-osa, med lo 
de última creación, Elegan. 
te caja de roble ahumado, 
artísticamente calada. Mide 
42/28 36 cm. Po- 
deroso motor de gran 
desarrol o, Membra- 
na “América” extia- 
sonora. La remitimos 
con 200 púas y €im- 
balaje gratis, por sólo 


$46,350 


Ny 460.—¡ Algo ma- 
ravilloso! Para la fx, 
playa, campo o 
montaña, esta regia a: 
CONCERTOLA por- 

tátil de viaje, no 

tiene rival, Es al. 
mirable por sus reducdisi- 
mas dimens ones e ingenio. 
sa disposición de su meca- 
nismo. Mide solamente 2] 
aja 17 cm. y pesa sólo 2 
ilos 700 gramos, Y es tan 
sonora como un aparato 
grande. Caja de sólida cons- 
trucción, forrada exter/or e 
interiormente con tela sí- 
ml cuero, impermeable. Mo- 
tor suizo muy potente. 
Membrana “América” ex'ra- 
sonora. Toca discos de cua!- 
quier tamaño, 

La remitimos con 200 púas 
y embalaje gratis, por sólo 


$ 45,% 


certolas y Victrolas 


PESOS 3.900.- 


LOGO GRATIS 
CS 


| y ? ¿EN LOS CELEBRES 


(5 
(dl 

e 

6 a 
e, 3 
Discos dobles PATHE, en todo su 4 
famoso repertorio, los ofrecemos 
ahora a: 


$ 1.75 los discos dohl s d+ 27 cm, 
$ 2.25 Jos discos dobles, 29 cm 
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Cámara de Bolsillo 


ICARETTE 


Aparato muy cómodo, debido a sus 

dimensiones reducidas, pués puede 

guardarse facilmente en el bolsillo, 

siendo al mismo tiempo de óptimos 
resultados, 


Descentramiento horizontal y verti- 
cal, fuelle de piel, con buscador 
“Newton” e iconómetro. 


Para películas en rollos 


Modelo 500/1, 8X8 em., con ob- $ 5 
jetivo “Novar” 1:6.8........ $ 


Modelo 500/1, 6X9 ecm., con 
“Tossar-Zeiss” 1:6.3,.... za .$ Í 5 0 


Modelo 500/1, 6X9 em., con 185 


“Tessar-Zeiss” 1l:148........ $ 


Para películas en rollos, film- 
pack y placas, de DOBLE 
- TIRAJE 


Modelo 500/2, 6X9 cm., con 195 
“Tessar-Zeiss” 1:6.3........ s 


Modelo 500/2, 6X9 cm., con 
“Tessar-Zeiss” 1:4.5..... 61.8 
Gran surtido de cámaras desde las 
más baratas hasta las más finas. 


SOLICITE CATALOGO “ICA 510 B” 
De venta en las buenas casas del ramo, 


CARL ZEISS 


Bdo. de Irigoyen, 330 - Bs. Aires 


[CARE ZEISS 


LENA] 


CARETAS 


CALLES DE BUENOS AIRES 


ORIGEN DE SUS NOMBRES 
(CONTINUACIÓN) 


ARISMENDI. — Calle situada en Villa Modelo, 
Nace en Donato Alvarez 3200 y termina en Avenida 
Constituyentes, 

José Lorcto Arismendi, — Militar venezolano, com- 


pañero de Bolivar. 1770-1836. 

ARISTOBULO DEL VALLE, — Calle situada en 
la Boca. Nace en Pedro Mendoza 729 y termina en 
Vieytes 400, 

Aristóbulo del Valle. — Politico argentino conten- 
poráneo. Nació en Buenos Aires en 1847 y falleció el 


29 de enero de JR9 

AROMA. — ( 
Irigoyen 350 y 

Arama. — 
Bolivia, el 15 
reali z 
nas compuestas de patriotas de Cochabamba, al mando 
del coronel Arce, héroe de la jornada. Los cochabam 
binos derrotaron 450 fusileros y 150 dragones de li 
nea, con-dos mil hombres armados en su mayor parte 
de imacanas, palos, hondas y algunos pocos fusiles 
hecho que dió origen a la famosa proclama que em 
15 “MM cochabambinos, ante vuestras 


tiembla !” 


na en Lima 350. 
lado en el Nano de Aruhuma 
re de 1810 entre las tropas 

iérola y las milicia 


al mando del coronel 


pieza asi; “VW; 
macanas el encm 

ARREDONDO. — Calle situada en Belgrano. Na- 
ce en Arcos 1900 y termina en A. Thomas 1200 

Nicolás Antonio Arredondo. — Español. Teniente 
general y virrey del Rio de la Plata de 1739 a 1705, 
Falleció en Madrid el año 1802. 

ARREGUI, — Calle situada en Villa del Parque 
Nace en Avenida San Martin 2400 y termina en Ave 
nida General Paz 

Fray Gabriel de Arregui. — Argentino, obispo de 
Buenos Aires de 1712 a 1714 y del Cuzco hasta su 
muerte 1724, 

Juan de Arregui. — Sacerdote, hermano del ante- 
rior; obispo de Buenos Aires de 1730 hasta su muer- 
te, 1736. 

ARRIBEXÑOS. — Calle situada en Belgrano, Nace 
en T. Garcia 2000 y termina en Manzanares 1600, 

Arribeños. — Nombre de un regimiento de natura- 
les que apoyó el movimiento de Mayo de 1810 y mar- 
chó en la primera expedición al Alto Perú en el mis- 
mo año. 

Este regimiento se formó con contingentes de las 
provincias para rechazar las invasiones inglesas. Jís 
taba compuesto por nueve compañias de sesenta hom- 
bres cada una. 

ARRIOLA. — Calle situada en Parque Patricios 
Nace en Caseros 2850 y termina en Monteagudo 200, 


José Nicolás Arriola. — Coronel argentino, guerrero 
de la Independencia. 1794 - 1835, 
ARROTEA. — Calle situada en Flores. Nace en 


Merlo 2600 y termina en Avenida Campana 2600, 

Manuel Arrotca, — Comerciante argentino, regidor 
del Cabildo en 1819 Falleció el año 1861, 

ARROYO. — Calle central. Nace en Esmeralda 
1400 y termina en Cerrito 1400, 

Manuel Arroyo y Pinedo, — Argentino. Fué uno 
de los promotores de la Reconquista cn 1806, Presi 
dente del Congreso Nacional de 1825. Al año siguien- 
te fué nombrado director del Banco Nacional. lalle- 
ció en 1839 

ARTIGAS, JOSE G. — Calle situada en Flores. 
ia 6999 y termina en Ayenida Ce- 


Nace en Rivadas 
neral Paz. 

José (G. Artigas. — Militar uruguayo, uno de los 
fundadores de aquella república. 

ARTILLEROS. — Calle situada en Belgrano. Nace 
en Eche,erría 1200 y te na en Monroe 1100. 

Artilleros. — Regimiento que actuó en la guerra de 
la Independencia, Se creó durante las invasiones in- 
glesas. 


(CONTINUARA) 
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“Un coche para cada uso 
dentro del presupuesto de 
cada uno” 


Ideal para Transporte Económico 


Seguridad 


11945 


S/M. B.AIRES 
DOBLE FAETON La dirección Semi-reversi- 
STANDARD ble del Chevrolet represen- 


ta la seguridad máxima y 
simplifica el manejo del co- 
che. Esta es una de las tan- 
tas ventajas que han con- 
tribuido a popularizar el 
Chevrolet, que siempre con- 
serva su lugar destacado 
entre los autos de calidad a 
costo reducido, por la po- 
tencia de su motor, fineza de 
terminación y economía de 

combustible y lubrificante. 


O cc 


Victor Irureta 


INS 

ll 
Wi ! 

ROBERTO BERLINGIERI 

Agente para la Capital y sus alrededores 


Victoria esq. Cevallos Vera 248 
(Plaza Congreso) Ibañez y Cía. 
A Buenos Altres y B. de Irigoyen 1132 


Eduardo N. Gonzalez 
Cabildo 1687 Sta. Fé 31114 
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o conoci una noche de concierto en la 
Wagneriana. Era un muchacho pálido, 
de mano fina y ágil. Intuí una natura- 
leza interesante, y nos hicimos amigos. 
Tenía una manera muy original de 
hacer confidencias. Las cosas más intimas y de 
más verdad las decía como si fueran producto de 
la imaginación, como creadas en aquel minuto. 
A las cuatro noches de vagar juntos, conocía yo 
todo su pasado. Su vida exterior no tenía impor- 
tancia, era un contemplativo y un abúlico, condi- 
ciones que hacían de él un inculto. Pero por so- 
bre su incultura sonreía su sensibilidad exquisita. 
Una intuición profunda y una inteligencia ner- 
viosa de comprensión múltiple le habian hecho 
sabio. La tolerancia para juzgar las acciones 
humanas y la piedad para perdonarlas, resultaban 
exóticas en sus veinticuatro años vehementes y 
apasionados. Yo me admiraba al verle reaccionar, 
a veces en cosas que le herían directamente, con 
una calma de hombre viejo. A mi admiración res- 
pondía: “Es cuestión de punto de vista. Una dis- 
cusión en un patio, vista desde el patio, es com- 
pletamente distinta a la misma discusión vista 
desde la azotea”, Llevaba hasta lo absurdo su falta 
absoluta de prejuicios. 

Atribuía a los hombres idéntico valor que a 
las cosas, y amaba por igual a unos y otras. 

3uscando la fuente de su modo de ver la vida 
le pregunté: 

— ¿Has sufrido mucho en amor? 

— Amo los días de Huvia — me contestó, 
echando una bocanada de humo, 

En el fondo era un romántico de una melan- 
colía rayana en la amargura. 

No justificaba su bohemia con ningún vicio. 
lba malgastando y diluyendo su juventud con 
una voluptuosidad refinada, Cuantas veces inten- 
té hacerle aplicar su inteligencia en el sentido de 
terminar sus estudios de medicina, me contestó 
que no esperaba nada de la vida. “Esta idea, de- 
cia, de que mi cuerpo se marchitará, me inhibe y 


me quita la fe. No creo en la vida. Mi único pla- 
cer es sentir filtrarse las horas lentamente a tra- 
vés de mi pobre carne.” Escéptico enfermo de in- 
finito, gustaba la vida como de una medicina en 
la que no creyera. 

Una tarde de sol, a mi vuelta de un viaje por el 
Brasil, durante el cual no tuve noticias suyas, lo 
encontré por la avenida de Mayo. Fuí a detencr- 
lo, pero él, con los ojos brillantes, me dijo: “Amo” 
y siguió de largo como si no me conociera. 

A la noche lo busqué afanosamente en vano 
por los sitios donde antes solíamos encontrarnos. 
Tenía una enorme curiosidad por conocer su mo- 
dalidad de amor, o, mejor dicho, por verle actuar 
en amor, ya que conocía por él todos sus amo- 
res pasados. Sólo a la noche siguiente lo encontré 


en el café, donde tantas veces habíamos hecho 
versos triangulares sobre las servilletas de papel. 
— Me imagino — le dije — que te será poco 


la noche para que me cuentes, 
Es amiga tuya... 
¿La conozco? 

— Beatriz Arana. 

Me mordi los labios. En efecto, la conocía. Er 
el presente me era profundamente antipática, co. 
mo que tenía — salvo si se la amaba — todas las 
condiciones para serlo: orgullosa, soberbia, frí- 
vola, incapaz de amor. 

— ¿Beatriz? ¿Y de qué te has enamorado? 

— ¡De la cara! Mejor dicho, no sé de qué, que 
es, según creo, la mejor forma de enamorarse. 
¡Puedo decirte que la quiero hasta la angustia, 
hasta el anonadamiento, hasta quedar exhausto! 

Presentí una tragedia para mi amigo, Adalber- 
to Altolaguirre no era, no podía ser, el tipo para 
Beatriz Arana. No era ni rico, ni calavera, ni fa- 
tuo, ni audaz. 

— ¿Y ella te quiere? —- aventuré, 

—Eso es secundario. En realidad, lo ignoro. 
Pero tú eres psicólogo y podrás juzgarlo maña- 
na, pues me he comprometido a llevarte a to- 
mar el té, 
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“Me negué al principio, pero él insistió, y 
después de todo, mi antiguo flirt con ella no había 
tenido trascendencia ni importancia alguna para mi, 
y acepté la cosa en espectador. En verdad, tenía un 
gran interés por gozar del espectáculo de ver a Adal- 
berto Altolaguirre frente a la mujer que amaba. 

Adalberto Altolaguirre me leyó algunos ver- 
sos, como él algo pálidos. Vi que estaba entre- 
gado por completo a Beatriz, y me dió pena. Ella se 
hubiera dado a un hombre cínico y fuerte; un carác- 
ter violento hubiera vencido al suyo. Pensé que ella 
le atribuía únicamente el valor de una conquista 
más. Hasta me la imaginaba dándose cl lujo de lu- 
cirlo ante sus amigas con una sonrisa maligna... Es- 
te pensamiento me sublevaba. Adalberto era inca- 
paz de defenderse y temía que hiciera el ridículo, 


encontré en una confitería en la que nos 

diéramos cita y a donde llegué después 

que él, Adalberto me miró sin saludarme 
y encendió un cigarrillo, 

— ¿Melancolía? — pregunté, 

— ¡Insomnio! — me respondió, rehuyendo mi 
mirada. 

—A pesar del insomnio, veo que te has puesto 
una corbata cuyo color hace juego con el de los ojos... 
¡Ah, genios, genios!... ¡ Y luego dicen que conquís- 
tan a base de escepticismo y paradoja! 

Se sonrió con una sonrisa de niño. Permane- 
cimos un rato en silencio y bruscamente me dijo: 

-— ¿Vamos? 


| A tarde siguiente fué una tarde gris, Lo 


bre la piel, lo desapacible de aquel día lu 

vioso y frio, y la salita con perfume de 

mujer, donde dos amigas de Beatriz desdi- 
bujaban sus siluetas en la penumbra, era toda una 
promesa. Se tocaron varios temas, Adalberto estaba 
silencioso. Yo lo sentia disminuído frente a aque- 
lla mujer frívola y experimentaba el desasosiego 
de la injusticia. ¿Cómo era posible que él, Adal- 
berto Altolaguirre, gue conocía todos los secre- 
tos de la vida, que había llegado casi a la sereni- 
dad, que poseía una claridad de juicio que yo 18 
había encontrado en ningún otro, se encontrara dis. 
minuído y apocado frente a aquella mujer en re- 
stimidas cuentas insignificante? ¡El, que frente a 
mujeres extraordinarias sabía como ninguno mi- 
rar con pasión y fumar con calma! 

La más fea de las amigas de Beatriz lo mi- 
raba de vez en cuando con una sonrisilla irónica... 
Sentí un poco de vergúenza de ser amigo suyo 
en aquella ocasión. , 

— ¿Qué te pasa, Adalberto? — interrumpí. — 
Te noto silencioso, 

Me contestó levantando apenas los hombros 
sin decir nada, 

— Estará enamorado... — dijo Chela, con aire 
inocente, mientras Beatriz, silenciosa, adoptaba 
una postura más cómoda en su sillón... 

— ¡No! — contesté, — Este hombre tiene la 
sabiduría de no enamorarse nunca. Por otra par- 
te — añadí — no nos dejan silenciosos sino los 
amores contrariados, y el que le conozco a. Adal- 
berto en la actualidad es precisamente una ma- 
ravilla de realización. 3 y 

— ¡Que cuente, que cuente! — dijo Beatriz, 
muy segura de sí misma. 

Esperé verlo reaccionar con su modo elegante 
y paradojal, cuando lo vi ponerse pálido y decir 
lentamente; : 

— Pablo miente. Le consta que mi único amor 
es Beatriz; lo que ignora es que usted no me 
querrá nunca, ¡nunca! ¿Verdad, Beatriz? 


JORGE MAgSuJ1 


2 EATRIZ nos recibió. Yo traía de fuera, so- 


Dijo aquello con una sinceridad y una énio- 
ción tales, que se hizo un silencio profundo, y co- 
menzó para todos una situación tan embarazosa, 
gue sólo terminó cuando nos retiramos, o mejor 
dicho, no ha terminado todavía, porque siempre 
que la recuerdo, y la recuerdo a menudo, me pro- 
duce una incomodidad que me obliga a cambiar 
de postura o a arreglarme la corbata. 

Cuando salimos, aun no era de noche. Caía una 
lluvia homogénea y generosa. Yo iba furioso, casi a 
empujones, creo. Lo entré en el primer cafetín que 
encontramos, y mirando llover, hablamos. 

— ¿Tú eres loco o pretendes hacerte el original? 

—¿Por?... 

— ¿Cómo, por? ¿Qué necesidad tenías de ha- 
ber hecho ese papel ridiculo? 

— ¡Es tan agradable teatralizarl... a 

Luego comenzó a sonreír, apuró su vermut, 
apartó la copa, apoyó Jos codos sobre la mesita 
y mirándome fijamente me dijo: 

— Oye, pobre hombre escéptico. Tú no me cono. 
ces, no me sospechas siquiera. Lo que yo soy, en pri- 
mer término, es egoísta, profundamente egoísta. No 
me importa de nada ni de nadie. ¿Crees que no 
sé en qué forma podría enamorar a Beatriz? Lo 
que tú no puedes comprender es esto: yo 1o 
quiero que Beatriz se enamore de mi 

Dijo aquello con tal yehemencia que sospechó 
que era falso. 

— Necesito a Beatriz, para mi, tal cual es, tal 
como me trata. He hecho lo que hice, porque en 
amor mi verdadero placer es sufrir, sufrir y an- 
helar, Amo a Beatriz como hace tiempo no ama- 
ba. He tenido varios amores en mi vida. Conoz- 
co la amargura impotente de dejar de amar y 
la vergúenza dolorosa de dejar de ser amado. 
Poda posibilidad de amor trae, si se realiza, esos 
dos horrores del alma humana: dejar de amar y de- 
jar de ser amado. Por eso ahora quiero amar, amar 
yo solo, sin realizar ese amor. No me interesa que 
Beatriz me quiera; más aún, no me interesa Deatriz 
por sí misma. Me interesa como idealización: 
“Ella”, y no ella, Beatriz, ¿Me entiendes? 

No, yo no lo entendía, o, mejor, no quería en- 
tenderle. Todo aquello no era sino una artificiosa 
argumentación para esconderme el fondo de su 
alma, de su pobre y torturada alma de enamoráa- 
do melancólico, 

El siguió argumentando con vehemencia: 

— “Ella”, Pablo, “Ella” es mi excitante y mi re- 
activo espiritual, Por “Ella”, y no por ella Beatriz, 
voy descubriendo belleza en las más pequeñas cosas, 
Por “Ella” amo ahora la vida y gozo en los días 
grises y en los días radiantes. Por “Ella” y no por 
ella, Beatriz, gozo con la música, con las nocturnas 
allejas solitarias, con ser amigo tuyo, y con ver 
caer esta lluvia que cae... 

Quedamos silenciosos. Yo comenzaba a du- 
dar. El añadió: ; 

—Si “Ella” me amara, dejaría de ser ideal y 
quimtra, Sería otro amor, otro. pobre amor como 
los que ya he tenido. Dejaría de estar sensibili- 
zado frente al mundo; encontraría las cosas comu- 
nes y vulgares; vería lo que hay en ellas de malo 
o de ridículo y no lo que tienen de bueno y de 
bello. Si “Ella” me amara... 

Quedó un momento abstraído mirando un 
punto lejano por encima de mi hombro, Luego 
me dijo lentamente: 

— ¡Si ella me amara, Pablo, si ella me amara!.. 

Y sus ojos se humedecieron. .. 


ESDE entonces no he vuclto a verlo, ¡ Adal- 

berto Altolaguirre! Pero aun no he po- 

dido interpretar su último ella: ¿“Elia” 
o ella, Beatriz? 
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Son los perfumes 
de la gente “chic?” 


Su gran finura y deliciosos 
aromas constituyen su 
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EL CLUB DE Si PESCADORES 


SS muelle de pescado- ( ( 
o res, hace pocos ) 
2 días inaugurado. ZA 


Aspecto monumen- 
tal que ofrece la 
entrada al nuevo 


El gran salón del mismo, regiamento 
instalado, 


El mostrador del bar perteneciente al 
referido local. 
Fotos de Bonnin 
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CARAS 1 DEL MUSEO DE HISTORIA 
NATURAL DE LA PLATA 


NTRE los monstruos  fantásti- 

E cos que pueblan el misterioso 

mundo submarino y cuya des- 

concertante realidad supera 

las más antojadizas imaginacio- 

nes de la fábula, ninguno más 
imponente que el viscoso pulpo, ese in- 
saciable y sigiloso salteador del abismo, 
cuya silueta espectral y repulsiva im- 
mortalizara Hugo en una de las más 
emocionantes páginas de “Los trabaja- 
dores del mar”. 

Pertenece no obstante este inverte- 
brado al por lo común inofensivo sul- 
orden de Jos moluscos, y está emparen- 
tado, por lo tanto, con el prudente ca- 
racol y la filosófica ostra. El pulpo 
es, desde luego, mucho más inteligente 
y puede pasar por un maestro consuma- 
do en el arte del crimen, Es el rey in- 
discutible del proteico grupo de los ce- 
falópodos, así llamados por “tener los 
pies en la cabeza”, lo que no le impide 
hacer gala de una astucia y una perfidia 
verdaderamente refinada en el ejercicio 
de su profesión de “furqueador” sangui- 
nario. Para ello mantiénese en acecho, 
inmóvil como una araña, sujetándose a 
alguna cavidad obscura de la costa sub- 
marina; y allí aguarda el paso de su 
presa, perfectamente disimulado, por 
otra parte, gractas a la propiedad que 
posee de cambiar de color a su talante 
para adaptarse al ambiente, No bien 
percibe, por la vibración del agua, la 
proximidad de su víctima — hombre u 
pez, — distiende como un resorte uno 
o más de sus ocho brazos, y no tarda en 
aprisionarla, manteniéndola sujeta, no 
sólo por la presión estrecha de los mis- 
mos, sino mediante las ventosas innu- 
merables que en ellos cuenta, 

La hoca se esconde, por lo general, 
entre dos labios que se cierran como 
los nuestros y que disimulan un curioso 
aparato: el pico, que no se muestra sino 
cuando el animal debe servirse de cl, 
Este pico está formado por dos piezas 
o mandibulas comparables a las de un 
loro, pero de las cuales es la inferior 

la que tiene forma de gancho. Pero 

lo más terrorífico del pulpo son 
los ojos, enormes, redondos 
e hipnóticos, como ven- 
tanas del averno, 


NANUK 
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Este terrible salteador de los mares, es sólo una trá- 

gica cabeza provista de enormes ojos redondos, alrede- 

dor de la cual ocho brazos o tentáculos agilisimos 

forman corona. La imaginación más viva no podría in- 

ventar un monstruo más absoluto que este tenebroso 
engendro de los abismos. 


CARETAS 


Bajo esta maravillosa mansedumbre de 
los mares de coral, donde la madreperla 
cultiva el tesoro de sus lágrimas; como 
el minotauro de la leyenda, el sanguina- 
rio cefalópodo tiene su guarida predi- 
lecta, constituyéndose en mortal amena- 
za para los indefensos buzos nativos 
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Alumnas egresadas de la Escuela Normal Nov 7 de Maestras de la Capital, 1? división. Señoritas 
Maria Emilia Saux, Aída De Bonis, Azucena P. Mateo, Elsa Velia Venditto, Ana Luisa Machlirre, 
Flora María Logarzo, Angélica R. Logarzo, Ana María Caillara, María Luisa Zagabria, Carlota Costa 
Quiros, Adela Colucci, Celia Fasio, Teresa Mentasti, Nélida Bardi, Manuela Malajovich, Josefina 
Rey y Rosa Potick. 


Bachiileres egresados del Colegio Nacional “Bernardino Rivadavia”, primera división de la tarde, reuní- 
dos en el hall de nuestra casa durante la visita que nos hicieron para expresar su adhesión a la 
obra cultural de “Caras y Caretas” y testimoniarnos su reconocimiento y simpatía, 
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Maestras egresadas de la Escuela Normal Nacional Mixta “Avellaneda”, división A. De izquierda a 

derecha, primera fila: Señoritas Inés Fabrici, Sara Stemberg y Teresa San Gil. Segunda fila: Señoritas 

Genoveva Saint Martín, Lucía Insua, Sara R. Benzadón, Emma Alessandria, Rosa Pidone y Blanca 

Iglesias. Tercera fila: Julia Pedemonte, María B. Córdoba, Teresa Gealesse, Novena Coppola, Luisa 
Palamara y Elisa J. Fassio. 


Tonedores de libros recibidos en la Escuela Nacional de Comercio Sur, del curso de peritos mercantiles. 


Señores Antonio A. Lamadrid, Rodolfo A. Lamadrid, Luis Basso Senesi, Bernardo Terdman, Rafael 
López, Arnoldo D, Bronstein, Juan B. Martese y Alfredo M. Wagener 
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Tí LAO pués pa ect a STA 
EPLENCIO | 


CAJON Dad 2 “A O LLL 2 C ; 
La encantadora María Prevost cultiva las rien- 


e. Pr > 
Su Diogralias 
tes tradiciones cristianas de Navidad, Como es 


natural, la mas” en Los Angeles es sun 
p ROCEDE de una familia muy QUO y ARRE: 

culta — su padre es catedrático, 
— y ha sido proclamada por el 
pintor Penrhyn Stanlaws, seve- 
ro crítico de belleza de las artistas del 
cine, como el tipo más perfecto de la 
pantalla. Madge Bellamy nació en Hills- 
boro (Texas) en el año 1903, y recibió 
su educación en San Antonio. Después 
de una breve carrera en las tablas, apa- 
rece por primera vez en el cine con Ge- 
rardina Farrar en “The Riddle Woman”, 
y a estas horas tiene en su crédito bri- 
llantes interpretaciones en cintas como 
“Lorna Doone”, “Cup of Life”, “The Iron 

Horse”, “Lightning”, "“Lazybones”, 

"Hail the Woman”, y “The Hot- 


tentot'”. Tiene el cabello Mildred Harris y Rod La Rocque en una inte- 
. resante escena del film “The Cruider of Jasper 
y los ojos negros. B”, que ba sido dirigido por James W, Horne. 
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Enrique Larreta, a los 8 años de edad. 


DE NVESTRO 


LECOMANDO 


ÁRIDOS STATES 


B. Fernández Moreno, a los 4 años. 


ARGUIVO 
el PASIDO 
OIL Le incio 
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EA 


Fermín Estrella Gutiérrez, a 
los 3 años. 


Atilio M. Chiapporl, cuando tenía 
12 años. 


Mario Bravo al año de edad. 
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— Petrona Pedraza, viuda de Nores, una servidora, De chicuela, lavé durante 
años en el tosquerío de la batería del Retiro, detrás de la usina de la Compa- 
ñía de Gas. Después, el puerto Madero nos dejó en seco. Tuvimos que emigrar. 


Ahora enjuago ande veo Un charquito, 
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DE /N CIVDZAD 
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PENIT para parar la olla, don Antes 
y í que ganábamos platita lavando ropa de 
4 famili ¡ Caía a casa con cada atao!... 
Las er de la niña 
Y l rpit l visos y las camisas gran- 
lotas como b 1 le parlamento, ¡Pero aho- 
ra, don! 
Pura nbina ne 
Es que 1 mujere le hoy le hacen la com- 
¡ Anglo en eso de las combinacione 
Sol te 1 viejas como yo usamos enagua 
corpiños, camisas largas y enaguas, don Hasta 
fabriqueras han dentrao por el aro de la com 
nación. Lo mismo en Nueva Pompeya que en 
] Alvear. Pobres y ricas, fea bonitas, 
casadas. ¿Ve esta combinación de Jer- 


sey de seda color patito que estoy enjuagando? 
¿De alguna chica de la “haute”? 
Vieja, don, ¡viejaza! Es de la señora de 


Di 


nombre de 


eme que diga del milagro y me reserve el 
1] 


| 
la santa. Hasta mediaos de año, misia 
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ORIGINAL Y BONITO MODELO DI MOKING" D EDA 
PLATEADA, MUY INDICADO PARA LUCIR EN : FIES 

JAS DE NOCHE 
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» 
LA FARSA DE LA VIDA INTERPRETADA POR NUESTROS ARTISTAS 
EL VOTO DE LA FSE 
op Qlisda Ds AMA 
LA SIMPATICA Y CONOCIDA ACTRIZ QUE ENCARNA CON MAS EFI- 
a CACIA LOS PINTORESCOS TIPOS FEMENINOS DEL ARRABAL PORTEÑO 
> 
— ¿Que las mujeres tienen los mismos — A mí no me gusta hablar mal de na- 
derechos que el hombre? ¡No diga, che! die, pero así, en confianza, me revientan 
¡Pero a quién se le habrá ocurrido esa las sufragistas y las feministas. Son 
macana ! “engrupidas”. 
. o hs) 
» 
—;¡ Puro “¡Ay, nosotras las mujeres !”, — Nosotras tendremos todos los dere- 
“Nosotras las jóvenes”, “Las que endul- chos cívicos del mundo, che, pero cuan- 
zamos el universo”... Y son una serie do una está en el suelo, ¿quién la le- 
de Sisebutas con contrapelo y todo. vanta, viejo?... 
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NOTAS SALIENTES 


ENTRE RIOS 


Bachilleres egresa- 
dos del Colegio Na- 
cional de Gualermuay- 
chú, en compañia 
del rector don José£ 
Bolío y del secreta 
rio don B. Fernández 
Barrios. 


Alumnas que han 

obtenido el titulo de 

maestras en Ja Es- 

cuela Normal Mixta 

de Concordia, con 

su director don Felí- 
pe Gardell. 


CORRIENT 


ES CORDOBA 
Recepción en honor del obispo de Componentes del E. C. Lawn Tennis Club, reunidos despura 
Corrientes, monseñor Niella, con mo- del vermut danzante con que finalizó la asamblea de la 
tivo del bautismo de un hijo del cón- institución y entrega de premios a un grupo de socios que 
sul del Paraguay en Curuzú-Cuatiá. sobresalieron en los partidos jurados. 
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TUCUMAN 


Té danzante realiza- 
do en honor de las 
maestras egresadas 
de la Escuela Nor- 
mal de Profesoras, 
que dió lugar a una 
distinguida y ani- 
mada reunión. 


Alumnas egresadas 
de la escuela Sar. 
miento, diplomada; 
en economía domés- 
tica, que fueron 0b- 
jeto de una demos- 
tración. 


SAN" 


E-.U/1S 
Grupo formado por los alumnos de la escuela Lafinur que 
pe: obtuvieron el título de maestro en los recientes exámenes 
de fin de curso, que se realizaron con la tradicional 
solemnidad. 


Alumnas de la Escuela Profesional 

del Hogar, que se recibieron en 

corte y confección, con la directora 
señorita Josefa Puebla. 
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DEVOLUCION 
D E ¡PROS 
A ¡PO RT ES 
DE L A 
LEE 11289 


LA TAREA 
D E LA 
CONTADURIA 
GENERAL 
DE LA NACION 


Señor Máximo Ez- 
curra. contador de 
la Caja. 


Secretario general 

de la misma, señor 

Eduardo Gallegos 
Aguilar, 


El presidente de la Contaduria General de la Nación, señor 

Juan B. Brivio, presidente a su vez de la Caja de Jubila- 

ciones Ley 11289, en el despacho de ésta, a la hora de 
las tareas. 


Público en los corredores aguardando la orden Oficina de control donde se realiza el registro 
de reintegro, y en ventanillas tramitando devo- de instituciones y personal afectados por los 
luciones. efectos de la ley. 


Personal del registro en la sección ficheros ac- Sección controladora de aportes devueltos, tra- 
tivando planillas para gférktuar las devoluciones bajando bajo las órdenes del prosecretario doctor 
de fondos. Olmedo Zumarán., 
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RELIQUIAS LLINTSEO HISTORICO 


EPOCA RIVADAVIANA 


Litografía de Rivada- 

via, ejecutada por Nú- 

ñez de Ibarra en 1822, 

cuando el gran patri- 

cio era primer minis- 

tro del estado de Bue- 
nos Aires. 


Sitial de la época ri- 
vadaviana que usara 
el rector de la Uni- 
versidad. En la Facul- 
tad de Derecho aun 
se conserva la cáte- 
dra correspondiente. 


Una parte de los libros de 
consulta de don Bernardino. 
Como se sabe, tenía la manía 
de la erudición. El más curio- 
so es el rimero de la iz- 
quierda: “Tratado sobre la 
mujer”, de Virey. 


Gran reloj de pared, construído 
en Inglaterra, que perteneció al 
señor Rivadavia. En la época, 
este reloj fué considerado como 
un artículo de gran lujo. 


Tintero que usó el prócer en su destierro 
en Cádiz y que más tarde regaló a su para su fugaz pre- 
íntimo don Bernardo Blanco González. sidencia. 


o obstante todo cuanto 
se ha escrito en su 
contra, Bernardino Ri- 


vadavia es la figura más gran- 
de de nuestra corta historia 
Para hablar de todas las ini- 
ciativas civilizadoras que lleva- 
ra a la práctica, sería menester 
un grueso volumen. Su claro 
talento, su laboriosidad infati- 
gable y su patriotismo previe- 
ron con rara exactitud el por- 
venir de este pais que entonces 
se debatía entre el desorden y 
la anarquía, Combatido por to- 
dos, murió el gran Ber- 
nardino en Cádiz, el 
22 de septiem- 
bre de 1845. 
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Jarrón de porcelana 
que le fué regalado 
cuando en 1827 ocu- 
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Alberto 
Ortega. 


4 Criseldo E. 
Chevez. 


565 Nélida Pianetti 
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CARAS Y CARETAS 


Un gran temporal en Córdoba 


Aaa E 


Ao 


a 


Grupo de ranchos invadidos por el agua, en un paraje donde la inundación llegó 
a más de un metro de altura. Los ocupantes tuvieron que abandonarlos a 
media noche. 


Pai: 30 


paa 


Vista de una parte de las barrancas del parque Sarmiento, donde el temporal 
causó mayores perjuicios. La gente del lugar se vió obligada a salir de las 
pobres viviendas y amontonar los muebles a la intemperie. 
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Los moradores del rancherío de un barrio bajo de Córdoba se ven en la nece- 
sidad de desocupar las habitaciones completamente invadidas por el agua de 
las grandes lluvias. 
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Los concejales 
electos últimamen- 
te, reunidos en el 
local de la curpo- 
ración después de 
habérseles entre- 
gado el respectivo 
diploma que Jos 
habilita para en- 
trar en ejercicio 
de su misión. 


Momento en que 
el presidente de la 
junta electoral, 
doctor B, Nazar 
Anchorena, da lec- 
tura, desde el es- 
trado presidencial 
del Concrjo, dy la 
nómina proclaman- 
do a los nuevos 
ediles, 


En honor del Embajador de España 


A AN le Y 

El duque de Amalfi, rodeado por prestigiosos caballeros argentinos y de la colectividad hispana, 

en circunstancias de serle ofrecido al ilustre representante diplomático de la madre patria, una 
comida por los agentes de la Transatlántica Española, señores Maura y Coll, 


Inauguración de un balneario en Vicente López 


Demostración al señor Armando García Velloso 


» 
. El vicegobernador de Buenos Aires, autorida- Banquete ofrecido al citado periodista por ami- 
y» des y familias, en la ceremonia inaugura] del gos, colegas y compañeros, celebrando sus éxi- 
nuevo balneario, que representa un estimable 


tos en los concursos de pronósticos en 


las 
columnas del diario “La Razón”. 


progreso para la pintoresca localidad. 
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CNASYCARETAS EN 


LOS QUE 


Monseñor Miguel D'Andrea, a su Don Miguel Alfredo Martínez de Ingeniero don Ge- 
regreso de Roma, saliendo del Hoz al abandonar el “Giulio Ce- rónimo de la Ser- 
desembarcadero con su anciana sare”, con don Benito Villanueva na en la revision 


y el señor Peracca. de los equipajes. 


madre, 


Familia de Mackinlay aguardando Familia Buffuy Watson en 
al desembarcar, el despacho y re- el andén del desembarcadero 


Don Antcnio Mantecón, cón- 
visión de los equipajes. de la sección aduana. 


sul argentino en Lituania con 
su esposa e hija, 


Las primeras confusiones del 


Llobet, saliendo Familia Vedoya Inclan, aban- 
desembarco. 


Familia de 
donándo la dársena. 


del muelle, 


LLEGA 


Señor J, M. Llo- 


N 


Don Saturnino Unzué y familia, 


bet, dejando el después del desembarco del “Giu- 


desembarcadero, 


Familia de Molina, instantes 
después de dejar el barco. 


lio Césare”. 


Niñas del prestigioso industrial 
chileno señor Vander, de paso 
para su país. 


Loy que hace mucho tiempo Familia de Olazábal, dirigiéndosa 


no se ven, 


a la salida del puerto. 


Ingeniero Armando Parente, ge- 
rente de la Ital Cable, con *u 
esposa, 


Familia de Ezeiza, saliendo 
del despacho aduanero. 


El acaudalado chileno, señor 
Julio Subercauseux Brown. 
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La tradicional despedida del 


En la residencia del señor Alberto Dose 
Grupo de originales parejas durante la gran fiesta con que fué recibido el año nuevo en la resi- 
dencia del citado caballero, concurriendo elementos representativos de nuestra mejor sociedad. 


En el Plaza Hotel 
Un aspecto parcial del salón, al realizarse la cena social, que fué seguida de baile, fiesta que 
alcanzó extraordinario éxito, 


En el Yacht Club Argentino 
Reunión en el local de la prestigiosa entidad, con asistencia de conocidas familias. En primer 
término, la mesa ocupada por el ministro de Instrucción Pública, doctor Sagarna. 


AAA >> CARAS Y CARETAS i 


: año en nuestros círculos sociales 


y 
Len per Me 
En el Club de Flores 


Señoritas y jóvenes que participaron del hermoso baile que coronó la cena servida en el 
club, con gran regocijo, para saludar la llegada del año. 


Y 
En el Club Belgrano 


Animosas parejas brindando, entre el entusiasmo general, a la hora de comenzar 1927, y 
haciéndose paréntesis al baile con que se celebraba el clásico acontecimiento, 

2 

Ma] 


pe 
En el Tigre Hotel 
Reveillón de Año Nuevo, llevado a efecto en los salones del mencionado, con lucido éxito 
pe y a beneficio de los pobres de la localidad. 
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Descubrimiento del ata ciamal 


NS 

Ls : 

El jefe de policía, don Jacinto Fernández, en el despacho de la Jefatura, con el jefe de la 

sección Investigaciones, señor Santiago, a cuya acción se debe en gran parte el esclarecimiento 

del crimen, examinando, con otros funcionarios, una de las pieles pertenecientes a María Poey, 
secuestradas en esta capital, 


María Poey, con su hijita, abandonando el 

Departamento Central de Policía, donde fué a 

saludar a las autoridades actuantes en el es- 

clarecimiento y agradecer las gestiones hechas 
para confirmarlo, 


María Poey de Canelo, con su señora madre 

y su hijita Matilde, en el sanatorio donde se 

hallaba recluída, momentos después de tener 
noticia del descubrimiento del crimen. 


El concejal José Pereyra, a su arribo a la me- 

trópoli, con su abogado defensor, el doctor H. 

B. Oybanarte, y numerosos amigos que fueron 
a esperarle al ser puesto en libertad. 


Rosendo Antía, retratado en el 
Departamento de Policía poco 


después de ser allí conducido. 


Feliciana Fuentes, ex 
amante de Rosendo An- 
tía, que vendió las pie- 
les robadas en el cha- 
let del Dr, Ray. 


Margarita Flores Leña, 

la amante actual de 

Victor Antía, que tam=- 

' bién aportó interesantes 

pormenores acerca de la 

¿e actuación delictuosa de 
éste, 


Victor Antía, que se confesó au. 
tor de la muerte del doctor Ray, 
así como de la del comerciante 
señor Castritus, y otras terribles 

fechorías, 


Rosendo Antía, detenido a raíz del asal- 
to al chalet del señor Eric Emborg, de 
cuyo hecho su hermano Víctor Antía 
resultó gravemente herido, es llevado 
desde el Departamento al juzgado del 
doctor Díaz para ratificarse y ampliar 
su declaración, por la cual hizo culpable 
a Víctor del asesinato del doctor Carlos 
A. Ray. Las revelaciones sensacionales 
de Rosendo determinaron el punto de 
partida para el esclarecimiento de aquel 
sonado hecho, como así de otros delitos 
en que Víctor y José Llacoy han actua- 
do, y que aun permanecían en el mis- 


Las famosas pieles substraídas la noche del crimen 
de Vicente López, y que tan señalado rol atribuíaseles 
en el esclarecimiento del suceso, y cuyo secuestro 
causó enorme impresión entre los elementos policiales, 
puesto que de ello -derivó el éxito del descubrimiento, 


José Llacoy, prófugo, a quien Vic- 
tor Antía, desde su lecho de hos- 
acusa como cómplice de 
sus sangrientos antece- 
dentes. 


pital, 
todos 


Potito Mangianelli, que participó 
terio. como “campana” en el asalto al 


chalet de Emborg, detenido. 


María Esther Nuncia'i. 

llo, amante de Rosendo 

Antía, que hizo impor- 
tantes declaraciones, 


Juan Nutschelknaus, el 
reducidor que había 
comprado las alhajas ya 
desmontadas, que fue- 
ron robadas en el chas» 
let del doctor Ray la 
noche del drama. 


RAS Y CARE 


En e l Museo de Historia Natural 


Los ministros de I. Pública, doctor Sagarna, y de R. Exteriores, Dr. Gallardo, con el director 

del museo y caballeros de actuación destacada, reunidos en ocasión de conmemorarse el 1039 

aniversario de la fundación y de ser otorgados diplomas de benefactores a instituciones y per- 
sonas que le han prestado cooperación. 


AA AD 


Le gustaría a Vd. 
tener su estatua? 
es el título de 


una original e in- 
teresantísima  no- 


Senor Eugenio Aleman 
Acaba de ser nombrado vicepre- 
sidente del Banco Hipotecario 

Nacional para 1927. 


ta gráfica, por Señor A. Costa Lorras 
Antiguo y diligente funcionario 
del Banco de la Nación que ha 


Alonso Por su sido mombrad>» tes0.ero eomeral, 
asunto novedoso y 


, 


por la forma en 


que estará presen- 


tada, será una ver- 
=  dadera curiosidad 


para los lectores de 


DE! 


“Caras y Caretas”. 


Señor César Patrone 
El directorio del Banco de la Na. 
ción Argentina ascendió a subte- 
sorero general a este meritorio 
O: EDAD O AMADA OA SUIS OANGAS UC: emp'eado, 


Doctor David Coulín A b 5 
Distinguido facultativo que va a eve 
Europa en misión de estudio en- parecerá en r 
comendada por el Departamento 

Nacional de Higiene. 
Inauguraciones comerciales y bancarias 


nsuguracion del Autoridades del Banco Municipal de Prestamos 
nuevo edificio de la firma Go!dkuhl y Brostrom, en el momento de ser declarada en funciones 


Lunch que dio término a la 


de señalada actuación en esta plaza. la sucursal N? 6, en Corrientes y J. Jaurés. 
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CUENTOS PARA LOS NI 


Las aventurás de 


Gorgojito 


VII 


GORGOJITO VA 
EN BUSCA 


ORGOJITO duerme en esta 
mañana deliciosa del 6 
de enero; duerme tan 
profundamente que si 
disparasen cerca de su 
oído un cañonazo no 
despertaría. 

La causa de este sue- 
ño tan pesado y profundo es, sin duda, debida 
al ajetreo de la noche anterior, que la pasó co- 
rriendo de un lado a otro en busca de los Reyes 
Magos, a los que esperaba con ansiedad porque 
quería conocerles, charlar con ellos y pedirles no 
sé cuántas cosas, 

Alguien aseguró a Gorgojito días antes que, 
para que los Reyes trajeran a los niños juguetes 
primorosos, era indispensable que los pidiesen 
en una carta, si pasaban ya de los cinco años. 

¡Y Gorgojito no sabía hacer ni la Al Sus 
padres no habían pensado aún en enviarle a la 
escuela. 

Pero Gorgojito no es uno de los muchachos 


» 


DE LOs 
REYES MAGOS 


(CONTINUACIÓN) 


que se ahogan en poca agua. Se fué a Juan 
de la Luna y le preguntó: 

— ¿Sabes escribir tú? 

— ¡Yo! ¿Para qué? 

— Te pregunto si sabes. 

—No; ni maldita la falta que me ha hecho 
nunca — contestó el bobalicón. 

— Entonces, tampoco podrás escribirle a los 
Reyes Magos. 

— ¿Y quiénes son ésos? 

— Pues unos señores que van por el mundo, 
montados en unos animales muy grandes, que se 
llaman camellos y traen regalos a los niños si 
éstos les escriben una carta, 

Juan de la Luna se quedó pensativo y por fin 
exclamó: 

— Sí que es una broma eso de tenerles que 
escribir, 

—Y, a más, al acostarse hay que poner los 
zapatos en la ventana. 

— ¡Cualquier día los pongo yo! ¿Para que los 
robe el primero que pase? 
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De repente la viva imagl- 
nación de Gorgojito se vió 
iluminada por una idea. 

— ¡Bah! — exclamó. —Nos 
estamos afligiendo por poco. 
Si no sabemos escribir, sabe- 
mos hablar, ¿no? 

— ¡Claro que sí! 

— Bien; pues entonces no 
nos queda más que ir a espe- 
rar a los Reyes y pedirles de 
palabra lo que no podemos 
pedirles por escrito. 

— Ahora sí que has dicho 
una gran verdad — exclan:ó 
Juan de la Luna, — ¿Y qué 
les pedirás tú, Gorgojito? 

— ¿Yo? Pues mira: una 
pelota grande, muy grande, y 
una trompeta que toque muy 
fuerte, y un arco para tirar 
flechas, y... un gatito me- 
lenudo como un león. 

— Pues yo les voy a pedir un caballo de ver- 
dad y un perro, 

— ¿Un perro? Juan de la Luna, tú estás loco. 
Mira, que no se te ocurra pedirles un perro, por- 
que me enojo contigo. ¿No comprendes que tu 
perro se pelearía con mi gato? 

— Bueno, bueno. No te alarmes, Gorgojito. 
Ya les pediré otra cosa, 

Quedó decidido que irían en busca de los 
Reyes Magos. La cosa la encontraban la mar 
de fácil: con averiguar por qué camino entra- 
rían al pueblo... 

La dificultad estaba en que, según decían los 
mayores, los Reyes Magos no se dejaron ver 
nunca. Siempre llegaban por caminos solitarios 
y cuando la gente dormía, y como tenían que 
recorrer todo el mundo en una sola noche para 
dejar sus regalos a los niños, se escabullían 
pronto. 

Se figuró Gorgojito, no sé por qué, que ha- 
bían de llegar por la vereda de las Tres Cruces, 
y al anochecer del día 5 se fué hacia allá con 
Juan de la Luna. Los dos niños siguieron ade- 
lante, adelante hasta internarse cn el bosque 
y llegar a una encrucijada. Allí fueron las dudas. 
Subieron a los árboles más altos para ver si di- 
visaban a los Reyes por alguna parte. Y cuando 
va iban rendidos de caminar, encontraron a un 
viejo leñador que caminaba hacia el pueblo, al 
cual acosaron de preguntas. 

—-Sí, si — les dijo pensativo. 
— Es muy posible que vengan 
los Reyes Magos todavía. Cuan- 
do yo era chico llegaban; lleya- 
ban y me traían cosas muy 
lindas, 

— ¿Y por dónde venían? 

— Yo no los vi nunca; pero 
mi madre me dijo muchas veces 
que llegaban al pueblo por el 
camino del Hada. 

—Entonces nos hemos equi- 
vocado, y estamos muy lejos — 
dijo Gorgojito. — ¡Corramos al 
camino del Hada! 

Desanduvieron lo andado, que 
en verdad era mucho; atravesa- 
ron nuevamente el pueblo y lle- 
garon cansadísimos al lugar. 

Miraron en todas direcciones 
y no vieron nada. Sólo allá lejos, 
muy lejos, creyeron distinguir 


(CONTINUARÁ) . 


Máximo Suave 
e__ > 
DIBUJOS DE ARÍSTIDES 
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una luz que se movía de un 
lado a otro, y hacía ella se en- 
caminaron. La luz estaba 
mucho más lejos de lo que 
se figuraban; pero, al fin, 
llegaron. Era un farol que 
llevaba una viejecita en la 
mano. 

— Buenas noches, abuelita, 

— Buenas noches, hijos. 
Aquí me tenéis vigilando, 
persiguiendo hormigas para 
que no se coman mis flores. 
El que quiere conservar la 
belleza de su jardín tiene que 
desvelarse por él, ¿Y a dónde 
bueno vais a estas horas? 

— Vamos a buscar a los 
Reyes Magos. 

— ¡Ah! ¡Los Reyes! Cuan- 
do yo era chiquita, también 
los buscaba. Pero no pude 
verlos nunca. Yo creía que 
habian de venir por este camino y venian por 
el de los Olmos. 

— ¡Caramba! — exclamó Juan de la Luna. — 
¡Con lo lejos que estamos del camino de los Ol- 
mos! ¡Quién sabe si cuando lleguemos habrán 
pasado ya! 

— ¡ Vamos, vamos, Juan de la Luna! — dijo 
Gorgojito, impaciente. 

Y emprendieron de nuevo la carrera. Iban ya 
materialmente rendidos. 

En el camino de los Olmos encontraron a un 
caballero del pueblo que, al enterarse por las 
preguntas de Gorgojito de lo que andaban bus- 
cando a tan altas horas, les dijo, sonriendo bon- 
dadosamente: 

—Ni por este camino, ni por ninguno vais a 
encontrar a los Reyes; los Reyes no se dejan ver 
por los niños impacientes. Llegan a las casas 
cuando están dormidos y les dejan los juguetes 
que pidieron. 

— ¿Aunque no se les escriba? 

— En eso te han Ehgañado, Gorgojito. Los Re- 
yes no exigen a los niños que escriban, Les basta 
con que ellos piensen al dormirse en los regalos 
que quieren recibir. 

Conversando con Gorgojito y Juan de la Luna, 
el caballero los acompañó a sus casas. Ya casi 
amanecía cuando Gorgojito se acostó. 

Por eso duerme ahora tan profundamente en 
esta mañana del día de Reyes. Al despertar llama 
a su madre, que acude alegre- 
mente, 

— Sabes, Gorgojito? No 
bien te acostaste llegaron los 
Reyes Magos en sus camellos, 
y dejaron para tí una pelota 
muy grande, y un trompo, y 
una trompeta, y otros juguetes 
para que se los des a Juan de 
la Luna. 

—¿Y el gato? ¿No me han 
traído un gato? 

— ¡Qué gato ni qué calaba- 
zas! Los Reyes Magos no traen 
animales vivos. 

— ¿Y viste a los Reyes? ¿Có- 
mo son los Reyes Magos, ma- 
dre? 

— ¡Ay, hijo! Cuando llegaron 
quedé como deslumbrada y no 


PECHAIO pude verlos, 


CARAS Y CARETAS 


ALGUNOS DETALLES 
PARA VESTIDOS 7 
SASTRE 


1, vestido sas- 
tre tiene una 
grande im- 
portancia en 
la presente 
estación. La 
toilette feme- 
nina lo exige y lo requie- 
re, como una prenda de 
elegante y deliciosa como- 
didad, Con el vestido sastre sale bien de muchos 
compromisos suntuarios y sociales la mujer chic e 
inteligente, esto es, avisada en cuanto le atañe 
tan de lleno como las elecciones de la moda y sus 
vaivenes caprichosos. 

Los vestidos sastre del día o, mejor dicho, de 
la actualidad, tienen variados estilos, y todos ellos 
resultan tan prácticos y graciosos como es de 
desear, Es, pues, bastante larga la variedad, y por 
consiguiente la elección del modelo que a cada 
tipo de mujer convenga será más fácil aún que 
cuando la moda limita sus preferencias. 

Desde el severo y un poco extraño sas- 
tre smoking, hasta el más fantástico — ya ló 
dije — son aceptados por 
los gustos del momento. 

Así, log modelos son sen- 
cillamente incontables. De 
suerte que cada una tiene 
el secreto de su elegancia 
si sabe elegir lo que le 
sienta mejor, no sólo en 
cuanto a corte y linea, si- 
no en lo que respecta a te- 
las y motivos. 

Mas cualesquiera que 
sean la forma o el color 
del vestido sastre, éste ne- 
cesita uno o varios de esos 
“mil pequeños detalles o 
motivos que, atenuando la 
severidad y ese algo mas- 
culino de esta prenda, la 
haga más femenina, esto 
es, más graciosa. 
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Doy a mis lectoras de 
Caras Y CARETAS en esta 
página algunos detallitos, 
algunas nmaderías, de esos 
que ponen el sello de la 
elegancia femenina, dando 
toques gentiles y delicados. 

El modelo primero (1), 
en crespón de la China 
blanco y con pliegues pi- 
cados, se adapta muy especialmente al sastre- 
smoking, dándole la perfecta ilusión de un plas- 
trón varonil. 

El segundo modelito (2) es de crespón de la 
China, igualmente blanco —o del tinte que cada 
una desee, Puede también llevarse con la línea 
smokinesca. Mis lectoras notarán su tendencia a 
dar gracia especial en los puños amplios, que son 
de un lindísimo efecto. 

El tercer modelo (3) es encantador, Su sen- 
cillez cautivadora lo hará preferidisimo entre las 
jovencitas, 

El grabado cuarto (4) puede permitir una 
gran variedad siendo hecho en crespón de la Chi- 
na, en velo de seda o más 
económicamente en organdi 
blanco, Se trata de un mo- 
delo primoroso para sas- 
tres de fantasía y para aque- 
Mas de nosotras que no so- 
portan airosamente la du- 
reza del plastrón masculino 
o del cuello completamente 
cerrado, como se verá en el 
siguiente grabadito (5). 

Todos estos modelos se 
pueden hacer de colores y 
con las telas que se pre- 
fieran en cada caso perso- 
nal; pero el chic especial- 
mente discreto lo da el 
blanco, que es tan juvenil 
y que se adapta perfectí- 
simamente a nuestras finas 
siluetas actuales. 
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A Los atletas y JOs M- 
A 4 ¡Quiere recuperar el 
DIE ll A teratos de Vicente HEM | apetíto con ejercicios! 
4 López suelen ser HE ' , Me conviene seguirlo, 


VIDA 
DE 


protectores de los 
animales. 


Tá puedes ayudarme, vie- No sé cómo agradecerio 

jo. Si tuviera otro trajo Vamos al plo este uniforme cuadricu- Cuida mucho la em- 

más cantor, conseguiría un di Jacobo Ko- lado. Esta vez el empl:0 pleo, y sobre todo, 
empleo número uno, soboy, a DO 50 me escapa. fíjate ín trabajos. 


Istoy satisfecho. Hice una 
obra boiena, Zacarías ya no , ) 
> ) ¿Qué te parece, > ,/ ¿Con mí plata ti 
tindrá quí andar atorrando, : vidita, sí repe- E ,/ banqueteas ín fondas 
% timos la lan- dí lujo? ¡Quí gran 
gosta con salsa canalía istas, Zaca- 
tártara? e... 


Oye, viejo: te a Perdóname un 
presento a la Ñ Gusto pír yo, siniori- momento, Debo 
señorita Noemí, ta; *"piro quí tí has hablar por te- 
dactilógrafa, creído...'” Jéfono. 
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¡No puedo más! 
Es un corredor 
de la de Mara- 


KANCHA, EL Q 
El señor me ha encarga. 
do que les avise que 
no puede volver, Dice 


que debe salir disparan- 
do a la ofícina, 


Y yo, señor, me voy 
ahora mísmo a mi 
casa, La cuenta Íím- 
porta 42 posos. 


Y loiego tuve Lo despedí, ¡Cinco : ¡Ispérate una 
quí pagar 42 horas para almorzar! ñ minuto! ¡Iscú- 
pesotes, ¡Recién lo echó! 


¿Y tú quorías Quería, sí, que foie- Boleno. Ista mes, mi 
que yo trába- ras trabajador y no Dol lobo un pagas 42 díl banquio- 
jara por 150 una atorrantes. polo. ¿Ta 2. te con Noemí, y la 


posos al 1ues? - conformas? > otra mes más dispoles, 
mí pagas la traje, 


UCHAS Veces, 
NM en estas mis- 
mas líneas, he 
hablado de las 
cosas que encierran un 


mal presagio o que traen 


desgracia. Así sucede 
con los matrimonios que 
llamaremos dobles, es 
decir, con la realización 
en el mismo día del en- 
lace de dos hermanas. 
Dice la leyenda que una 
de las desposadas se lle- 
va toda la felicidad y 
“Ma otra toda la desven- 
tura. ¿Será verdad? 
De todas maneras, en 
la duda, es mejor abs- 
tenerse. 

Claro está que para 
el pobre padre de las 
novias es preferible pa- 
gar los gastos de “una 

fiesta” en lugar de 

dos, y para la ma- 
dre, aguantar de 


DOBLES 


DESPOSORIOS 
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“una vez” a todas las 
personas que indefec- 
tiblemente hay que con- 
vidar en semejantes 
trances. Pero, pese a 
estas comodidades re- 
lativas, hay quien se 
atreve a aconsejar a las 
novias, que son las ver- 
daderas interesadas, que 
no se casen “en so- 
ciedad” con otra her- 
mana. 

¡Es una incógnita tan 
grande la felicidad ma- 
trimonial! ¡Se lleva 
un porcentaje tan míni- 
mo de probabilidades de 
ventura! Pero en el 
caso expuesto, hay quien 
cree a pies juntillas que 
una de las novias será 
desgraciada. ¿Para qué 
exponerse, entonces, a 
ser “la una” a quien 
toque todo el do- 
lor? 


Y 0OCAS cosas 
—4 existen que 
sean tan anti- 
higiénicas co- 
mo el calor excesivo. 
Y hay además cien- 
tos de personas que 
resultan temibles en 
cuanto aprieta la 
temperatura, La fal. 
ta de higiene, la des- 
preocupación, la ha- 
raganería son facto- 
res que convierten a 
pacíficos ciudadanos 
v ciudadanas en ase- 
sinos del prójimo. 
Todos los inconve- 
nientes que trae con- 
sigo la más abso- 
luta ignorancia 
de la pulcri- 


As conductoras de la 
| muerte se han multi- 
4 ylicado en nuestra ciu- 
dad. Guían ellas mis- 
mas sus coches diminutos, 
verdaderos microbios malig- 
nos por el daño que causan, 
y a diario (aunque no lo di- 
gan los periódicos) matan, 
atropellan, hieren o, por lo 
menos, siembran el terror a 
su paso. : 
Para una mano femenina 
firme y hábil en el manejo 
del volante, las hay por do- 
cenas, veleidosas, inconscien- 
tes o ignorantes que recibie- 
ron un “brevet” de conduc- 
toras que estaban lejos de 
merecer y que hoy pone en 
alarma a la ciudad entera. 
Y lo peor es que, una vez 
llevado a cabo lo que 
fué imprevisión o 
torpeza, huyen 
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LAS CONDUCTORAS 


DE LA MUERTE 


.»?.Uu 


Lo] 


tud se acentúan con 
el calor, y hay mo- 
mentos en que de- 
searía uno ser bom- 
bero para aplicar 
a los antihigiéni- 
cos la manguera de 
más grueso calibre. 

Lo peor es que no 
escarmientan los in- 
dividuos que no se 
preocupan de su pro- 
pia “carrocería”, co- 
mo se dice ahora, y 
si alguien alude a lo 
desagradable que es 
estar junto a ellos en 
días tórridos, res- 
ponden ingenua- 
mente: 

— Es que con 
este calor... 


para evitar responsabilida- 
des, acto para el que de- 
muestran tener extraña pe- 
ricia. Y si la fatalidad hace 
que un mantenedor del or- 
den quiera cumplir con su 
obligación, no falta un su- 
perior que, impresionado 
por tal o cual apellido, deje 
en libertad de seguir ejer- 
ciendo el delito a la que, 
por lo menos, debió privar 
de la libreta que la autoriza 
para ejercer su acción de- 
vastadora. 

¿Qué sanción cabe para 
esas cabecitas locas que no 
saben ni siquiera manejarse 
a sí mismas? Una liga de 
defensa se impondrá dentro 
de poco tiempo para que la 
población no se vea diez- 
mada o mutilada por 
las bellas conducto- 
ras de la muerte. 
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EL HOMBRE QUE SE FUE A BAÑAR 


Al a » 
á PS , o Es 
A Lo Mo 


Estas casillas portátiles son muy cómodas. 


— Aquí nadie vendrá a molestarme. 


> o e a 
— ... y no sabe lo que hace. 


— ¡Horror! Ya me hizo salir, 
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LA CLASE HACE EL PRECIO 


de Economia 
por mayor duracion comprando Aceite BAU 
En todos los 


órdenes, segun 
la clase e 


Signal que le siguen 


a 
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Algunas empresas de transportes 


capacidad 
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cance visual y la precisión de : 


psicológica 


los choferes en las grandes ciudades 


empiezan a poner en práctica las ciación de distancias calcula nm y en sitios donde a un tiempo se 
pruebas psicológicas de capacidad un solo golpe de vista, anotad 2n producen tantos ruidos como en al- 
para s onar a sus empleados, una escala comparativa. En los con- les de Nueva York, nece- 
más o menos como se viene pr ductores de vehiculos en general, la sitan comprobar una sensibilidad 
ticando ya en los colegios y uni- receptividad iditiva es otra e capaz de apreciar no solamente el 


versidades para graduar las ocupa- 
ciones de los aspirantes. 

La diferencia entre estos dos gru- 
pos de prueba, ambas llamadas psi- 
cológicas, consiste en que para ocu- 
par a los hombres en su capacidad 
de empleados la investigación se li- 
mita a la agudeza y potencialidad 
de los sentidos, en tanto que en las 
pruebas escolares se atiende al des- 
arrollo y capacidad de la mente, La 
psicologia aplicada no es todavía la 
piedra de toque en la selección de 
los hombres ni la búsqueda de los 
genios; pero ha de ayudar mucho en 
el camino de mejorar los métodos 
empíricos O meramente intuitivos 
que sirven hoy para guiar el juicio. 

El sentido de la vista es uno de 
los principales, si no el principal 
en casi todos los campos de la acti- 


que debe ser medida y comprob: 


conjunto de los ruidos y sonidos, si- 
no de distinguirlos y hasta con- 
tarlos. 
ón otra clase de ocupaciones, 
la vista el principal de los 
s puestos en juego, es nece- 
io el concurso de algún otro sen- 
del tacto en los em- 
fábricas de textiles, 
15 debe no sola- 
e para apreciar 
por la inspec- 
, sino que ha de perfec- 
a tacto para distinguir las 
más pequeñas diferencias en la pro- 
i de los diversos materiales 
y la forma en que se hayan 
estretejido, 
sentidos se aguzan con la 
al contrario, se embotan 
mucho que se los ejercite? La 


el 


¿Los 
edad, o 


vidad del individuo. Los maquinis- sjón sobre este punto tiene ele- 
tas de locomotoras deben de some- os que complican la elucidación. . 
terse, antes de encargarse del puesto, go, basta tener en cuenta 
a diferentes pruebas de su poder mo de la sentido va 
visual, como por ejemplo, que el indose a medida que el hom- 
aspirante no padece de defectos de en años; así, aun cuan- 


daltonismo que le impidan distin- 
guir las señales de colores en las 
lineas. Este era en otro tiempo el 
único examen de este orden que se 
requería para los empleados de fe- 
rrocarril; hoy debe medirse el al- 


INVITACION AMABLE 


— Acepto su invitación, seño- 
ra. ¿Iré-mucha gente a la cena? 

— Una docena de caballeros, to- 
dos muy ilustrados, y usted. 


do la facultad, metafisicamente con- 
siderada, no sufra detrimento y 
antes bien pueda seguir perfeccio- 
nándose cada día, el instrumento por 
el cual esa facultad se ejerce va 


a 


sho. A. 


siendo cada día más deficiente. 


M 


Resulta delicioso 
acompañar cual- 
quier postre con 
nuestro exquisito 
Oporto. 


El Orgullo 
) dela 
“Producción Nacional 
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género para el traje, te vienes a este teatro picante? 
TINO a — Tú tienes la culpa. Me dijiste que fuera a ver un género 


oia My Ku PA E NN | verde, y más verde que éste creo que no hay ningún género, 
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Pensamientos 


Fl admirador emplea en ocasiones 
más talento en alabar una obra que 
el autor en hacerla, 


La claridad es el coraje de los 
pequeños escritores y la coquetería 
de los grandes. 


Sobreestimamos tanto nuestros 
defectos como nuestras calidades: 
lo que hacemos no es nunca tan 
malo ni tan bueno como lo imagi- 
namos. 


A los buenos, no les perdonamos 
no ser mejores; a los malos les 
agradecemos no ser peores. 


El mentiroso a quien se quita su 
máscara experimenta la misma in- 
dignación que si se lo hubiera des- 
figurado. 


A menudo nos sorprende que al- 
guien se ofenda de lo que habiamos 
dicho con el propósito de ofender. 


Para ser generoso, hay que ser 
rico o no tener nada. 


Nada nos irrita o, según el mo- 
mento, nos enternece más que ver 
a un ser amado conducirse como si 
fuera amado más de lo que lo es. 


Es en medio de la paz que los 
corazones, como las naciones, cono- 
cen sus mayores trastornos. 


JUAN ROSTAND 


(Traducción de A. A.) 


Nos sentimos elevados por la ala- 
banza, aunque venga de muy abajo. 


Nos llenamos de vanidad en 
cuanto recibimos las mismas ala- 
banzas que acordamos displicente- 
mente. 


Ciertas personas son tan amigas 
de contradecir, que basta admirarlas 
para que ya no se admiren. 


Habría que saber escuchar la 
alabanza con el oido de un ene- 
migo. 

Dudar de si es todavía creer 
en sí. 


Nuestro verdadero enemigo no es 
aquel cuyas opiniones nos escanda- 
lizan, sino aquel que sospecha de la 
sinceridad de las nuestras, 


OFERTA GRATIS 


PARA AMBOS SEXOS 
Sin gastar un solo centavo obtendrá un reloj de plata sellada, 
o en plaqué oro 18 kilates, tres tapas, o pulsera para señorita, 
cinta moiré, en plaqué oro 18 kilattes, últimos modelos, o pulsera 
cuero plata fina para caballero, o revólver fina calidad. 
Solicite formulario hoy mismo a: 


F. ALBERTI C. - San Juan 2771 - Buenos Aires 


El visitante. — ¡Eres un nene muy formal! Serás un hombre como 
¡tu_ padre. 
El nene. — Eso es lo que mamita teme. 


100 MODELOS 


de Lámparas y Artefactos 
Para todo Gusto. 


PIDA CATALOGOS A LA: 


«COMALUMBRA” 
El alumbrado IDEAL 


para Estancias y 
Casas de Campo. 


BOLIVAR, 556 
DEFENSA, 421 
25 de Mayo, 724 


Administración : 
Local 
Suc. 


LAMPARA TIPO DE 
RECLAME 
COMPLETA, $ 12.50 


de ventas: 
Montevideo: 


¡HAGA un ENSAYO! 


Yerbas Andinas Medicinales 


(Con su catálogo gratis para la vida 
sauna) Té del Niño, Chuschampi, (Bál- 
samo Argentino), La piedra imán 
magnética, Libros naturalistas, Pro- 
ductos alimenticios para débiles, ete, 
**CASA BUSTAMANTE"", Casa ma- 
triz: Arenales, 2301. Anexo; Puey- 
rredón, 1371; U, T. 0205 y 6491, 
Juncal, Buenos Aires, Pidin TE 
ANDINO en Bars y Confiterías. 


PIDA LA AGENCIA PARA SU PUEBLO 


PAGO BUENA COMISION a los Agentes que ven- 
dan lotes de tierra de mi propiedad ubicados en 
VILLA VIRGINIA, Bahía Blanca (F. C. S.), pa- 
gaderos en 80 mensualidades, desde $ 1.20 a $ 2.— 
la mensualidad. 

Pida informes y planos a: 


ENRIQUE CERRI - B. Mitre, 383 - Bs. As, 


rs 
TE ANDINO 
Tónico natural, 
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ascos, Portugueses Astucianos 


VISITEN siempre CASA CHICA - SALTA, 676 - Buenos Aires 
Continuamente NOVEDADES en discos doble faz a $ 3.- c/u. - F/postal $ 0.50 por cualquier cantidad 


SPORT VALIJA 
NY 2. — Especial 
por su material pa- 
ra los climas cáli- 
dos, Alta calidad. 
Caja de metal cha- 
rolado, Ejecuta 
discos de 25 y 30 
cms. Viene con su 
correspondiente 
funda protectora 
para viaje, Con 6 
piezas, 200 púas 

**Sport'* y embala- 

je gratis, 


$ 55." 


Flete postal, 
q: 


MODELO 3726. — 
Caja esculpida en ro- 
ble claro con xmar- 
quetería estampada a 
fuego, diversidad de 
colores. Bocina 57 | 
cm. Diafragma A. P. 
O, Aluminium alta 
resonancia, Doble 
uerda (2 tambores) 
e con regula- 
dor visible. 
Con 6 pit- 
zas y 200 
púas CASA 
CHICA, 


Se aceptan 
cartoncitos 
del “43” y es. 
tampillas 
“Pour la No- 
blesse”. 
X 2240 f Cantari auskalduna, (Barítono Sarobe). 
5 | Yru damacho, (Baurítono Sarobe). 
Xx 2943 j Andro Madalon. (Canto y hbuile vasco). 
2 22% | Arin-Arín, (Canto y buile vasco). 
X 2941 5 Gernikako arbola, (Himno vasco). 
2 *2%2 | Nere etxea, (Bajo Olnizola), 
O 31 fado, (Barítono Carvalho). 
E 74804 Fado Ponta Delgada, (Barítono Car- 
[ valho). 
X 1019 Abano e Bassourinha, (Dueto cómico). 
Tira o Bicho. (Cómico. Tenor Leal). 
A Las de Tito, (Canción «montañega). 
X 2396 (La de mi hermano, (Jota. A. Ruiz). 
Mi amante es jardinero, (Canto mon- 
tañós). 
Arre, buy, Pobre carreterico, (Cun- 
to montafñión). 
f Canto moderno. (Tenor R,. Gnrcín). . 
¡La Panoya, (Tenor B, García), 
S El guitarrico, (Jota cantada), 
| Te quiero, (Tenor M. Oliver). 
X 2288 Er fora Mociño, (Melodía gallega). 
PRA Doora. (Canción gallega). 


EL MAYOR SURTIDO EN SUD AMERICA, 
GRATIS FOLLETOS ILUSTRADOS, 


MODELO 3787. — 
Caja rico roble ma- 
te, en 47X47X38 
Ccm., más 0 menos. 
Lo mejor que se im- 
porta, Gran motor 
doble resorte. Dia- 
fragma gran concior- 
to “Aluminium”. 
Con 6 piezas y 200 
púas CASA CHICA, 


X 2397 


O 2166 


Xx 2425 


MODELO SPORT 
COFRE. — Ideal pa- 
ra excursiones, Caja 
metálica con correas 
le cuero, Alta sono- 
ridad y nitidez. 22 
X18X12 cm. más 
O menos, Con 6 pie- 
zZa8 y 200 púas 
“Sport”, 


$35. 


Para flete, $ 2— 


(MA CHICA" 


DEDIDOS A "SALTA 674-6760” DEA.WARBE 
B. AIRES ==. 
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Hay dos maneras de ser útil a su 
país: o concurriendo con un traba- 
jo productivo al desarrollo de la in- 
dustria y al aumento de su riqueza, 
o “onstituyéndose en baluarte de la 
justicia, siendo un elemento sano 
de la sociedad. Lo que pierde a las 
naciones es el parasitismo, la multi- 
tud de hombres que viven a costa de 
los demás. Pues bien; hay una cla- 
se de hombres que viven sin produ- 
cir por si mismos, pero que mediante 
sus virtudes grandes y ennoblecedo- 
ras de la yida, convierten en rique- 
za moral y espiritual lo que en lo 
material obtienen los productores, 
Los que, careciendo de aquellas vir- 
tudes y cualidades, pasan la vida 
usufractuando de la riqueza que los 
demás producen, para lo cual se va- 
len del servilismo y de la adulación ; 
éstos, digo, son los parásitos ma- 
lignos que deben ser proscriptos y 
extirpados. La existencia de estos 
hombres que medran, y que en las 
naciones mediocrizadas, pululan co- 
mo los gusanos en la pudredumbre, 
produce por reacción el resurgimien- 
to de los santos y de los héroes. En 
las épocas de decadencia florecieron 
los hombres más excelsos; pero en 
ciertas épocas y en ciertos países ni 
este consolador fenómeno se realiza, 
“El genio — exclamaba Larra — ne- 
cesita eco, y no se produce eco en- 
tre las tumbas...” Evitemos, con 
nuestro esfuerzo cotidiano, mediante 
pequeños actos buenos, hechos teso- 
neramente, con perseverancia, con 
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de ser útil 


a su país 


denuedo, de hora en hora, que nues- la virtud, virtud que no puede sur- 
tro país sea de estos paises inertes, gir, porque la mata en germen la 
donde, como las flores en los parajes causticidad de la atmósfera. 


maldecidos de la leyenda, no crece 


Edwin Elmore 


INMEJORABLE 
— Yo deseo que mis sirvientas no contesten cuando se las reta. 
— Conmigo puede estar tranquilo el: señor. Jamás contesto, Con 


decirle que he sido telefonista... 


Al enviar los cupones 
no olvide certificar las 
cartas ra no perder 
os valiosos 
premios a que 
tiene derecho, 


HAY UN SINGULAR ENCANTO 


en un rostro cuya belleza realza el 
POLVO GRASEOSO LEICHNER, 
único en su género, por su delicada adherencia 
y la suave entonación que comunica al cutis. 


Se prepara en tres per- 
fumes distintos: Jaz- 
mín, Violeta y Helio- 
tropo, y en los mati- 
ces: Blanco, Rosa, 
Ocre, Ocre Rosa, Ra- 
chel y Chair. 
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TRABAJOS MANUALES 
PARA LA ESCUELA Y EL HOGAR 


MUÑECA 


NA vez obtenido el melds para la 
cabeza, el que puede hacerse en 
dos piezas, se unirá luego a la cara 


en los costados, frente a las ore-” 


| jas (fig. 1). 


Después de bien cosida, con forro en tcla 


y 
N 
y 


Fig. 1 


Fig. 2 


¡CANO 
D E 


(CONTINUACION) 


Fig. 3 Fig. 4 


TRAPO 


Se terminará la cabeza con una linda pelu- 
“ca rubia y-rizada, para la que basta una buena 
imitación de cabello. : 

Ya colocada prolijamente se puede pasar a 
pintar la cara. Se pueden emplear colores a la 
acuarela, como también al óleo, una vez que 


0 


FAS 
ij 
7 
Fig. 6 


Fig. 5 


de hilo, se seguirá rellenando ton aserrín y se les haya extraído a éstos el aceite, tenién- 
dolos dos días en papel secante. 


paja fina. 


Fórmese aparte una cruz de alambre que, 
partiendo del cuello, termine en todo el largo 
del cuerpo, y sus brazos de hombro a hombro; 


colocando luego un circulo 
de cartón por cuyo centro 


deberá pasar el otro extremo - 


del alambre, en la parte del 
cuello, Esto forma el arma- 
zón (fig. 4). * 

Córtese el cuerpo, en fiel- 
tro y forro, en cuatro piezas 
(figs. 2 y 3), como mejor se 
adapte al original, y se relle- 
na de paja fina. Los brazos 
y las piernas se trabajan se- 
paradamente, siempre en las 
mismas telas, 

Los primeros se cortan en 
dos piezas iguales, (fig. 5), 


terminando en las manos; y 


las piernas también, hasta la 
planta del pie que se corta 
aparte. : 
Una vez bien rellenas €s- 
tas con el mismo mate- 
rial, se unirán al Cuer- 


po, lo mismo que los 


brazos (fig. 6). 


CLEMENCIA 


La muñeca terminada 


LLANOS 


, 


D 
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Esta parte del trabajo es la más delicada, 
pues requiere cierta habilidad, 
Aunque las facciones estarán marcadas por 


el molde, se ha de poner su- 
mo cuidado en darles el co- 
lor correspondiente, Con un 
pincel fino se piptarán los 
ojos, pardos o azules, un 
retoque a las ventanas de la 
nariz, las cejas no muy obs- 
curas y luego la boca bien ro- 
ja. Las mejillas se colorearán 
ligeramente con el cisne, que 
no faltará, seguramente, a 
la amable lectora que se in- 
terese en la fabricación de 
esta linda muñeca. Ya termi- 
nada, sólo resta vestirla. Na- 
turalmente que esta parte va 
completamente al gusto de la 
interesada. El paño fino es la 
tela preferida para esta clase 
de muñecas, para lo que 
aconsejamos los colores 
vivos con aplicaciones 
claras del mismo ma- 
terial, ya en fajas o 
pequeñas florecitas. 


E FRATIENi 


Pérdida 


Los modernos, mucho menos prác- 
ticos que los antiguos, miran las re- 
ligiones intimas como medios, de 
poca consistencia, para el mejora- 
miento de su vida. Antaño, el indi- 
viduo no estaba sujeto a las in- 
quietudes materiales como hoy lo 
está el hombre moderno. Ántes, so- 
lía repartir su corazón, a lo divino 
y a lo humano, sin menoscabo de 
pérdida de serenidad... Hoy, na- 
da se podría encontrar en los espí- 
ritus compatibles con esas realiza- 
ciones profundas. 

Los latinos dejaron, poco a poco, 
la dulce canción de esperanza en 
manos de un materialismo incom- 
prensible. Y parecerá extraño, pero 
los que recogieron la enseñanza del 
ánima santa y práctica, fueron pre- 
cisamente hombre sajones. Tanto en 
Inglaterra como en Estados Uriidos 
se ha llegado a la perfección ló- 
gica de la necesidad, de la belleza 
y del trabajo sin restarle lo más 
mínimo a la fe. Pura como recién 
salida de la perfección, ellos la po- 
seen y la muestran en medio de la 
grandeza de su pueblo, todo lo ma- 
terializada que se nos antoje, pero 
belleza y prosperidad al fin, llena 
de recompensas. 

El hombre moral de los Estados 
Unidos no es un mito, Como no lo 
es tampoco el hombre rico. Riqueza 
y Íe, unidas er acicatamiento para 
la justicia, hacen de las aras divi- 
nas, no clasificaciones como nosotros 
los latinos, sino un solo sistema, 
sencillo, despreocupado y rápido. Los 


de 1 


metafisiqueos, las contradiciones, los 
sofismas, hacen de los pueblos la 
dificultad del paso. Llenan de com- 
ponendas a lo que no tiene remiendo 
alguno, y a lo que está averiado, lo 
dejan derramar y solazarse como 
fruta pura y virginal. El alma del 
imericano del norte no ha perdido 
su adoración intima; eso sí, sabe 
compartir y valorizar lo que vale 
el oro y la fe. Todo es para ellos 
moneda de fácil resultado práctico. 
Y la desgracia nuestra es que mi- 
ramos todo lo que da el dinero co- 
mo cosa enemiga de Dios. 

No hay nada amigo y nada hay 
enemigo. Sólo existe: vida. 


INCOGNITA 
— ¿Tiene un desenlace 
esa novela? 


— No podría afirmarlo; los pro- 
tagonistas se casan. 


feliz 


Por antígnas o rebeldes, nuestro reductor 
asegura su contención radicalmente y su 


reducción paulatina, 


fe 


a 


Asi, pues, si nosotros los latinos 
tratamos de poner unas frases en 
un Sitio más alto que_otro, la 
culpa del apasionamiento y de la 
inquietud por esas palabras, que 
estén más bajas o más altas para 
nuestra manera de mirarlas, no es 
culpa de la vida. Demuestra el ser 
de raza latina endeblez de carácter, 
fetiche de pasiones que no existen 
y, por lo tanto, incapacidad para los 
altos mandamientos de Dios. El 
norteamericano pone una y otra co- 
sá, interés, amor, devoción, fortuna, 
en el mismo valor lógico de las co- 
sas. Para él, todo pesa igual, asi, 
por lo tanto, unas cosas y otras se 
cotizan al mismo precio. 

Prácticos, pero de una belleza 
práctica que nos encandila a nos- 
otros, lógicamente inferiores por in- 
capacidad de serenidad y razona- 
miento. 

Pérdida de fe, es el caos de una 
civilización. Y nosotros, los más in- 
flados de cristianismo, somos los 
carecederes de religión. Si fuéramos 


religiosos seriamos más prácticos, 
es decir, más serenos para vencer 
el egoísmo y la fatuosidad. Pero 


como somos antirreligiosos, es decir, 
soñadores, nos perdemos en el humo 
de las pipas que fantaseamos son 
altas chimeneas de progreso. 

¡Pueblo del norte, grande y reli- 
gioso, pueblo que ha llegado. en este 
siglo de agotamiento a ser la Gre- 
cia de la añoranza! 


A. F. O. 


HERNIAS 


De todos log modelos y sistemas hemos comprobado sus efectos, y, por lo tanto, 
podemos asegurar después de 25 años de práctica, que nuestro reductor es eficaz 
y seguro en su aplicación. Una visita a nuestra casa y lo comprobará, 


espPeoranigras ORTOPEDIA SCATTINI paga EL INTERIOR 
PARA DAVID Hnos. REMITIMOS 


AMBOS SEXOS CERRITO, 488 - Buenos Aires CATALOGO GRATIS 


ROTUNDAMENTE || 


se impone sobre todos los demás 
colorantes el maravilloso 


ROSEDAL 


colorante que tiñe a la 
sin fallar nunca. 


La Obesidad 


se cura con el Té del profesor 

Densmore de New York, sin 

dieta y sin la menor molestia. 

No olvide que engordar es 

envejecer. Vea lo que dice el 

distinguido médico doctor 

Emilio Necco: Bulnes, octu- 

d bre 28 de 1925. Señores M. 

Figallo y Cía. Muy señores míos: Debo manifestar 
a ustedes mi admiración por-el té del profesor 
Densmore, con el cual he obtenido en un caso de 


el 
perfección 


En farmacias a $ 0.80 
Exija sólo ROSEDAL 


Obesidad, de una de mís clientas, una disminución 
de 11 kilos de peso en dos meses. 


muy atte, 
Doctor EMILIO NECCO: 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos 
introductores: M. FIGALLO y Cía., calle Bartolomé 
1190 - 


Salúdalos 


| Mitre, Buenos Aires. 


GUITARRA ve COMCIERTO 


e 
resulta esta báscula 


GRATI sistema PENOUCOOS 


(Patente N? 24912), especial para 
cerealistas, ahorra 50 0/, mano do 
obra y $ 20 diarios de los pul- 
seadores. No más roturas de bol- 
sas y básculas, 


Unicos fabricantes: 
DI PASQUO Hnos. 
CEVALLOS, 1458 - Buenos Aires 
Pidan catálogo No 25 GRATIS 
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y más baratos 
INSTRUMENTOS MUSICALES 
los verde la Arrfiqua Casa 


H.CATTOI 


CANGALLO,/169- Bs. Aires 


PIDAN CATALOGOS GRATIS 


L a 


Un extraño rumor circula en los 
barrios elegantes de París donde ra- 
dican los santuarios de la moda fe- 
menina. Se habla con insistencia de 
que la mujer va a llevar este invier- 
no un vestido de tipo especial que 
estará completado por un panta- 
lón... El pantalón como parte 1M- 
tegrante de la toilette exterior fe- 
menina no es ninguna novedad, y 
todos recordamos las polémicas que 
suscitó hace años la falda - pantalón, 
que no llegó a triunfar. Dice a este 
respecto una cronista parisiense ; 

Para saber a qué atenernos he- 
mos acudido a un palacete situado 
en la Avenida de los Campos Eli- 
seos, que perteneció a un general 
del Imperio, y que hoy es propie- 
dad de uno de los modistos más 
notorios. Después de subir por una 
suntuosa escalera de mármol, llega- 
mos a un vasto salón en el que 
tres fotógrafos y dos operadores 
cinematográficos preparan los tripo- 
des de sus aparatos. Sentadas en un 
sofá de seda violeta, varias mujeres 
jóvenes con cuadernitos de notas en 
las manos conversan animadaménte. 
Son colegas que informan de las 
últimas palpitaciones de la moda a 
periódicos o agencias, 

¿El dueño de casa aparece ra- 
diante de optimismo. 

— ¿Es verdad que ha creado us- 
ted un vestido - pantalón? — le pre- 
guntan seis personas al mismo 
tiempo. 

— Es cierto. Pero esta vez la mo- 


m. oda 
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del  p 


da no ha nacido en París, sino en 
Nueva York. Ahora verán ustedes, 

El modisto da una orden breve y 
una linda rubia avanza envuelta en 
un primoroso vestido de crespón 
marocaín negro guarnecido en los 
puños y en la cintura con cuentas 
doradas. El corte de la prenda es 
impecable, casi clásico, Nada de- 
nuncía la audaz innovación que se 


ANN » 
==! Ñ 


Mid HH 
MA 


antalómn 


ha anunciado. Nada, absolutamente. 

— ¿Y el pantalón? — preguntan 
las impacientes. 

— Es invisible — responde el mo- 
disto — cuando la mujer se halla 
de pie. 

La muchacha maniquí se sienta. 
El vestido se abre ligeramente y 
aparece un pantalón semejante al 
de los jockeys. 


AS PA A l id 


ler 
Mil UN 


l 
0 
| ñ ll 


ivaiói 


El conductor del tranvía rural. — ¿Dónde van ustedes? 


El viajero. — A Sallito. 


— Muy bien, a la vuclta bajarán. Pasamos hace rato. 


Mr. Al Ml, Abr. Mi. Mito. Ar. Mr. Mr. Lt. Ml. Al. A. Mit 


L'HOMME CHIC 


ne porte que les 


TIRANTES 
CH. GUYOT 


LA PRIMERA MARCA 
DEL MUNDO 


Rechácense 
las imitaciones, 
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Nota de la Redacción. — Toda la 
correspondencia para esta sección di- 
ríjase a nombre del redactor de la 
**Sección Ajedrez de '*Carus y Care- 


00) 


tas'?, Chacabuco, 151, 


RETROSPECTO 


Se conoce muy poco de los ante- 
cedentes del ajedrez en esta capital, 
de otras épocas, ya sea porque las 
producciones se hallan dispersas o por 
la poca o ninguna publicidad que tuvo 
en' su oportunidad. Nos es grato dar- 
les un sitio preferente en estas colum- 
nas, sin entrar a discutir sus méritos. 


PARTIDA JUGADA EN EL TORNEO 
DE AJEDREZ DE BUENOS AIRES 
EN 1884 


APERTURA VIENESA 


BLANCAS NEGRAS 
Dr. Julián Balbín N. Hubert 
1 P4R P4R 
2 03AD CAR 
3 PA4AR P3D 
4 ASAD (1) A2R 
5P5AR o—0 
6P3D P3AD 
7 AZD P4D 
8A30D P5D 
9 CD2R P4TD (2) 
10 P3TD P4CD 
11 C3AR CD2D 
12 O0—0 D3C0D 
13 03CR C5CR 
14 O5CRI C(2D) 3A R 
15 P3TR C6R 


16AXx0 PXA 

17 D2R ASAD 

18 C5TRI! (3) O XxC! 

19 DXO PTR + d. 

20 R1T PxT=D+ 

21 TXD P3TR 

22 DG6CR O 

23 PGAR y mate en la siguiente. 
NOTAS: (1) Debió preferirse P4D, 


o bien C3AR, seguido de A4AD, 
con excelente desarrollo. 

(2) Más eficaz que este avance se- 
ria: O3TD, y si 10: CUAR, D2A 
seguido de C4AD o P4CD, 

(3) Principio de una notable com- 
binación, Tentando ul negro a una 
captura, que convierte la partida en 
un problema de mate en siete ju- 
gadas por las blancas. 


PARTIDA INAUGURAL DEL CLUB 


ARGENTINO DE AJEDREZ, JUGA- “ 


DA EN ABRIL DE 1905 


APERTURA: RUY LOPEZ 


BLANCAS NEGRAS 
Señores Dr, Emi- 


Señores Eugenjo 
lío Carranza, B. 


Zamudio, Julio A, 


H. Villegas y A. Lynch y doctor 
B. Waugh, Lizardo Molina. 

1P4R P4R 

2 C3AR C3AD 

BA50OD P3TD 

4 A4TD C3AR 

50—0 P3D 

6P3D A2R 


7P3AD 0—0 
BA2AD T1IR 
9TIR A5OR 
10 P3TR AT 
11 CD2D AlLA 
12 CIAR 02D 
13 P4OR A30 
14 CICR PBA 
15 C4TR A2A 
16 A3CD P3CR 
17 C20 P40D 
18 P4TD C4T 
19 A XA+ RXA 
20 P4AR P4AD 
21 PSAR 030D 
2 .P.TXP PXPO 
23PxP+ O 
24 TIA J rR2O0 
25 D3AR A2R 
28 PA4TR 060D 
27 TXT XT 
28 A3R FTA 
29 P5T P40 
30 D5AR DIR 
31 DGR Las negras aban- 
donan, 
CORREO 
Enrique Oribe, Rosario, — Lag ger- 
tiones para el match Alekhine-Oapa- 


blanca por el campeonato del mundo, 
ge hallan bien encaminadas, no sien- 
do difícil que se juegue en 1927 en 
esta capital. 

AlMil, ciudad, — El nuevo local 
del Club Argentino de Ajedrez es Car- 
los Pellegrini, 449, El citado club pu- 
blica una interesante revista de nje- 
drez, que es la más untigua del 
país. 


HERCULINA 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la virilidad 
propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 


GR A IS! tren en este estado. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
8 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 


E 


caliente. 


Escuelas Politécnicas del Plata 
C. Pellegrini, 


N 


actual, 
vado, visítenos o envíenos este cu- 
pón y verá qué fácil es. 


EPILEPSI 
CURADA 


resultarán nuestras 
NAS MODERNAS dada la 
gran economía de combusti- 

70 a ble. Instalaciones para agua 
5 HOLLINEROS. 


SOLICITE CATALOGO 
| CIURLEO Hnos. Garay, 1122 - Bs. Aires 


1136 - Bs. Aires 


Nombre . . . 


. . C. C. 1475 
importa donde usted viva, ni 
su empleo, ni su instrucción 
Usted ansía un sueldo ele- 


1079 - LAVALLE - 1079 


GRATIS 


quier parte nuestro folleto "PATRIA y 
PROGRESO” con detalle de más de 50 
cursos que enseñamos por CORREO en: 
CONTABILIDAD, MATEMATICAS. 
MECANICA. 
TRUCCION. AVICULTURA. COMER- 
CIO. DIBUJO. ELECTRICIDAD, 
AGRIMENSURA. ARQUITECTURA. 
AUTOMOVILISMO. MECANICA 
AGRICOLA. RADIOTELEFONIA, 


Buenos Aires 


enviamos en cualquier 
época del año y a cual- 


INGENIERIA. CONS- 


Regalamos a nuestros alumnos los libros 
de estudio, sobres, papeles y el DIPLO- 
M 


A DE GRADUACION, 


cocI- 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 
A. G. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 675 


Pida folleto ''A'' gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENOH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 


30 años de éxito 


Buenos Alros 
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SAKAL Y CARETAS 


mi mn] [p pu ha] 


AUN CUANDO SU , HERNIA. 


fa] 
[2] 
5 
haya sido mal atendida, o abandonada, con el 
[o] 
> | Reductor DORAT | 
S recuperará en seguida el tiempo perdido 
Y no sólo quedará satisfecho, sino que E 
E también quedará para siempre tranquilo, 8 
porque el Reductor DORAT consigue de le 
una vez por todas la total desaparición de 5 
todas las HERNIAS, de cualquier volu- fl 
[e men y condición, y sin causar la menor pl 
molestia ni el más mínimo entorpeci- a 
miento en sus ocupaciones habituales. S 
fa) 
[e] 
DESDE HACE VEINTE AÑOS ESTAMOS HABITUADOS 
a observar y analizar toda clase de Hernias, y nuestros Especialistas a 
a saben en un momento determinar el Reductor que más conviene a ca- pl 
5 da Herniado, y el que confeccionado y aplicado científicamente, es el a 
único capacitado para obtener la más completa satisfacción. E 
REVISAMOS y ATENDEMOS GRATIS a TODO INTERESADO [e 
[e] 
y le demostramos que el Reductor DORAT obtiene el éxito pS 
más rotundo cuando los demás ni saben ni pueden conseguirlo, E 
Remitimos gratis Corébogó S 
Atendemos a Domicilio. U N ( R E D I T 0 [2 
e) 
Reductor DORAT facilita para todos la adquisi e 
|. 
Esmeralda, 577 C. Pellegrini, 450 |“ del Reductor DORAT | E 
U. T. 31. Retiro, 1788 PIDALO HOY MISMO Ss 
BUENOS AIRES 5 
aaa fal nu A 


a, DUERO TRANQUILO YA NA 


q — 


Osan y 


matará todos los Mos- 
AGENTES: quitos y evitará que R 


arezcan otros. Rocíe 
SANDERS FLYOSAN en el aire de 


y MARKS su pieza antes de acos- 


LAVALLE, 1268 — tarse y duerma tranquilo, Y 
Buenos Aires , 
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rionLo diablo! “Valiente como las ar. 

mas”, según el decir gauchesco; soca- 

rrón, con más picardía adentro que la 
caja de Pandora, y paciente, a la vez, como un 
buey que tuviese zarpas de tigre. Yo le conocí 
ya hombre maduro, cuando el espiritu rebelde 
del caudillaje no necesitaba el concurso de las 
“lanzas bravas” ni de los centauros acostumbra- 
dos a pelear en los entreveros sin afirmarse 
en los estribos, suelto el rendaje de lonja cru- 
da... Era coronel en actividad, a pesar de sus 
años, porque el retiro en- 
tonces significaba inutili- 
dad para jinetear y “mo- 
ver las tabas y los caracu- 
ses”, Cuando el nativo se 
ve obligado a pedir ayuda 
para montar a caballo, di- 
ce, sin melancolia: 

— Dende aura me vi 
a sentar al sol tuitos los 
días pa calentarme los 
giiesos y vi a ensartar la 
lansa en las quinchas el 
rancho. Se acabó la tri- 
Ma... 

Es lo que él había he- 
cho, indiferente al cam- 

bio de vida. 

— Paulino — le de- 
cían en rueda de 


¡CDS 
ZORRO 


POD! 


SANTA CONS 
MNAGIE L 


Y CARETAS 


habia casi siempre un com- 
revolucionarias, — contá 
el pardo Aquino, cuando t'hisis- 
te atar pierna con pierna, y aquel otro caso en 
que te clavaron a traisión las medias lunas en 
las espaldas y te > la punta pu alante el 
sacastes en una horqueta 
di árbol, dispués e galopiar tuito un día... 

Y él se ponia a narrar pintorescamente, con 
ademanes y Y 


pañero de y 


tu trensada con 


pecho y como te las 


itos onomatopéyicos, infundien- 
nte tal sensación de realidad, que 


los semblantes se 


do en el ambie 
anima- 
A nervios se es- 
emecian con espasmos 
coraje y de terror... 
'¡Paz, paz, turbulentos 
espiritus !”, que dijera 
Shakespeare, para aplacar 
la cólera de personajes 
trágicos. ¡Cómo compro- 
bé el valor de la frase en 
aquella máquina de matar, 
a la sazón inactiva, mella- 
dos ya filos y puntas, des- 
vaneciendo sus impetus 
iracundos en arrestos ver- 
bales ! 
Paulino, como para 
comprobar con docu- 
mentación incontras- 
table sus hechos 
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heroicos, sacábase la chaque- 
tilla militar y mostraba el 
cuerpo acribillado de cicatri- 
ces, toda la historia san- 
grienta de su vida, escrita a 
tajos y puntazos indelebles, 
que los circunstantes con- 
templaban con asombro. 

Sí, la paz le había llevado 
a descansar en la estancia 
donde le hallé, el campo 
de uno de sus jefes más que- 
ridos, el general Castro, tan 
audaz y temerario como él, 
porque estos guerrilleros im- 
penitentes no aman y respetan sino a los que 
han sido “guapos” como ellos. 

— Ahi está, viviendo al raso — expresó el 
general, riéndose; — dise quien las casas le 
falta el aire... 

— ¿Y no viene a la hora de la comida? 

— ¡Quí ha de venir! Se ha arreglao la casa 
cerca el monte, bajo un tala. Se allega aquí 
cuando presisa yerba y carne. Matea un rato, y 
otra gúelta al rancho e techo estrellao y piso 
e gramilla... - 

— Como indio manso... 

—A lo que te criastes, pties... Aura anda 
en pelea con un sorro... pa despuntar el visio... 

— ¿Con un zorro? 

— Hase como dies dias que no duerme e no- 
che. El animal le roba la rasión y las guascas... 
¡Qué pasensia e cristiano pa aguaitar!... 

— Costumbres del campamento... 

—Me parese — dijo Castro, poniéndose la 
mano sobre los ofos — qui ahi viene... por el 
lao el potrero grande... Es el mesmo... en 
pelo y al tranco... Nunca anda apurao... 

No tardó en llegar. Se apeó con agilidad in- 
creíble para un cuerpo como el suyo, ya inva- 
dido por la gordura... “de vivir echao”, según 
la frase del general, un tanto despectiva. Sacó 
la maleta de encima del caballo, depositándola 
en el suelo; se cuadró e hizo la venia, exhi- 
biendo la manaza gruesa y corta, con dedos de 
recias falanges, abultadas en las articulaciones, 
que me dieron la sensación de un formidable 
puño, de esos que cuando oprimen, trituran, o 
se adhieren al objeto como parte integrante de 
sus moléculas. 

El general me presentó. Le di la mano con 
emoción... pero, ¡oh, fracaso de las conjetu- 
ras !, jamás he sentido presión más blanda, pro- 
ducida por una diestra tentaculada, Estrechó la 
mía suavemente, dulcemente, quizá por modes- 
tía, por engañarme, por no causarme mala im- 

presión al empezar nuestras relaciones... 0 

porque leyó en mis 0JOS lo que pensaba en 
ese instante. 


Sentóse en un banco, a la 
intemperie, pues no quiso 
pasar a la sala. 

— Si usté ordena, mi ge- 
neral, dentraré — dijo, aga- 
chando la cabeza, insinuando 
resignación, — pero aquí... 
estoy a gusto... 

— ¿Y el sorro? — pregun- 
tóle el general con burlona 
sonrisa. — ¿Cayó el ma- 
trero? 

— ¿Por qué nviba a cair? 
— contestó con displicencia. 
— Ahi está el cuero... en la 
maleta... y bien sobao... Se lo traigo pa 
osiquiarlo... 

— Ti ha costao... 

— Dies noches a lo gallo — dijo, contando 
con los dedos, — hasiendomé el dormido... Al 
prensipio me dormía e verdá, y el condenao sí 
aprovechaba... pero pronto volví otra gúelta a 
mis tiempos pasaos y me acostumbré a no se- 
rrar los ojos, y antianoche mesmo lo casé... 
No lo vide, pero lo sentí arrimarse... Había 
puesto un pedaso e pulpa a mi lao y el trabuco 
amartillao en la mano... cargao e cortaos has- 
ta la boca... N 

Paulino se levantó, describiendo a lo vivo la 
escena. Movía las piernas arqueadas y los cor- 
tos brazos. Las frases salian de sus finos labios 
con grave entonación, breves, llenas de colorido. 

— Aura verá cómo jué — continuó. — El 
indino me había filiao bien... Bombiaba... se 
echaba en los yuyos... mostraba los colmillos, 
relambiendosé... Yo empesé a roncar... 
1 ruido lo asustó un poco, y se retiró... 
Pasó un rato... Pyo, resuella que resuella, co- 
mo carnero degollao... En un redepente, atro- 
pelló a la pulpa y ¡pum! el trabucaso... Senti 
un chiflido como de bala qué pasa juntito a la 
oreja y el sorro quedó revolcandosé, Me paré, 
saqué el puñal y se lo metí en el corasón... Al 
ñudo, asigún vide dispués.., Tamién vide, cuan- 
do aclaró, que la corneta el trabuco habia vo- 
lao... De ganoso, le puse doble carga. El cris- 
tiano es angurriento... 

— Áura vas a estar tranquilo, ¿no? — le 
dijó el general. — Eso ti ha pasao por no que- 
rer dormir como gente... en gúena cama... 

— Yo, mi general — réplicó con firmeza, — 


“ansina nasí y ansina viviré, hasta dar la última 


boquiada... Ld casa si ha hecho pa los manates... 

Nos miró un momento y luego agregó, repi- 

tiendo los versos criollos: 

— Y cuando me haiga chusiao la pelada, 
“no nyentierren en sagrao; 
”nyentierran en campo verde, 

”ande me pise el ganao...” 
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Había en Francia, en el reinado 
de Carlos V, un caballero llamado 
Macaire, que era uno de log arque- 
ros del rey, quieñ, envidioso -del fa- 
vor que el monarca dispensaba a su 


perro 


va 


Ya en la arena Macaire, soltóse 
zl perro, quien, dando vueltas alre- 
dedor del asesino para librárse de 
sus estacazos, logró, aprovechando 


un descuido, lanzarse a su cuello y 


os 


derribarlo en tierra ensangrentado 
y pidiendo misericordia. Acudieron 
los jueces de campo, y Macaire, 
ante la acción del espanto y el do- 
lor, confesó su crimen. 


compañero de armas, Aubay de 
Montdidier, le dió muerte en oca- 
sión que éste atravesaba el bosque 
de Bondy, acompañado de un perro, 
enterrándole después en una fosa 
abierta por él. Huyó el asesino, y 
el perro permaneció sobre la tumba 
de su amo hasta que el hambre le 
obligó a ir a París en busca de los 
amigos de aquél, volviendo al lu- 
gar en que yacía la victima, tan 
pronto hubo saciado su apetito. 

Observado esto por los amigos 
del muerto, siguieron al perro y 
cavando allí donde el animal se 
echaba, dieron con el cuerpo del in- 
fortunado Aubay. 

Algún tiempo después, el perro 
percibió entre varios arqueros al 
asesino de su amo, y abalanzóse a 
él, costando no poco trabajo el 
arrancarle su presa, Esto hizo s0s- 
pechar a los amigos del desgraciado 
Aubay, quienes pusieron el hecho en 
conocimiento del sabio monarca, el 
que, desconfiando también de Macai- 
re, le sometió al juicio de Dios en 
la isla de Nuestra Señora de París. 

Formóse la liza como para un 
torneo, asistiendo el rey y su corte, 
y se dispuso el combate entre el 
asesino y el perro, armado aquél de 
rodela y un palo, y éste protegido 
por un tonel sin fondo, colocado en 
el suelo para su refugio. 


— ¿No Ha visto usted esa tela de araña? . 
— ¡Perdón, señorital... Yo creí que eso era de la 
sin hilos. 


telegrafía 


A SEÑORITAS Y CABALLEROS 


Regalamos relojes garantidos en plaqué oro 18 kilates pulseras con cinta moiré, para 
señoritas, o de bolsillo, para caballeros, con tres tapas de plata 900, A toda persona 
que envíe su nombre y dirección, recibirá a vuelta de correo y gratís las instruccio- 
nes, pues obtendré un reloj sin gastar un solo centavo. 

Pida por carta hoy mismo, Se remite GRATIS, 


Cooperativa C. de Relojes — San Juan, 2853 — Buenos Aires 


N? 801. — Gramófono SOPRANO con bocina, muy elegante, caja de 30 cm. de largo por 30 
de ancho y 15 de alto, Máquina Suiza bien reforzada. Membrana sonora y de voz 
fuerte, se remite con 200 púas y embalaje gratis. . . $ 
N? 312. — Magnífico acordeón CORNETA sistema Ita ano, de 3 bajos y 19 “teclas, voces 
DOBLES de ACERO, chapitas separadas y atorni 
das. Caja pulimentada y reforzada con rinconeras Stra- 
della. Fuelle largo reforzado con esquinera de metal. 
Se remite con el NUEVO método para aprender 35 
sin maestro, embalaje gratis y flete pago $ 
OTRO de la misma marca, de 8 bajos y 19 
teclas, con método y embalaje gratis, 20 
$ 


Sólo el método, $ 1.70, libre de gasto. 

Gran surtido de Viólines, Mandolines, Guitarras, 
Bandoneones, Acordeones a pianos semitonados y 
comunes. Métodos y música para estudio para to- 
dos conservatorios. Discos y accesorios en general. 


Catálogos ilustrados remito gratis al interior. 


CASA SOPRANO de José Carratelli 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 
(A una cuadra de la “estación Constitución casi e 


ENFERMOS Y SANOS 
Remitimos Gratis este a uetarss sus doleucias $ posveniros de ellas 
PIDANLO HOY MISMO A: 
HERBORISTERIA ANDINA “EL FENIX” 
Calle PASCO Nv 248 (entre Alsina y Moreno) —— Buenos Alres 
LIT ARA TOA NO. PANA PDT 
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CARAS Y CARETAS 


Seis son las letras del REUTER, 
el más famoso jabón 
sin rival en todo el mundo 


y seis sus virtudes son, 


Virtudes que se condensan 


y se pueden enunciar 
en seis palabras tan sólo, 


fáciles de recordar: 


“Limpia”, “Colora””, “Refresca””, 
“Suaviza””, “Perfuma” y “Sana”, 
Son virtudes con las cuales 

no hay vicio en la piel humana. 
Y a estas seis virtudes debe 

el REUTER ser el jabón 


de más extendida fama 


y mayor circulación. 
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Contrato 


Erase un hombre que hizo un con- 
trato con la Muerte. 

Una de las condiciones que es- 
tablecieron fué que la Muerte de- 
bia avisar con anticipación al hom- 
bre la hora en que debía venir por 
él, a fin de permitirle tener todas 
las cosas arregladas y estar bien 


CARAS Y CARETAS 


con la 


”¿Y tú me dices que no te he 
avisado ? 

"¿No has visto cómo pasaron los 
años? Pues cada uno de ellos, al 
terminar, ¿no te advertía nada de 
mi parte?” 

Y la Muerte tenía razón, y no la 
tenía el que se quejaba de ella. 


Muerte 


Todo, todo cuanto nos rodea es 
un mensajero de la Muerte, 

Los árboles que se ven despoja- 
dos de sus hojas en el otoño; el 
sol que, después de haber recorrido 
su más lara carrera, va declinan- 
do... todos son avisos que la muer- 
te nos envía, 


preparado para el viaje que no tie- 
ne retorno. 

La Muerte aceptó el contrato. 

Después de muchos años, la Muer- 
te se presentó para llevárselo, 

— Pero ¿no habiamos convenido 
— dijo el hombre, viendo la terri- 
ble embestida — que me avisa- 
rías? 

— Ya lo he hecho — replicó la 
implacable visitadora, — Todos los 
días te he estado avisando. 

"¿No has visto, día tras día, que 
se iba apagando la luz de tus ojos? 
Pues éste era un aviso. 

”¿No has notado cómo tus eídos 
han ido .desfalleciendo? Esto era 
otro Aviso. 

"¿No viste cómo tus cabellos iban 
encaneciendo semana tras semana? 
¿Y qué era esto sino otro aviso? 

¿No has sentido cómo tus pies 
han ido flaqueando y tus fuerzas 
te abandonaban ? 

"Además, todos los días has esta- 
do viendo en los diarios públicos 
esquelas mortuorias, lo mismo de 
viejos que de niños y jóvenes. 

"En tu misma familia y entre 
tus amigos yo he hecho también 
presa más de una vez. 


-— Dime, Cachito, ¿qué fué lo más terrible del Diluvio Universal? 
— Que todavía no se habían inventado los paraguas. 


A — 


Comprando en casas que no sean especialistas, 


Su FAJA o CORPIRO debe adquirirla en 
Corseteríans como La 
Poupóés, donde le 
aconsejarán lo que 
usted necesita, y a 
precios equitativos. 


OO 


. Fajitas comb el mo- 
delo, alto 80 centí- 
metros, - - $ 4 — 
Fajítas como el mo- 
delo, alto 85 centí- 
metros. . «$ 5, — 
Modeladores, desde 
pesoB, . . . 7,50 
Fajas para vientre 
enído. . . $ 8 — 
Fajas paras mnaterní- 
dd. . . .$8— 
Corpiños, desde pe- 
BOB. +. 
Bolsas para agua ca- 
liente. . -. $ 4 — 
Medias para várices, 
desdo, . -. $ 6, 


Odd 


... 1 


Somos importadores exclusivos de las Pasas | 
MIRAOLE, y medias de goma para reducción, 
tes, etc., eto, 


LaPo 


OCEREITO, 122 (casi esqúina Bmé, Mitre) 
SUIPACOHA, 875 (Anexo con peletería) ' 
! Unión Telf. 38, Mayo, 3598 


DET) 


CALIDAD SUPERIOR 
GARANTIA ABSOLUTA 
OFRECE EN TODO LO QUE VENDE LA 


CASA DE PAULA 


De Paula, Poggio 8 Cía. 
Av. de Mayo, 1053 - Buenos Aires 


Música, Pianos, Autopianos, Fo- 
nógrafos, Discos, Bandoneones, 
Acordeones, e Instrumentos en 
general. / 
No compre sin visitar nuestra Me, 
gran exposición y consultar 


nuestros precios, 5 


"EL GUITARRISTA”, Método QU 
de guitarra para apren- le, 
der sin profesor, por 
A.F. CATALA. 
$ 1.50 
Pída catálogo 
gratís, indicando 
instrumento o 
música que 
desee, 


GUITARRA 
Nov 5, mo- 
delo gran- 
7 de, boca con 
y/ mosaicos y 
doble faja de 
filetes, con ca- 
ja abovedada, 
muy esmerado, 
Con método CA. 
TALA gratis y 
em e, 
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¡Estudie una profesión y 
ganará mucho dinero! 


Llene y mándenos este cupón y recibirá folleto explicativo 
de las profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos 
y envía los ejercicios por correo para que nuestros profesores 
se los corrijan. 


CONTADOR MERCANTIL TENEDOR DE LIBROS 


CALIGRAFIA DIBUJANTE 
CHAUFFEUR MAQUINISTA 
CONSTRUCTOR ARITMETICA 
ELECTRICISTA TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA, etc. 
MECANICO 
hb CONDUCTOR DE MOTORES 
s AGRICOLAS 
“Escuelas Sudamericanas” | E 
galamos a los alumños: papeles, 
DE ENSEÑANZA POR CORREO sobres, libros de estudio, diploma al 
Fundador: P. C. RYAN, Bachil'er y Contador Nacional, terminar, etc. 


1059 - LAVALLE - 1059 — Buenos Aires 


Buenos Aires, Montevideo, Asunción, Valparaíso, 


GARANTIA: 


Lima, La Paz. Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros me 

DARE ses de estudio. A esta garantía, que cum- 

A plimos fielmente, debemos la gran pros- 
peridad alcanzada por esta Institución. 


Localidad 
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NUEVAS PLAGAS 


Hasta ahora, y salvo algunas zonas más castigadas 
por las inclemencias atmosféricas, la cosecha en con- 
junto se presenta bastante buena, y decimos "hasta 
ahora”, porque aunque se esté cosechando en buena 
parte de las provincias de Santa Fe y Córdoba, toda- 
vía es posible algún descalabro que dé por tierra con 
la satisfactoria situación  ' UN A 
actual. 

¡Pero es una lucha, esta 
industria nuestra! Una lu- 
cha grande, larga, conti- 
nuada contra toda clase de 
obstáculos: heladas, nebli- 
nas, seguías, granizos, llu- 
vias excesivas, viento nor- 
te, y la mar de plagas; ro- 
yas, carbón volador, carie, 
pietin, langostas, catangas, 
gusano blanco y algunas 
otras más que recientemen- 
te se han comprobado y 
que, por más que por ahora 
no hacen daños apreciables, 
es necesario ir conociendo 
para combatirlas antes de 
que prosperen y se extien- . 
dan y se adueñen de nues- 
tros trigales: nos referimos 
al “Cefo diminuto” y al 
“Trips cerealium”, pequeños insectos Que eran des- 
conocidos en las chacras argentinas, y que han entra- 
do en el pais de contrabando, quizá con la paja que se 
emplea en el embalaje de toda clase de articulos 
que nos vienen de Europa. * 

El Cefo diminuto (Ce- 
phus pigmeus) en estado de 
insecto perfecto es una pe- 
queña avispa de color negro 
lustrosa con dos fajas ama- 
rillas en el abdomen; su 
cabeza redonda lleva dos 
largas antenas, de mayor 
grosor en su extremidad; 
sus alas, de color azul ro- 
jizo y su cuerpo, comprimi- 
do y alargado; su longitud 
no pasa de 8 a 10 milime- 
tros. En este estado el in- 
secto no causa daño de nin- 
guna especie. Se le ve 
volar al iniciarse la prima- 
vera entre las flores de 
diferentes especies, de las 
que extrae el néctar con 
que se alimenta. 

Después del apareamien- 
to, la hembra fecundada 
trepa en los tallos del tri- 
Ko. se posa en el nudo más 
alto, perfora la caña y de- 
posita en ella un huevo, Su 
ovario contiene de doce a 
quince huevos, de modo que deposita en cada tallo uno, 
de lo que resultan otras tantas plantas perforadas. Al 
cabo de diez días, más o menos, del huevo nace la 
larva, que penetra en el interior de la caña, se alimenta 
de la misma, perfora los nudos sucesivos, y a medida 
que va creciendo desciende hasta llegar a los últimos 
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El cefo diminuto: insec- 
to perfecto. 


El trips del trigo: insec- 
to perfecto. 


lInormiesro 


DE 


- 


LOS TRIGALES 


nudos inferiores de la planta. Esta larva, de color 
blanquecino, con la cabeza rojiza, alcanza un largo no 
mayor de nueve a diez milimetros. Durante su vida 
la larva sufre unas cuantas mudas, es decir, que cam 
bia de pellejo, y al llegar a la extremidad inferior di 
la planta alcanza su mayor desarrollo, que coincide 
con la madurez del trigo, y teje entonces un pequeñc 
capullo sedoso en que se encierra y queda asi en las 
pajas del rastrojo donde pasa el invierno si se le deja 
para aparecer de nuevo en primavera en forma de in- 
secto perfecto. 

Las plantas atacadas no sufren en apariencia, pero 
el daño se revela más tarde en las flores que no cua- 
jan y las espigas quedan blancas y vacias, derechas y 
erguidas, mientras las demás, las sanas y verdes se 
doblan hacia el suelo bajo el peso de los granos que 
contienen, Los daños que resultan de estos insectos son 
relativos a las proporciones de la invasión. Hasta aho- 
ra, entre nosotros, en la provincia de Santa Fe, donde 
apareció la plaga, no se no- 
tan mayores perjuicios, pe- 
ro si se propaga y difunde, 
pueden ser ellos notables. 

Otro insecto cuya presen- 
cia se ha comprobado en la 
provincia de Buenos Aires, 
al sud, es el “Trips”, de 
diversas especies: Trips 
cercalium y T. tabaci; es 
éste muy pequeño, pues no  , 
pasa de dos milimetros de 
largo; solamente la hembra 
lleva alas; su color, negro 
lustroso; su cuerpo, alarga- 
do y fino; sus larvas, de co- 
lor amarillento rojizo, inva- 
den las espigas del trigo, 
avena y centeno durante su 
periodo de formación, per- 
foran los granos y chupan 
su contenido lechoso perju- 
dicando asi su desarrollo; 
es durante la noche que 
efectúan sus incursiones a 
las espigas, quedando de 
día escondidas entre las 
vainas de las hojas. Estos insectos pasan el invierno 
en el suelo y en primavera es cuando depositan los 
huevos y se reproducen. 

Si a estos insectos agregamos la enfermedad muy 
conocida y bastante difundida en toda la zona ce- 
realera del pais, la del Pictin o mal del pie, pro- 
ducida por unos hongos microscópicos, el Ophiobolus 
herpotrichus y O. graminios y las Royas, que hemos 
descripto en números anteriores de Caras Y Ca- 
RETAS, podemos deducir fácilmente cómo en el sue- 
lo y en los rastrojos es donde se propagan estas 
plagas y se conservan sus gérmenes de un año pa- 
rá otro, 

El modo de reproducirse £ difundirse de estos 
insectos, hongos y demás plagas, nos indican tam- 
bién la forma de impedir su propagación, esto es: 
quemar los rastrojos en seguida de levantar la 
cosecha, 

Conseguiremos con ello la destrucción total 
y segura de los huevos de toda clase de insectos 
y de los gérmenes de toda clase de hongos; en fin, 
una desinfección radical del suelo y la salvación de 
los sembrados futuros, 
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en la caña del trigo y 
aumentada. 
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Grandes Almacenes de Muebles 


PE. TABA OFRECEN estos prácticos, útiles y atra- 
] x= yentes artículos, a los precios más venta: 


Solicite catálogo 
del artículo 


A 
que le interese. CORRIENTES 1170 


BUENOS AIRES 


SOFA - CAMA, nuevo modelo pa- 
tentado, tapizado en finísimo cue- 
ro búfalo, colores variados, o en 
felpa, colchoneta y almohada ad- 
herida sobre resortes espirales, 
construcción inmejorable, de fácil 
transformación, medida extensible 
de 1.10 mts. de ancho 0 
por 1,90 de largo,. $ n 


HELADixA de roble norteamerica- 
no, importado, interiores camaltada, 
torrada con chapa de acero, sin cos- 
tura, alta refrigeración, consumo re- 
ducido de hielo, gran variedad de mo- 
delos. Tiene 130 cm. de alto por 56 
de frente y 41 de fondo. La ofrece- 
mos al precio Sedo ESE3d 

A decirte 


CAMA DE ACERO, "Simmons”, barrotes cuadrados, moldurados, 
esmaltada en colores variados, armada con elástico de flejes 
"Slumberg King'', com adornos de acero aplicados sobre este- 
rilla. En 2 plazas únicamente; medida: Ls ” 125. 2 


SILLON MORRIS, esmerada cons- 
trucción en roble norteamericano, res- 


1.90 metros, novedad de modelos, A. . , . + paldos inclinados a 4 posiciones, ta- 
pizado en cuero búfalo, 6 
colores variados..... 3 => 


HAMAQUITA de 
mimbre, para cria- 
tura, reforzada, co- 
lor marrón, rosa o 
a RAN 


NUEVO MODELO DE GUARDARROPA 
ROPERO, construcción maciza, en color ro- 
ble obscuro o claro, tableros de frente o 
costados replanados, amplio formato 3 cuer- 
pos, ancho mta. 1 55 por 0.65 de fondo y 2.10 


y ps e A 
Ita pe 
de alto, luna biselada, 2 cajones interiores 


y emenieia eones al teni, Y (45 CES: 1170 
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Plegaria 


Natura, inmortal matire mía, que 
abrevias también mi existir y pones 
designios inmensos en mi corazón, 
que naciste de tu propio ser la pri- 
mera, común para todos; tú sola que 
nunca te entregas: escucha, 

Yo, tan agobiado de ciencia y de 
experiencia, de alegría y de dolor, 
de amor y de odio, si todo a ti me 
doy soy otra vez ligero, ignaro ; leve 
me siento y verde, igual que tallo 
de arbusto sin nudos. Tendido en 
la hierba de espaldas heme aquí: 
se apoya en mi brazo la cabeza; la 
faz en sombra y en sol los pies. Así 


reposo. Una sangre infantil me 
inunda. Siento llegar un sueño 
fresco, Tú amparas el sueño del 


fuerte, Yo vi que a Zagreo, tita- 
nes cubiertos de arcilla los rostros, 
entrando en la cueva escondidos, de- 
golláronle y luego crueles le despe- 
dazaron; yo vi después redivivo a 
Zagreo dormido en la linde del bos- 
que. Tan suave dormía, tan profun- 
do dormir nunca he visto, Nodriza. 
Tejian sus barbas de oro las alas 
de espléndido enjambre pendiente 
de su boca, abierta como agujero de 
colmena, ¡ Toda pena, en miel se tro- 
caba! Así, siempre así, dormir quie- 
ro en ti, que me das señoría para 
dominar mi discordia, ¡oh, Persua- 
siva! Heme aquí, otra vez nuevo, 
prematuro, y henchido de ocultas 
potencias, en mi formación todavía. 
Lo que por mí fué conseguido tengo 
en verdad por cosa leve puesto en 
parangón con da obra que nace en 
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mi ser y se nutre de tu misterioso 
licor. 

Madre mia, en todas mis venas la 
sangre acrecienta y refina. Y si en 
cruel suplicio viérame cuando todo 
aumento de sangre fuese más au- 
mento de pena, yo te gritara: “¡Ma- 
dre, Madre, multiplica esta sangre 
mía doliente para que mi alma 
hierva y más divina se torne!” Sa- 
no me formaste en el vientre de la 
mujer incorruptible que me llevó. 
Mirame sano en lá hierba, con finos 
músculos, corazón recio y amplia 
frente. Hay más razón en este cuer- 
po robusto que en cualquiera doctri- 
na. Tú amparas el sueño del fuerte. 
Y a tu favor yo me abandono. Oigo 


turaleza 


el rumor de tus herbajes lentos, y * 
en tus ásperos pinos de agujas y 
piñas los vahos acordes y el sonar 
de sistro del oro inmenso de tus 
eras. Mas oigo un zumbido lejano 
que dice: Aquí estoy, Ulisida, Ma- 
dre, Madre, dame más fuerza y ale- 
gria cuando la voz del tirano, tan 
conocida, tan oída, la voz viril en 
mi corazón solitario grite; “¡Sus! 
¡Despierta! Ya es hora. Surge. 
Asaz dormiste. ¿A la tierra te has 
consagrado en amistad ? Oye el vien- 
to. ¡Sus! ¡Iza! ¡Larga! Echa ma- 
no al timón y escota; que es nece- 
sario navegar, y vivir no es nece- 
sario.” 
Gabriel D'Annunsio 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el doctor HEISER, de la Facultad de Medicina de 
París, nos permite ofrecer a toda persona atacada de hernía, la garantía más absoluta sobre la con- 
tención y reducción de la misma, por más rebelde que sex. 

Por otra parte, son numerosas las cartas de agradecimiento que tenemos a disposición de todo íntere- 
sado, en las cuales consta que con el COMPRENSOR del doctor HEISER, han obtenido la suspensión 
total de su hernia y estar actualmente libre de él. Solicite hoy mismo las instrucciones y catálogos, 
que enviamos gratuitamente por correo o personalmente, 


NOTA. — Toda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratis, 
Dirigirse al COMP. DOCTOR HEISER, Avenida de Mayo, 1172 - Buenos Alres, 


HAY CIENTOS DE DENTIFRICOS - ELLOS VIENEN 


“Sozodon! 


es tan popular hoy día como hace 35 años atrás. 
¡POR ALGO DEBE SER ESTA POPULARIDAD! 


Lavalle 1268 - 


Representantes: SANDERS y MARKS - Buenos Aires 
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TONIFÍQU 


con el poderoso reconstituyente 


VINO 
. 1IODOTANICO 


NELSON 


En toda buena farmacia a $ 3.60 la botella, 
Interior agregar 0.50 para franqueo. Cajón de 12 
botellas $ 41.— Flete aparte, 


SUIPACHA 477 BUENOS AIRES 
Unión Telefónica 4750 Rivadavia y 3580 Mayo. 


Estima susalud 


Aun cuando usted cepille su dentadura muchas veces al día sino 
cepilla cada uno de los dientes y los intersticios es seguro que las 
caries eparecerán tarde o temprano. Caries en los dientes serán 
la causa de mala salud. Un diente limpio nunca se enferma. 

El cepillo Pro-phy-lac-tic ha sido proyectado científicamente 
para asear escrupulosamente todas las partes de cada diente cada 
vez que se usa. La sierra cónica de sus cerdas penetra a tos inters- 
ticios de la dentadura. El copete de las cerdas facilita el aseo de 
las muelas y parte posterior de los dientes. 

En tres tamaños: Adultos, jóvenes y bebés; con cerda dura, 
mediana y blanda. Con mangos: opaco, color blanco, o trans- 
parente en colores rojo, verde y anaranjado. 


Representante: M, FIORAVANTI « Cía., Belgrano, 440|450, Bs, Alres 
BAN SIDO VENDIDOS EN E SDAR PARTES a DEL 


MUNDO POR MAS DE 40 AÑos 
EL ORIGINAL Y LEGÍTIMO ES SIEMPRE 


EMPACADO EN LA CAJA AMARILLA 


FIJESE QUE NUESTRO FACSÍMILE | lac . 
ESTÉ SEPARADO POR GUIONES : pe “tc 
ds" 
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Lo primero, a tal ejercicio, sería 
ver de dónde viene, en la historia 
universal de la conciencia, la dispo- 
sición sentimentalista, El america- 
no Royce ha escrito una vez que el 
filósofo Beckeley había sido “el in- 
ventor de la vida interior”, Parale- 
lamente, podriamos buscar un ori- 
gen al desborde sentimental, Bus- 
carle el origen y darle un nom- 
bre. El nombre adecuado me pare- 
ce Cinismo, El origen, Lutero. Lu- 
tero fué el primer Gran Cinico. El 
que empezó a desnudar de reserva 
a la sensibilidad. Antes que él, a la 
sensibilidad, el pudor, una exquisi- 
ta norma de pudor, la contenía. 

¿Qué es un luterano? Un lutera- 
no es, por definición, un hombre 
que saca al desnudo su conciencia 
religiosa — hasta “en sus verrugas 
y sus taras”, — como en la adora- 
ción de Montaigne por Paris. En 
un pais católico, nadie le pregunta- 
ría al nuevo huésped de una pen- 
sión, al segundo día de entrado en 
ella, qué religión tiene. En un país 
protestante, Es que en este últi- 
mo él entenderá que nadie puede te- 
ner el menor deseo de reservar la 
propia conciencia religiosa. El ci- 
nismo vive en él, 


sl. 


Luego vino, en la historia uni- 
versal del Cinismo, Juan Jacobo 
Rousseau. Las “Confesiones” alzan, 


como sabe todo el mundo, un mo- 
numento magnifico al Impudor, un 
monumento venerable, El día en que 
Juan Jacobo contó cómo llevaba sus 
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ó ¡ 
espiritu 


hijos a la Inclusa fué, como para 
una modelo de pintores, el primer 
día en que sube desnuda a la ta- 
rima. 

Y más tarde vino Georges Sand, 
y ya era una mujer la que se atrevia 
a exhibir, con complacencia, el des- 
orden de sus sentimientos. Y toda 
la literatura romántica. Y el senti- 
mentalismo, ya tartamudeante, ya 


balbuciente, del Fin -de- Siglo, Y 


Lo que tiene que idear hoy el 
automovilista norteamericano si 
quiere que su familia disfrute del 
panorama en los caminos. 


Recibirá Vd. el interesunte libro 
Enseñanza por Correo'”, 


prepararse en 


Y ENVIEMOS EL CUPON 


Farmacia y Química: 
dante Químico, 
dustrial. Técnicos; 


Dp. 
Ingeniero de 


Automóviles, Mecánico 
cidad, Tornería, 
Comerciales: 
Cajeros, Tenedor de Libros, 
dor Mercantil, Empleados de Ban- 
co, Propaganda Comercial, Pt. 
riodísmo. Dibujo: Caricatu- 
ra, Mecánico, Artístico, 
Arquitectónico, Mate- 
rías sueltas: Geome- 


tría, rr e y, 
Caligrafía, Ta 
quigrafía e E 
Idiomas, 


GRATIS Y'SÍN COMPROMISO 


con detalleg completos 
de los cursos que las Escuelas Latino America» 
nas enseñan por correo con su sistema especial. 
Fin moverse de su casa, ni abandonar sus ocu- 
puciones actuales, puede usted en poco tiempo 
un curso de verdadera utilidad. 


1 
CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO; 


ld. de Farmacia, Ayu- 
Técnico Químico, 


Técnico Mecánico, Construcciones, Mécánico de 
Avioñes, 
Fotografía Artínticn, 
Empleados de Comercio, 
Conta- 


AA 


En seguída 


todos. 


la *'Guía de 


moderno 


Verlainz, cantando en odas y ode- 
letes obscenas los altos y bajos vi- 
cios seniles, 

Lo que Verlaine realizara por un 
lado, lo ha hecho algo más tarde, 
en distinta esfera, otro gran escri- 
tor francés, no bien estudiado toda- 
vía en su significación ideológi- 
ca, aunque lo haya sido, y mucho, 
y muy bien — en Alemania, sobre 
todo, — bajo su aspecto literario. 
Hablo de Charles - Louis Philippe. 
El es quien dió, en la historia del 
cinismo, un paso decisivo, de tras- 
dendental significación, Fué, en rea- 
lidad, el primero que se atrevió lite- 
rariamente a la confesión de “La 
Pobreza”... La pobreza digo. No 
la miseria — que siempre tiene un 
color heroico. — No la humildad — 
que incliyso puede ser elegantemente 
horaciana, — Na la pobreza estoica 
ni la de sentido social — como tan- 
tos habían hecho... — Sino la po- 
breza a secas, sin heroísmo, sin or- 
gullo, sin modestia, sin esperanza, 
sin poesia — una pobreza que era 
la propia del autor, — y una ver- 
guenza tan grande, que jamás se 
babia declarado. 

Antes que eso habían venido los 
rusos con el cinismo de las taras 
mentales, Y después ya vinieron las 
varias Margheritte Andoux, los li- 
bros de las modistas desgraciadas o 
de personajes mates; libros donde lo 
cov.esado ya es la obscura y propia 
mediocridad vital. 

Xenius 


con toda claridad, cuslquiea 


que sea la causa y el grado de la sord:ra 
con el nuevo 
ble y su uso no molesta, No malzaste d nero 
en nuevas pruebas. Su precio al alcance de 
Salve sus oídos, 
BIEN con ayuda del '*Acoust.cón””, 
mo pida 
copías de cartas de clientes satis- 
fechos y de médicos 
tas, al único Representante: Julio 
ag calle Carlos Pellegrini 041, 
a. 
efectivo o estampillas para gas- 
tos, que se le descontará después 
de su precio, 

dan folletos 


**Acousticón'”, Se hace invísi- 


Sea felíz. OIGA 
Hoy mi .- 


foleto ilustrado con 


pecía 11 


Aires, remitiendo un p*so en 


Personalmente se 
y pruebas gratís. 


KOY mismo 


Químico In- 
Ferrocarriles, 


Electri- 


pídalo a su 


- 
"E “ESTOMACAL ELSTER” 


Se toma contra el ESTREÑIMIENTO, NO ES 
PURGANTE. Compuesto de extractos de frutas. 
No siga perjudicando sus intestinos, Hoy mismo 
farmacéutico, 


Frasco, $ 2.80 m/n. 


al M Folletos gratis a 
| M los Fabricantes: 
i 


M Calle C. PELLEGRINI, 


PARRA Y 


No admita otros. 


Scheid % Valle 
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Creo que no hay quien dude, si 
lo piensa dos veces, de que lo más 
necesario a los hombres es un ideal 
que los empuje y discipline al mis- 
mo tiempo. “¡Si yo tuviera un 
ideal!” — oigo decir en torno mio. 
Y otras personas suelen decir: “¡ Si 
hubiera ideales !”, significando con 
ello que los tiempos son poco fa- 
vorables, por haberse desvanecido 
los antiguos ideales y no haber sur- 
gido todavía los que han de substi- 
tuírlos. Lo que hay de cierto en esto 
es que se hallan en crisis los ins- 
trumentos sociales de realización de 
los ideales. Los ideales, en cambio, 
ni han menguado, ni pueden crecer, 
ni están sujetos a las categorías de 
la vida. Es la vida, al contrario, la 
que deberá sujetarse a las catego- 
rías del ideal, inmutables, invaria- 
bles e impávidas. 

“Fecemi la divina potestate, la 
somma sapienza e il primo amore” 
— dice Dante, en justificación del 
Infierno, El supremo horror no pue- 
den cohonestarlo más que los supre- 
mos valores, las excelencias ingupe- 
rables, El poeta busca y no encuen- 
tra más que tres excelencias eter- 
nas: el poder, el saber y el amor. 
Y nadie ha encontrado otras después 
de él, Quizá las haya; pero la men- 
te humana no puede concebir valor 
alguno perdurable que no se encuen- 
tre incluido en la dantesca trinidad, 
ya que la felicidad no es otra cosa 
que la conjunción de amor y pode- 
rio; belleza es sólo la apariencia 


LA FOSFATIN 


ALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
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. 

1 d e 
que suscita el amor, y justicia no es 
sino amor sapiente, que da a cada 
uno lo que le corresponde, 

El ideal no ha de salir de la ca- 
beza de ningún inventor. Está ahí 
desde el comienzo de los tiempos, 


El mundo es potencia, desde Sirio y 
Aldebarán hasta los átomos canta- 


a 1 


dos por Lucrecio. El mundo está 
hecho con arreglo al número, peso 
y medida, para que podamos estu- 
diarlo. Y el amor es el ingrediente 
que mantiene juntas las cosas diver- 
sas y mueve el sol y las demás es- 
trellas. 
Ramiro de Maeztu 


FENOMENAL 


— Bi estoy hecho un fenómeno con estas piernas torcidas es debido 


a mi afición al shimmy. 


— Ya comprendo: un fenómeno “ehísminyco”, 


agradable y el que más se recomienda 


para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 


crecimiento, 


Conviene a los estómagos delicados. 


6. Rue de la Tacherie, París, 
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y Farmacias 


Para la eczema y las 
enfermedades cutáneas 


IODEX es maravilloso para todas 
las afecciones de la piel. porque 
ni la quema, ni la mancha, ni la 
irrita, Es superior a las tinturas 
o linimentos de yodo. En ningún 
botiquín debe faltar, para casos 
Je apuro. 


Pregunte a su médico qué 


opina de 


ARTRITICOS 


Cuando la sangre está recargada de 
ácido úrico, los riñones se paralizan, 
se vuelven lentos y débiles. La cintura 
duele; parece que la espalda pesara 
mucho. Los dolores de cabeza, vahi- 
dos, zumbidos de oídos son frecuentes, 
y un buen día un cambio brusco de 
tiempo determina uná crisis de reuma- 
tismo, de ciática o de gota. Para hacer 
desaparecer el ácido úrico de la sangre 
y todas las impurezas y toxinas que 
contiene, lo único realmente útil es 
depurar esa sangre. Para hacer esto, 
está el ya famoso 


DEPURATIVO 
RICHELET 


que debe su acción enérgica a los ex- 
tractos de plantas depurativas que con- 
tiene. Una cura de Depurativo Richelet 
hace desaparecer, generalmente en po- 
cas sernanas, todos los rastros que una 
sangre viciada puede dejar en el cuer- 
po. Como medicación es muy superior 
a todas las preparaciones salinas que 
obran algunas veces, pero nunca tan 
intensamente como el Depurativo 
Richelet, que ataca el mal en su causa. 
El Depurativo Richelet no es purgante, 


Cada frasco lleva un folleto con 
instrucciones para usar el remedio. 


Venta en todas las farmacias 
del mundo 


La figura de Cristo 


Eterna y luminosa en su divina gracia, la figu- 
ra de Cristo resplandece a través de veinte 
siglos. 

En la más alta cumbre del espíritu humano 
elévase la cruz de su tormento. Su sangre fecun- 
dó la tierra, de la que brotaron les primordiales 
gérmenes de la Caridad y de la Fraternidad. 

El corrosivo dicterio nietzscheano no mancha 
con la espuma de su epilepsia la humilde túnica 
del inmortal galileo, 

Surge más armoniosa y pura su imagen de los 
volúmenes sacrílegos en que burlones blasfemos 
amontonaron ásperas piedras de calumnia y de 
insulto para levantar una torre de Babel sobre 
su recuerdo. 

En vano, en vano la pedante sabiduría de uno 
que otro ególatra intenta borrar de las almas el 
amor para el divino Maestro. Podrán atacar la 
interpretación posterior de su doctrina; pero la 
inicial bondad de su prédica, el oro celeste de sus 
parábolas, la mágica hermosura de sus actos, el 
ejemplo de su vida impecable, perfecta de magna- 
nimidad y abnegación, fulgirán en los espíritus 
con luz imperecedera, a lo que no alcanzará ja- 
más el soplo efímero de sus detractores. 


Froilán TURCIOS 


NO ES LO MISMO 


— ¿Pero es posible que se case usted con una 
mujer tan vieja y fea? 

-— Lleva una dote de un millón de pesos... 

Pc le llame usted dote; llámele indemni- 
ración. 
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ETER Denis sonrió al leer 


la misiva, típicamente 
cordial, que acababa de 
enviarle por un mensajero 
del país su buen umigo 
Walkley. 

Saboreado el té de la 
tarde, descansaba en el 
corredor penumbroso de 
su rústico alojamiento 

cuando el pintoresco peatón le entregó el sobre 
después de haber recorrido nueve horas de 
trayecto. . 

La carta decía: 

“Mi querido Denis: Hari Raya Sports (tra- 
dicionales festejos mahometanos) se van a ce- 
lebrar uno de estos días, como de costumbre, y 
ya tengo algunos huéspedes comprometidos. Por 
supuesto que usted está incluido en la lista, y no 
admitiré excusas de que sus deberes oficiales, 
etc, Son treinta millas de cabalgadura por el 
Estado, que le sentarán bien, estoy seguro, Por 
otra parte, tengo algo que comunicarle y al mis- 
mo tiempo espero darle una sorpresa, 

"Ya lo sabe. No se aceptan excusas, 

” Siempre suyo, 

Walkley” 


El mensajero, tieso como un soldado que 
aguarda órdenes, permaneciá respetuoso frente 
a la barandilla del corredor, 

Denis salió de su abstracción y le miró, dedi- 
cándole una amable sonrisa, 

—¿Has caminado todo el día para traerme 
ésta carta? 

— Tuan. 

'—Bien; pasarás aquí la noche y descansarás, 
Uto te acomodará en las barracas, Mañana te 
daré la contesación para Tuan Walkley, 

— Tuan. Pero Tuan Besar (el amo) dice... 

— Ya, ya lo sé — le interrumpió Denis, am- 

pliando su sonrisa, — El Tuan Besar me 
dice que me espera para presenciar las 
fiestas deportivas, 
— Tuan, Orang Kabum (los nativos) 
lo esperan también porque están 
muy interesados en los partidos 
de fútbol que van a jugar los 
equipos Luago y Policía. 
— Entendido, 


LO 
— FATIDICO 
INEXPLICABLE 


Y despidiéndole con un ademán, le 
anunció; 

—A las siete de la mañana, mensajero. 

Partió éste haciendo una rápida reverencia y 
se dirigió hacia la parte trasera de la casa, 

Denis, para distraerse, se apoderó de su esco. 
peta de dos cañones y se dispuso a recorrer los 
alrededores en busca de alguna pieza. 

Iba pensando en la carta y en la sorpresa 
que se le anunciaba. ¿Qué podría ser? Cualquier 
cosa que lo distrajera de la monotonía de su 
existencia fuera de los grandes núcleos de la Ci- 
vilización seríale grata como no afectara su 
tranquilidad. Con su amigo Walkley hacía cosa 
de un año que no se entrevistaba. 

La noche se echó encima con tropical celeri- 
dad. Brillaba plena la luna en el tachonado fir- 
mamento, y el cazador, ya de regreso, contem- 
plaba desde su jardín la espléndida escena que 
le ofrecía la naturaleza, 

La serena majestad del espectáculo desper- 
taba en Denis un melancólico sentimiento, uu 
pujante deseo de compañía, de tener a su lado, 
en medio de aquella salvaje soledad, una com- 
pañera que le apreciara y comprendiera, una 
mujer, la mujer ¡ideal por la que siempre se 
suspira y tanto más requerida cuanto más 
alejada, ' 

Ladridos lejanos llegaban hasta él; algún rep- 
til silbaba intermitente entre la maleza; la “ria 
palidez lunar plateaba la campiña, 

Denis recordó que su amigo también era sol- 
a y de nuevo pensó en la sorpresa ofre- 
cida. 

Su imaginación comenzó a representarse ví. 


_vidos cuadros poblados de animados conjuntos 


musicales en los que, aladas como querubes, 

brillaban ingrávidas bellísimas mujeres, 
“¡Anda la caravanal — murmuró, reaccionan- 

do: — Me bailan las mujeres en el cerebro esta 

noche... y no existe razón alguna para que 

la sorpresa que me anuncia mi amigo no sea 

de carácter femenino. ¡Bah! Soy un ri- 

dículo sentimental con el agravante de 

estos solitarios parajes. Estos son los 

efectos de haber abandonado el ho- 

gar. En fin; creo que un whisky 

doble con soda y un baño calicn- 

te es lo más indicado para dor- 

mir tranquilo. Vamos a ver.” 
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L apearse de su cabal- 

gadura, al pie del 

montículo sobre el 

cual se alzaba la casa de Walkley, 

un mozo se hizo cargo del animal. 

Denis estiró las piernas, un tanto en- 

tumecidas por la larga jornada, y reco- 

rrió el sendero agreste que conducía al co- 
rredor de la finca. 

A pocos metros de distancia se destacaba la 
figura de su amigo, que le daba la bienvenida a 
gritos, braceando cordial, 

Momentos después se hallaba en la casa, en el 
centro del vestíbulo-corredor, siendo presentado 
a un caballero como de treinta años, de promi- 
nente nariz y' mansos ojos azulencos, el cual, con 
el cigarrillo entre los labios, no cesaba de son- 
reír placenteramente. Denis le tendió la mano y 
por menos de un segundo vaciló, como querien- 
do recordar las facciones del presentado, 

Walkley explicó: 

— Ustedes, sin duda, no se conocen. Denis, le 
presento a Mr. Le Bau, nuestro nuevo botánico 
oficial. Mr. Le Bau, le presento a Mr, Peter De- 
nis, oficial del Distrito. 

Cambiaron algunas palabras corteses y de re- 
pente, como sucede cuando entre un grupo de 
amigos se advierte la proximidad de otra perso- 
na, se estableció un corto silencio. Una figura de 
mujer llegaba del interior, graciosa y juvenil, con 
bucles dorados enmarcando un expresivo y níveo 
semblante. 

A Denis le dió un vuelco el corazón al con- 
templarla, en tanto que Walkley oficiaba otra 
vez de introductor: 

— La señora de Le Bau... 
mi mejor amigo. 

El oficial del Distrito experimentó la grata 
impresión de hallarse entre rosadas nubes, fuera 
del vulgar mundo que conocía, y estrechó la de- 
licada mano de la mujer casi con enternecimiento, 


=$ 


L equipo Luago ganó, en buena ley, al de 
la Policía indígena, y este partido y otros 
constituyeron un animado y alegre espec- 
táculo en el vecindario. 

En la casa de Walkley se daba fin a la cena, 
porque los huéspedes habían de presenciar las 
danzas nativas, último número del programa de 
festejos del Hari Raya. 

La servidumbre colocó sobre la mesa el ser- 
vicio de licores y se retiró a los fondos del edi- 
ficio. Los comensales, que hasta entonces mos- 
traran su buen humor entre risas y comentarios, 
amenguaron su animación y durante unos minu- 
tos apenas si cambiaron algunas palabras, entre- 
tenidos en paladear los licores. 

Denis, sentado a la vera de la señora de Le 
Bau, echó una mirada a su reloj pulsera. 

Ella se dió cuenta de su furtivo movimiento 
y le preguntó sonriendo: 

— ¿Es usted supersticioso? 

El oficial, por toda respuesta, extendió su 
muñeca para mostrarle la diminuta esfera. 
" —Veinte para las diez — musitó ella, 
sin apenas mover los labios. — ¡Qué 
extraño! Pero, realmente, ¿es usted 
supersticioso? Quiero decir si us- 

ted cree en... - 
Su voz se extinguió mientras 
con los dedos tamborilea- 


Mr, Peter Denis, 


ba en el cristal de su copa 
con aspecto pensativo. 

Denis no contestó, abstraído 
en contemplarla con fijeza, los 
ojos puestos en sus ojos. Su mente 
daba vueltas a una pregunta que 
hacía media semana le hurgaba inqui- 
sitiva por dentro: “¿Por qué, por qué 
esta mujer se habrá casado con él?” 

La conversación de los demás huéspedes 
volvió a animarse. 

— ¿A mil millas de aquí? — preguntó la mu- 
jer, con su característica de plantear los diálogos 
con expresiones concisas. 

— Mil perdones. Decía usted... 

Y Denis le sonrió pidiéndole disculpas por ha- 
barse distraído. 

— Si usted vive a mil millas de aquí. Me pare- 
ció observar que por un momento volaba usted 
lejos. 

— ¡Oh, más lejos todavía, señoral Pero antes 
me pareció que usted me preguntaba algo acerca 
de las supersticiones, 

— Sí. ¿Cree usted en ellas? 

— ¿Y usted? 

— Eso es desviar la cuestión, Mr, Denis. Le 
hablo seriamente; tengo prisa y... 

— ¿En qué puedo servirla? Si en algo puedo... 

Sus dedos jugaban nerviosos con el estuche 
de la boquilla. 

— Usted se va a reír de mi consulta, Sin em- 
bargo, se me ha informado que usted conoce a 
los nativos mejor que cualquier extranjero. 

— Sí, es cierto; los conozco y los aprecio. 

— Pues, présteme usted atención. Hace cuatro 
noches, una antes de que usted llegara, mi ma- 
rido y yo descansábamos en nuestra habitación, 
cuyo lecho tiene se amplio mosquitero, - 

Denis asintió atento, * 

—La puerta estaba cerrada. Yo misma la 
cerré porque fuí la última en acostarme, De las 
tres ventanas, dos hallábanse abiertas, la otra 
no. La pieza es de techo fija, no desmontable 
como el de este comedor, Era una noche calu- 
rosa en extremo, pero, al fin, pude dormirme 
entre once y doce. Bernard ya había conciliado 
el sueño media hora antes. Al principio tuve al- 
guna pesadilla y luego no sentí nada, 

” De repente desperté sintiéndome en plena po- 
sesión de mi conciencia. Un miedo horrible me 
daba escalofríos. Tenía el presentimiento de que 
algo, alguien, alguna cosa o espíritu estaba pre- 
sente. La lámpara se había apagado y mis ojos 
escrutaban despavoridos en la obscuridad... 

Denis la miraba, escuchándola con marcado in- 
terés e hizo un gesto significativo para alentarla 
a continuar, 

— Pude apoderarme de la linterna eléctrica que 
guardaba debajo del almohadón. Di Juz, dirigí 
el foco por todos los rincones y... nada, nadie. 
Pero el sentimiento íntimo y escalofriante de una 
proximidad pavorosa iba en aumento, 

" Sacudí a Bernard — no podía hablar, — pero 
apenas se movió para lanzar un sordo gruñido. 
Entonces, todo lo que recuerdo es que senti o, 
mejor dicho, vi algo que se movía. Miré de- 
trás de mí y lancé un grito al mismo tiem- 
po que la linterna me'caía de las manos 
y rebotaba en el suelo. 

” Bernard se incorporó en el lecho, 

Calló unos momentos mientras 
apuraba el contenido de la copi- 
ta, y Denis se quedó contem- ' 
plando los bucles de su do- 
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El sonido de los acordeo- 
nes mezclábase con las estri. 
dencias de los “gongs” y la 
gritería clamorosa de la concu- 
rrencia, 
Dos jóvenes javanesas, alrededor de 
las cuales se había formado un entu- 
siasta corrillo de admiradores, danzaban 
en el momento en que llegaron Naomi Le 

Bau y Denis. 

Las danzarinas se percataron en seguida de 
la presencia de los extranjeros y sus brillan- 
tes ojillos les dieron la bienvenida, improvi- 
sando en el ácto, con la rapidez imaginativa 
que les es característica, una copla alusiva al 
Tuan Pegawei (oficial del Distrito) y su com- 
pañera de cabello maíz dorado. 0 

Otras parejas desfilaron ante los recién lle- 
gados. Walkley y los demás huéspedes, ex- 
cepto el marido de Naomi, ocupaban lugares 
preferentes en la pintoresca reunión, 

Súbitamente cesaron las notas de los acor- 
deones; el peculiar chillido de la muchedumbre 
se aplacó, y por algunos instantes sólo se escu- 
charon los “gongs”, que redoblaban pausados y 
solemnes, pareciendo simular una marcha fú- 
nebre con sus acordes, 

Una nueva bailarina irrumpió en el círculo 
de preferencia donde se hallaban Walkley y 
sus convidados. > 

Elástica, juvenil y desenvuelta como una ba- 
yadera, de su semblante cobrizo emanaba como 
un extraño magnetismo selvático de irresisti- 
ble encanto. Todas las miradas confluyeron so- 
bre ella, centro de atracción supremo, 

Un digno aspecto de libertad y de vehemen- 
cia se advertía en su persona, prestándole el 
respeto y la simpatía del auditorio. 

Tres veces sucesivas saludó, con graciosa 
flexión, a Walkley, Naomi y Denis, sin darse 
cuenta de la compañía; y luego, rítmica y ali- 

gera, en armónico crescendo coreográfico, 

fué elevando sus brazos desnudos, adorna- 
dos con brazaletes, los broncíneos pechos 
al aire, ceñido al vientre el corselete 
de avalorios y el amplio ropaje de 
su falda sutil formando capricho- 
sos revuelos en su torno, seme- 
/  jante a dos enormes alas que 
se batieran en las sonm- 
bras. 


Comenzó su danza: con 
mimosa lentitud, en un des- 
perezarse orgánico de felino, 

y gradualmente, al compás del 

redoble de los “gongs”, cabeza y 

cuello, busto y brazos y piernas co- 

braron vívida agitación para mostrar 

el poderío exaltador de su euritmia en 
vertiginosa danza. Culebra y gacela, palo- 
ma y pantera, su cuerpo admirable simu- 
laba todas las agilidades, todas las posturas, 
contorsiones y gracias de los animales del 
bosque cercano. En el delirio de su pas- 
mosa movilidad, sostenida durante algunos 
minutos de religiosa expectación, se irguió 
erecta como la hoja de una espada, profirió 
un agudo grito y de nuevo inició el descenso 
gimnástico para terminar jadeante abatiéndo- 
se sobre el suelo en lánguido desmayo. 

No fué ilusión, no; fué realidad. Sobre las 
millares de cabezas de la multitud, a la altura 
de los edificios del frente, una sombra deforme 
cruzó el espacio con sordo y pesado aleteo. 

El sargento nativo, como si surgiera de la 
tierra, apareció como un fantasma tras de Mr. 
Denis y se inclinó para anunciarle con la sim- 
plicidad propia de su raza: 

— Tuan, acaba de morir el tuan de la mujer 
de los cabellos de color maíz maduro, 

La danzarina, entre tanto, suspiraba en el 
suelo y parecía traspuesta, con las pupilas fijas 
en el infinito del firmamento. 

Era la hija del jeque Nao-Dalah y la favo- 
rita del juez de los nativos, burlada por el hom- 
bre blanco de los ojos azules, 


=> 
la madrugada, ya la plaza desierta y el 
sol apuntando en el horizonte, Wal- 
kley recibió un recado urgente cuan- 
do se disponía a descansar. 

Un mensajero impávido, cubierto de 
sudor y de polvo, le anunció que el 
cadáver de Tuan Bernard Le Bau 
se hallaba tendido bajo una pal- 
mera, a cinco millas de dis- 
tancia, cerca del río, hin- 
chado y verdoso. 
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Un grupo de escritores y artistas 
ha formado en Paris una lira para 
predicar contra el cuello postizo, que 
en la actualidad es uno de los ele- 
mentos constitutivos de la indumen- 
taria masculina. El hecho de que 
se funde una liga más en la capital 
francesa no tiene, en verdad, impor- 
tancia singular cuando todos los dias 
nacen nuevos organismos de finali- 
dad diversa, cuya vida, sin pena ni 
gloria, es únicamente conocida de la 
prefectura de policía, donde con 
arreglo a la ley tiene que existir 
una copia de su reglamento orgá- 
nico. 

La liga contra el cuello postizo 
ha venido al mundo produciendo 
bastante ruido. Sus progenitores tie- 
nen concomitancia con la prensa y 
no pierden ocasión de dar publici- 
dad a sus propósitos, Desde luego 
la opinión no atribuye al flamante 
organismo gran trascendencia y le 
asigna un carácter enfinentemente 
humorístico, pero los fabricantes de 
camisas en serie que abastecen a los 
grandes comercios y disponen de 
stocks considerables de cuellos pos- 
tizos no lo entienden así y se mues- 
tran muy inquietos cada vez que la 
Liga Anticarcan organiza un acto 
cualquiera de propaganda. La psico- 
logia de la muchedumbre es más 
bien, versátil, caprichosa y los fa- 
bricantes temen la posibilidad de 
que arraiguen repentinamente las 
ideas de los enemigos del cuello 
postizo. 


“Carcan” significa argolla, y por 
extensión se aplica el vocablo a di- 
versos instrumentos de tortura em- 
pleados en la Edad Media, con lo 
cual queda dicho que los creadores 
de la liga consideran el cuello posti- 
zo como un suplicio del que hay que 
librarse a toda costa. Argumentan 
además que la conservación con- 
veniente de los cuellos postizos su- 
pone, en gastos de lavado y plancha- 
do, una suma de varios millones al 
año, sólo por lo que respecta a la 
población masculina de Francia. 

En-el comité de la “Liga Anti- 
carcan” figuran los autores dramá- 
ticos Edmond Seo y Remain Coo- 
lun, los periodistas Louis Forest y 
Horvé y los actores Marcel Leves- 
que, Berdont y Lo Gallo. Lo curio- 
so del caso es que ninguno de ellos 
predican con el ejemplo y todos si- 
guen utilizando el odioso cuello, Sin 
duda esperan que sus consejos ha- 
yan sido aceptados por la mayoría 
de los parisienses para mostrarse a 
su vez despechugados. El único que 
se ha arriesgado a asistir a un es- 
treno teatral con smoking y camisa 
blanda sin cuello ha sido el cancio- 
nista Raymond Jermais, aun cuando 
debe advertirse que Jermais es muy 
conocido en el mencionado coliseo 
por haber actuado en él, y que el 
personal no le puso las trabas que 
hubiera puesto a un desconocido. 

Simultáneamente a la campaña 
iniciada por los de la Liga Anticar- 
can, para simplificar la indumenta- 
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contra el cuello postizo 


ria masculina, algunas personali- 
dades del gran mundo realizaron 
esfuerzos con finalidad contraria, es 
decir, con vistas a resucitar la eti- 
queta y el empaque que reinaban 
antes de la guerra en los espectácu- 
los y en las fiestas nocturnas. La 
voz más autorizada de este segundo 
grupo es la de André de Fouquié- 
res, consagrado varias veces como 
itro indiscutible de la elegancia 
ulina. El moderno “arbiter ele- 
gantiarum'” estima que la post-guerra 
ha determinado una democratiza- 
ción excesiva de la indumentaria 
varonil, 

“Nunca hubiéramos creido — dice 
— que llegásemos a ver la Opera 
de París invadida por una muche- 
dumbre con prendas de color e in- 
cluso con trajes de sport y calzados 
con zapatos gruesos como si acudie- 
ran a contemplar un partido de 
football. Las cuestiones de indumen- 
taria tienen mucha más importancia 
de lo que generalmente se cree, por- 
que reflejan el espiritu de la época, 
y éste de 1926 no es de indole muy 
halagadora.” 

Las lamentaciones de André de 
Fouguiéres no fueron estériles, 
El director de la Opera dispuso 
que desde el 20 de octubre se exija 
el traje de etiqueta — frac y corba- 
ta blanca — a los caballeros que 
asistan a las representaciones de 
tono y ocupen butacas y palcos, y 
smoking a los que vayan a las lo- 
calidades de tertulia. 
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Magnífica bebida de mesa 


Tres valiosas cualidades distinguen a la Malta 
Palermo como una excelente e insuperable bebida 
de mesa: 


Sus valores nutritivos naturales, su fácil asimilación 
y digestión; sus propiedades tónicas de la sangre y 
de los nervios. 


Los beneficios que reporta al organismo este gran 
reconstituyente natural son tan notorios que los 


médicos más eminentes la recomiendan en especial 


manera a las personas de estómago delicado, a las 
nerviosas y debilitadas y a los ancianos, 
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“NO TENGO PLATA, 


vuelva el sábado”, le dicen al cobrador 
muchas veces al dia, y es así como tiene 
que caminar horas y horas. 


Al final de la jornada son los pies los que 
sufren y hacen que parezca que todo el 
cuerpo está dolorido. 


No sólo sufren de los pies los que caminan 

mucho, sino aquellos que sudan excesiva- 

mente o tienen callos, durezas, juanetes, 

uñas encarnadas, etc, Para aliviar todos 

estos males tome todas las noches un baño 

de pies caliente donde se ha disuelto un 
puñado de 
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punto que pueden arrancarse sin necesidad 
de navajas ni tijeras. 
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El alcohol es un veneno de la 
inteligencia / 


Grandes higienistas, como los señores Germain 
See y Proust, contra la opinión de algunos 
que sostienen que el alcohol da brillo a la 
mente, afirman que dicha influencia no sólo es 
inútil sino perjudicial y prueban, con numerosos 
ejemplos, que puede suministrarse una suma de 
trabajo intelectual más importante absteniéndose 
de las bebidas alcohólicas. 

El alcohol sustrae las ideas, las palabras y los 
actos de la influencia de la voluntad reguladora 
y refrenadora: y conduce a la extinción de la 
personalidad. 

El alcohol iguala al hombre con la bestia, obs- 
curece su razón y despierta sus instintos feroces. 

¡Desgraciada la juventud que marchita la flor 
de sus energías con el terrible veneno del al- 
cohol! 


" CONFUSION 


— Soy muy desgraciada, Rosita. Amo y soy 
amada, 

— ¿Y te quejas? 

— ln que ne trata de dos hombres distintos. 


Pensamientos 
—Nada grande empezó por grandes comien- 


zos. — José de Maistre. 
—De nada sirven las cualidades sino sabes 
emplearlas con acierto. — La Rochefoucauld. 


— Hacer propietarios es hacer hombres honra- 
dos. — Couvier. 

— Quien no enseñ 
ca para el robo. : . 

—Sólo aquel que sirve a la tierra recibe de 
ella hasta saciarse. — Del Talmud. 4 

— Toda energía que no se cultiva se atrofia 
como una planta mal cuidada. 

— La energía es a la vez espada y escudo. 

— Para que la religión conserve el imperio de 
las almas es menester que esté siempre en armo- 
nía con las necesidades, las ideas y logs senti- 
mientos de las generaciones a quienes se diri- 
ge — Laurent. 
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EBÍA ser algo más 
de la media noche. 
Yo venía a pie 
del otro lado 

del río, que ha- 
bía cruzado sin 

dificultad, pues 
el agua, sin du- 
da, estaba casi 
toda por los ca- 
nales de riego. 
Subí por la barran- 
ca y comencé a an- 
dar por una espe- 
cie de calvero, Sin- 
tiendo un rumor de 
pasos, volvi la ca- 
beza. En «Ja semi- 
obscuridad, orillando un seto de tunales, distin- 
guí un burro. Proseguí hacia la boca del calle- 
jón de entrada, obscuro como un túnel. En,eso, 
recuerdo que me fijé en la luna, una luna de luz 
barrosa y ya muy baja. 

Yo venía solo. No sé por 
qué, no me seguía el “Cha- 
cho”, mi perro. No traía 
más que un rebenque, un 
rebenque de cabo de plata 
y azotera trenzada. Tam- 
bién recuerdo que al inter- 
narme en el callejón, un pe- 
queño bulto disparó a un 
lado, rozando el cerco, Creo 
que sería un cuzco, Confie- 
so que me sobresalté un 
poco, acaso más de lo ne- 
cesario. Acaso también, sin 
darme cuenta, recordé la 
impresión que cuando niño 
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pecé a silbar de nuevo y creo que apresuré el 
paso, 

De pronto, quedé clavado y mudo. Un escalo- 
frio mortal me viboreó de arriba abajo. Y algo 
como un envaramiento doloroso en la nuca y 
en el cuero cabelludo, Todos los pelos de pun- 
ta, uno a uno... ¡En la acequia que iba a Cru- 
zar estaba, con la cabeza puesta en el palo que 
servía de puente, un hombre degollado! 

Fué un minuto vertiginoso, Salvo los miem- 
bros inferiores, la luna alumbraba bien al ase- 
sinado. Era un hombre de barba. Estaba en 
mangas de camisa y la sangre le manchaba toda 
la pechera y ennegrecía la arena de un costado. 
La luna brillaba en los dientes de su boca, y 
en sus ojos entreabiertos... 

Mi corazón cesó de latir. Comencé después a 
tiritar y sentí que me flaqueaban las rodillas, 
¡Pero no podía apartar los ojos del sacrificado! 
Era acaso que, a pesar de todo, por encima de 
mi profundo horror, estaba procurando recono- 
cerlo. Porque yo tenía la sensación de conocer 
a ese hombre. 

¿Quién?... ¿Quién?... 
Se parecía a un peón que 
no había vuelto a ver des- 
de mi niñez... Se parecía 
también a Nuestro Señor 
Jesucristo... 

Yo sentía que no podría 
resistir más la angustia que 
me ahogaba. ¿Y por qué 
no huía? Cierto, aunque 
esto es ridiculo: me di cuen- 
ta de que no había pensado 
en huir. 

Pero ahora se reirán de 
lo que voy a decir: sin mo- 
ver el resto del cuerpo, sin 


me producía el oír contar == hacer un solo gesto, el de- 

que el diablo se aparecía a , o a gollado, muy lentamente, 
» a — . 

yeces en figura de cuzco  _ _ _ _ __—— con una lentitud agotadora, 


cerdudo. Seguramente me 
reí de esto. 

El silencio era penetran. 
te. Para el lado del río, pero muy lejos, un perro 

aullaba con insistencia. Nada más. Comencé a 
silbar no sé qué aire, cosa de que sólo me di 
cuenta al callar, 

¿Y por qué empezó a entrarme la sospecha 
de que venía con miedo? Respiraba con un poco 
de dificultad, eso sí. Pero, ¿por qué iba a tener 
miedo? De esto estoy seguro: no creo ni en el 
diablo ni en aparecidos, y en cuanto al temor de 
peligros más positivos, no tenía razón para 
abrigarlos. También recuerdo que me pregunté, 
dispuesto a responderme concienzudamente, si 
yo era un individuo cobarde... ¡Oh, ingenui- 
dad! ¿Quién puede contestarse a sí mismo se- 
mejante pregunta? De todos modos, hice el más 
firme propósito de no tener miedo, Y algo más: 
me pareció haberlo conseguido, lo que acaso 
indicaba que no lo tenía. 

El trayecto más boscoso del callejón termina- 
ba ya. La luna alumbraba en partes el camino, 
colándose por las ramas que ra- 

leaban. No faltaba mucho pa- 

ra llegar a una acequía, pa- 
sando la cual se avistaba 
el primer rancho. Em- 


levantó una mano, después 

otra, y las cruzó sobre el 

pecho... Y me pareció que 
le oí suspirar... 

¿Cómo aguantó mi corazón sin estallar? Me 
volví violentamente para huir, pero no pude dar 
un paso. Grité, pero mi grito fué una especie 
de jadeo apenas perceptible; ¡como el suspiro 
del yacente! 

Entonces me así como a una salvación a la 
idea de que estaba soñando, de que aquello no 
podía ser más que una pesadilla... 

Bien pronto se desvaneció mi esperanza, Esto 
es verdaderamente absurdo, pero lo cuento para 
que se vea a qué estado de ánimo había llegado, 

Quise disparar, quise gritar de nuevo... 1n- 
útil, inútil 

Pero todavía... ¿lo diré?... Sí, porque estoy 
menos cierto de hallarme vivo que de que eso 
sucedió. Cuando, sin poderlo > y en lo ah- 
soluto del horror, me volví pára mirar al sa- 
crificado, le oí suspirar otra vez... ¡por la gar- 
ganta abierta! y por ella le oí también que pro- 
nunciaba mi nombre... 

Cuando desperté, tenía 
las sienes bañadas de su- 
dor helado, 


FIRSNCO 
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CONVERSACIONES SOBRE EL ARTE DE LA FOTOGRAFIA 


UNA BALANZA DE LABORATORIO ECONOMICA 


que requiere la práctica de la 

fotografía hace que el ingenio 
de quienes la cultivan sea fecundo 
en crear pequeños adminículos de 
laboratorio que, si no llegan en la 
mayoría de los casos a'suplir ver- 
daderos aparatos impuestos en el 
comercio, aportan siempre alguna 
ventaja práctica, y sobre todo reír 
nen una condición muy simpática 
al aficionado, como ser, su punto de 
vista económico, 

Un aficionado, don Alfredo Petit, 
ha imaginado un pequeño modelo 
de balanza de laboratorio (fig. 1) 
basado sobre el principio de Arquí- 
medes, que demostraba cómo cel 
equilibrio que consiguen los cuerpos 
sumergidos es debido a la presión 
que ejercen los líquillos sobre su 
base, principio por el que Galileo creó la balan- 
za hidrostática. 

Procúrese lo siguiente: un frasco de cuello an- 
cho con capacidad para un litro de agua, más o 
menos, un mango de escoba, un plomo de lí- 
nea de pescar y un pedazo de cartón o cinc. 

Reunidos estos objetos, procederemos a armar 
la balanza. 

Como primera medida convendrá asegurarse 
que el mango de escoba que se haya elegido 
entra libremente en el gollete del frasco, sin 
cuyo resultado favorable no podremos dar un 
paso adelante. Se hace penetrar esta madera 
dentro del frasco y se procede a cortarla de un 
tamaño igual al recipiente; se alisa con un pa- 
pel de lija y se sumerge en un baño de parafina 
bien caliente, con el objeto de impermeabilizar- 


| A variedad de manipulaciones 


la. A falta de este producto puede usarse aceite 


de lino hirviendo, aplicándolo con un pincel. 


Fig. 1 


En una de las extremidades del 
palo se fija un pitón en el que se 
sujeta el plomo de sonda (C); en el 
otro extremo se clava el pedazo de 
cartón o cinc al que previamente 
se le debe haber hecho un pequeño 
reborde (P), 

Preparados los elementos como 
queda expresado, he aquí cómo fun- 
ciqna. 

Se toma un medio litro de agua y 
se introduce dentro del frasco por 
medio de un embudo, a los efectos 
de no mojar las paredes del cuello, 
y en este líquido se sumerge el palo 
lastrado, marcando sobre el frasco, 
por medio de un trazo con tinta o 
pegando un tirita de papel negro, el 
límite al que ha llegado el liquido. 
Esta marca servirá para indicar el 
nivel al que deberá llegar el conte- 
nido líquido del frasco toda vez que se desee 
usar con posterioridad la balanza. 

Para marcar los diferentes pesos, se podrá uti- 
lizar cyalquier objeto del que se conozca su peso 
exacto o bien las pesas corrientemente usadas 
para otras balanzas. 

Se comenzará colocando en el platillo (P) la 
pieza o medida menor que se desee registrar 
(H) y una vez que el palo se encuentre sunier- 
gido, respondiendo a la acción del peso, se pro- 
cederá a marcar el límite a que ha llegado, por 
medio de un trazo seguido de la cifra que co- 
rresponda al peso, y así se prócederá con los 
demás. 

No puede pretenderse con un aparato tan ru- 
dimentario obtener medidas absolutamente exac- 
tas, pero el empleo de la balanza que acaba de 
describirse basta y sobra para suplir las necesi- 
dades de la fotografía corriente. 


UN METODO PRACTICO DEL LAVADO 


cas, películas o papeles a base de un míni- 

mum de tiempo significa para el aficionado 

la obtención de importantes ventajas, no 
sólo dentro del renglón economía de tiempo, 
sino en lo que respecta a la conservación dé las 
emulsiones sensibles, 

Establecer una corriente de agua continua- 
mente renovadá sobre una superficie sensible 
importa disminuír en una mitad de tiempo la 
duración del lavado efectuado por medio de re- 
cipientes. : , . . 

El aparato que a continuación se describe está 
destinado a lograr tal objeto, 
estando su construcción al 
alcance del más profano de 
los artífices. 

La fig. 2 representa el di- 
bujo, formado por una plan- 
chuela de madera (A), cuyas 
dimensiones son 1 metro de 
largo por 30 centimetros de 
ancho, munida de un reborde 
en ambos costados longitudí- 
nales de 5 cms. de alto (B). 

En una de las extremida-= 

des van dispuestos dos 
soportes (C) cuyas di- 


Pp ODER conseguir un lavado perfecto de pla- 


SNAPSHOT 


mensiones deben darse de acuerdo con la incli- 
nación de la planchuela, 

Para proceder al lavado de placas se dispo- 
nen de tanto en tanto unos travesaños de made. 
ra (E) destinados a servir de apoyo a los cli- 
sés, Estos travesaños como mejor van coloca- 
dos es:sobre ranuras que al efecto deberán ha- 
cerse en la parte interior de los rebordes (B), 
Para lograr que se detenga la menor cantidad 
de agua posible, deben agujercarse estos trave= 
saños a und cierta altura! o'bien se pueden 


construir de un espesor muy poco mayor al de 
una placa, 


Para lavar películas o pa= 
peles se sujetan éstos sobre 
la planchuela (A) en la for- 
ma que indica la letra D, 

Cuando es necesario lavar 
films en bandas, se procede 
a fijarlos por los dos costa- 
dos superiores, encargándose 
la misma fuerza del agua de 
mantenerlos planos. A la mi. 
tad del lavado conviene dar 
vuelta la-banda de pelicula 
para que de este modo 
queden ambos costados 
perfectaniente lavados, 
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Cómo 


A las 7 de la mañana se levanta 
y se viste. Va en seguida al come- 
dor a tomar su desayuno, y allí le 
esperan tres diarios que sin falta 
lee: “The New York Times”, “The 
Journal of Commerce” y “The He- 
rald Tribune”. Lee como si fuera 
un periodista. A las 9 menos cuarto 
se instala en el laboratorio. 

Trabaja toda la mañana, hasta la 
una menos cuarto, Entonces pasa a 
su biblioteca, que está en el edifi- 
cio del laboratorio, se recuesta por 
guince minutos, y cierra Jos ojos 
para dormir ese tiempo. Despierta 
a la una, en posesión completa de 
sus facultades. Se le ha visto en me- 
dio de una conversación, cuando era 
legado el momento de su reposo, 
pedir que lo dispensaran, estirarse y 
quedar profundamente dormido, des- 
pertarse a los quince minutos, sen- 
tarse otra vez y seguir la conver- 
sación, 

A la 1 sale para la casa y al- 
muerza. Vuelve al laboratorio a las 
2 de la tarde. Trabaja todo el res- 
to del día hasta las 5 de la tar- 
de. Regresa a la casa entre 5 y 6 
con un cuaderno lleno de anotacio- 
nes, y con papeles que tiene que 
leer. 

Duerme otros quince minutos. 
Toma su comida con la familia, va 
a la biblioteca de la casa y lee hasta 
las 9.30. A esa hora se junta con 
la familia y va al teatro a ver las 
últimas representaciones de la no- 


C/uym 


ea. 


trabaja Edison a los 84 años 


che. De regreso del teatro, vuelve 
a la biblioteca y estudia hasta la 1 
o las 2 de la mañana, hora en que 
se dirige a la cama. Siempre se le- 
vanta a las 7 en punto. 

Cuando una idea se apodera de 
su mente, no|descansa en el traba- 


jo. Veinte personas colaboran con 
él. Piensa en sus trajes, y siempre 
viste con propiedad; pero si un 
pensamiento le hace ir al laborato- 
rio, allí se olvida del mejor traje 
que lleve, y lo arruina con los áci- 
dos que lo salpican, 


— Este ganaría mucha plata trabajando para el cinematógralo. 


CUIDE SUS DIENTES USANDO 


mo-4heno? 


PASTA Y ELIXIR DENTIFRICO 
Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Odontología 


va de su casa, los 
Tenedor de e 00 


Libros, 
Contador, 
Cajero, 
Auxiliar, 
Calígrafo, 


Otorgamos los 
mos también a 


esta Institución ofrece gratis. Mo 


Nombre 


o. sorstrsrrrsrns 


mos nada por la 


MANDE 


su nombre ep dirección en este rpm y le 

enviaremos absolutamente 

folletos explicativos. ENSERAMOS por por 
correspondencia, 


que usted se mue 
lentes cursos: 
chill 


clal, 
a pr rs 
tas. Llene y mande este cupón. 


error. epoo» e.nt.rooomrecosrroor00ccdlicr rro rocoso 

INSTITUCION. AMERICANA DE ENSEÑANZA 
Alsina, Aires 

Sirvanse enviarme los folletos explicativos que 


DO ÑO ¿.sorcoporrorcrroprrrórcrcorcrr copos... 


interesa el cur- 


Aprenderá un arte muy lucrativo. Sin costarle un centavo remitimos ¡ns 
tricciones para la fabricación de papier. 
Señoras, señores y niños pueden dedicarse a este arte sin desatender sus 
ocupaciones, ganando un buen sueldo mensual en horas 
compramos a buen pan o 
Es un trabajo limpio, fácil y entretenido. Escriba hoy 


cams FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
ES Biblidteca 


su casa, de juguetes y 


enseñanza y 


A ISIDRO, 
Nacional dé 


España 


Luis Mariani eHijo 


PARANA, 
” Buenos Aires 


Todos los mejores mú- 
sicos tocan los instru- 
mentos de esta casa. 
Venta de Acordeones 
Italianos y Bandonso- 
nes Alemanes, Bo hace 
toda clase de compos- 


turas, Pida catálogo 
indicando su dirección 
con línesa de F, O 


artículos de 


idas. No cobra- 
cuanto fabrique. 


A. — Buenos Aires. 


¡Se cura la HERNIA! 


con el 


ERNA HERCULEN 


La electricidad galvánica de- 
vuelve la elasticidad a los teji- 
dos relajados, cierra la herida y 
la curación es un HECHO. 


Pida datos hoy mismo a: 


Cía. “SANDEN”  — C, PELLEGRINI, 105 
(SECCION $5.) Buenos Alres 


FORVÁRO! ZEZZA 


OR VAR IIA 


LE causa de su pérdida y el modo de 
recuperarla, “VIGOR”, SU USO Y 
ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, 
para todo hombre DEBIL 
Cía. “SANDEN”, C. Pellegrini 105,Bs.As, 
Horas de oficina: de 9 a 19. 


“GETS-T” 


Acaba con los 


CALLOS 
en 3 Segundos 


El Callicida Más Rápido del Mundo 
“GETS-IT” es un liquido científico 
usado por millones de personas, entre 
ellas, famosas bailarinas, atletas, mé- 
dicos y personas que acostumbran 
andar mucho, Acaba con los callos, 
Una gota quita el dolor en 3 segun- 
dos. Se afloja el callo y se des- 
prende... despedido, olvidado. En- 
tonces anda Vd. en paz. Hay imita- 
ciones de “GETS-IT.” Fíjese bien y 
exija el legítimo, Cada frasco con- 
tiene lo suficiente para extirpar una 
docena de callos. De venta en todas 
partes. 


“GerTs-IT”Inc., Chicago, E.U.A. 
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El valor del hombre es de 98 centavos 


El análisis cuantitativo de todas 
las cosas marca una nueva etapa en 
el progreso de las ciencias moder- 
mas: todo se mide, Se pesa, se ava- 
la. Nunca como ahora han dejado 
ver tanto su rgaterialismo los sabios. 
Y los sabios yanquis, ya sea debido 
a las limitaciones que a st compren- 
sión han impuesto la herencia y el 
medio ambiente, o al empeño de in- 
terpretar los fenómenos con preci- 
sión matemática, han descubierto un 
sistema de unidades que se amolda 
a las mil maravillas a la idiosincra- 
sia del pueblo. Emulo del bingmio 
de Newton y de los logaritmos de 
Nappier, aunque mucho más extenso 
en sus aplicaciones, es el sistema de 
los dólares y centavos. 

¿Cuánto vale la vida del hombre? 
He aquí el problema que ha desqui- 
ciado el seso a centenares de sabios. 
El doctor 1. Fisher, en su “Informe 
sobre la vitalidad nacional”, después 
de haber vuelto y corregido todas 
las estadisticas que pudo hallar, Je- 
ga a la conclusión de que el valor 
económico del hombre al nacer es 
de $ 90. Luego va aumentando con 
la edad hasta alcanzar $ 4400 a 
las 30 años; y de allí empieza a 
disminuir: $ 2900 a los 40, $ 700 
a los 80, etc, Sin embargo, las com- 
pañias de seguros, más optimistas 
que el doctor, fijan el valor del 
hombre en $ 5000. 

Pero ahora se presenta en escena 
el doctor Allan Craig, de Chicago, 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — BUENOS AIRES 
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y declara en conferencia reciente 
dictada desde el Colegio Americano 
de Cirujanos, que el hombre no vale 
más de 98 centavos. “Un cuerpo 
humano, que pesa 150 libras (68 
kilos) — ha dicho el doctor — con- 
tiene suficiente cantidad de cal para 
blanquear una pieza regular; azúcar 
para llenar un azucarero; hierro pa- 
ra hacer un clavo de buen tamaño, 
amén de mucha agua. El valor to- 
tal de todos estos ingredientes es de 
98 centavos oro. 

Cualquiera acusaria al doctor 
Craig de materialista, pero para 
quitar al lector la tentación de in- 
currir en el pecado de “levantar 
falsos testimonios”, hay que decir 
que el doctor es, por el contrario, 
un gran idealista (a su manera, se 
entiende), El mismo, comparando la 
avaluación hecha por las compañías 
de seguros con la suya propia, pre- 
guntó: ¿Cómo se explica la dife- 
rencia en $ 4999.02 (entre $ 5000 


La mamá al papá. — Listo; 


avisa cuándo. 


DE TOCADOR|) 


BELLEZA 


y $ 0.98)? Y él mismo respondió: 
Por el valor del alma. Luego, ins- 
pirado de un idealismo sui géncris, 
desarrolló la teoria de que merecen 
compasión los que sólo pueden ver 
lo material, como por ejemplo, los 
que sólo aprecian el valor quimico 
del cuerpo humano, sin considerar 
que el alma también vale pesos 
4999.02, 

No cabe duda que tan pronto lle- 
gue a oidos del doctor Fisher el des- 
cubrimiento de su colega, y se deje 
el compilador de estadisticas de su 
materialismo, va a sorprendernos con 
un nuevo “informe sobre la vitalidad 
nacional”, adornado con cuadros co- 
lativos en que demuestre el propor- 
cional ascenso y descenso del valor 
del alma y del cuerpo de individuos 
dedicados a diferentes profesiones, 
en diversas épocas de la vida. 

Tal informe tendrá un doble in- 
terés: primero, como valioso docu- 
mento para la psicología del “idea- 
lismo” yanqui; segundo, como “Guía 
para entrar en el cielo”, Esto último 
me lo ha explicado un amigo, inten- 
samente religioso a la vez que apa- 
sionado por la ciencia, quien me de- 
claró que estaba tratando de asegu- 
rarse a qué edad alcanza el hombre 
su mayor valor, con el objeto de po- 
ner fin a sus dias al llegar a ella, 
y entrar así a rendir cuentas en la 
Mansión Celeste teniendo en su ha- 
ber el máximum posible de valor... 

7. S. de Róca 
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Son los 


Mejores 


Pida Folleto Gratis 


CORTE DE MELENAS 
Ondulación Permanente, al Agua o 
Marcel, Tinturas, Discoloraciones. 


Masajes, Manicura, Tratamiento 
especial de los senos, Ultra Viole- 


ta, Galvánica, 
CONSULTAS GRATIS 


Oscilaciones, etc, 


COM ESTE AVISO TIEME DESCUENTO 


España 


INSTITUTO SANDEN 
DE BELLEZA 


C. Pellegrini, 105 - Buenos Aires 
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| Baterias 


YALE 


| Para Linternas 


Las Baterias Yale 
tienen mas y me- 
jor energía eléc. 
trica. Por éso la 
huz que producen 
esmas fuerte, 
blanca y brillante, 
y su duración 
Mayor. 


Consiga Vd. 
La Nueva 


ROYAL 


PORTATIL 


y complete el pago mediante 9 
cuotas mensuales de $ 22 papel. 
Al contado, la abonará pagando 
$ 220 min. menos el 10 % de 
descuento. 


La “Royal” Portátil es la “Non Plus 
Ultra” de las portátiles, la última pa- 
labra de la técnica mecánica. Es algo 
más que una máquina de escritorio: es 
una máquina de escritorio que es por- 
tátil Su teclado, amplio y cómodo, se 
halla dispuesto en 4 hileras de teclas. 
Se halla siempre lista para escribir: 
basta retirar la tapa. Pesa 4 kilos apro- 
ximadamente, 


“COMPARE EL TRABAJO” 
Devuélvanos el cupón y le remitiremos 
todos los detalles. 


ÍA. (A, 


Especiatistas en 


De venta en 
todas las ca- 
sas del ramo, 


Use siempre ba: 
terías Yale, Le sir- 
ven a cualquier 
linterna y la me- 
joran, y a las Yale 
las hacen ópti- 

mas, Exijalas % 
siempre. / 


tipos de 


Linternas. 
Yale. 


Distcmnas Modernos para Oicnas 


Edificio Camona 


39, MAIPU, 43 — BUENOS AIRES y 

U. T.; 38, Mayo, 2014, 20165 y 2016, ¡ 

BOBARIO: CORDOBA: | 
Córdoba, 1216 Colón, 186 


Yale Electric Corporation 
Brooklyn, N, y Es E.UA. 
Representantes en la Argentina y el Uruguay: 


MABARDI HERMANOS 
Avenida de Mayo 686, Buenos Aires 


39, Maipú, 43 - Buenos Aires 


Bírvanse romitíirmo todos los dat0s referentes 
a la *'Royal'' Portátil, 
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(CONTINUACIÓN) 


A primera noticia que de ello tuve, 
fué cierto día en que una garra ho- 
rrorosa pasó por el agujero que 
servia de entrada a mi nido y em- 
pezó a ir de una a otra parte para 
agarrarme. La piqué furiosamente y silbé con 
toda mi fuerza; pero mejor hubiera sido per- 
maneter tranquila, pues lo que puede asustar a 
un ignorante niño, sólo siryió para provocar la 
cólera de un gato,-y, por lo tanto, el monstruo 
se empeñó más y más en agarrarme con su 
eruel garra y hasta consiguió arrancarme una 
o dos plumas. 

Me acurruqué en mi nido tanto como me fué 
posible, y ¡cuánto deseaba que hubiera sido un 
poquito más hondo! 

Estaba temblando de miedo, segura de que 
había llegado mi última hora, cuando oí la voz 
de un hombre que gritaba y una piedra yino a 
chocar violentamente contra el árbol. 

En el acto el Gato retiró la garra. Había 
sido salvada por un naturalista que a poco se 
acercó, y mirándome, dijo: 

—Ya me lo figuraba, 

En seguida, quitándose la gorra, me metió 
en ella, dejándome prisionera, en total obs- 
curidad, Luego echó a correr, 

Volvió al cabo de un buen rato con un cu- 
chillo y una botella de cuello largo, Con el pri- 
mero cavó un hoyo al pie del árbol y en él 
enterró la botella, de manera que el extremo 

de su cuello quedara a flor de tierra, luego 

la destapó. 
Una vez terminado su trabajo 
se arrodilló y olió el cuello 
de la botella, Esto le hizo 
poner una cara muy extra- 

ña, hacer algunos visa- 

jes y por fin un grau 


estornudo. Sacó de su bolsillo un pañuelo, y 
limpiándose la cara murmuró: 

— Esto hará saltar a Don Micifuz cuando 
venga a olerlo. Ñ 

Y recordando entonces que había olvidado 
su gorra fué a buscarla y, al verme envuelta 
en ella, exclamó: 

— ¡Pobre animal! ¡Te había olvidado! ¡A 

unto estuve de causarte la muerte, después de 
Ciber querido salvar! h 

Al poco rato oí que mi marido, desde el ex- 
terior, me avisaba muy alarmado de que el 
Gato vulvia a acercarse al nido, pero me acon- 
sejaba que no me moviera, pues me hubiera 
cazado antes de poder huir. 

El Gato se arrastraba con grandes precau- 
ciones, e iba oliendo cuidadosamente los lu- 
gares por donde avanzaba. La ticrra recién 
removida atrajo sin duda su atención, y para 
saber el por qué de todo ello olió un poco, 
solo aspiró una vez, pero bastó para que die- 
ra un salto, como si quisiera llegar al ciclo, 
Luego empezó a estornudar cual si se 
hubiera tragado una ses de rapé y 
emprendió precipitada fuga hacia la 
casa. 

El naturalista había llenado la bote- 
lla de fuerte amoniaco, y el Gato tuvo 
una grande y desagradable sorpresa. 

Es verdad que anidé y formé una 
familia en el hueco de aquel manza- 
no, pero en adelante estuve de 
acuerdo con el Gorrión y el Es- 
tornino pensando que 
los nidos al alcance 
de los niños y de 
los gatos son 
muy peligro 
508, 
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2 vocal 
62 artículo 
432 parte de la mano 
TRIANGULO 1289  ' ave 
"58212 lugar en que pernocta la tropa al marchar 
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2158789 estado fisico 
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679 bulto 
85 infusión 
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ENSEÑANZA DEL NUMERO 3 
Grado 1% inferior 
Continuación del número anterior 
11. — Formar grupos de 8 objetos agregando dos, a 
dos más cuatro; cinco, a uno más dos; cuatro a uno 
más tres; etc. 


12. — Indicar por escrito varios de los ejercicios 
de suma hechos, teniendo los objetos a la vista. 


141414141414 14+1=8 344-4138 
AAA Fii7=s 14+24+5=8 
24+6=8 34-342=8 

345=8 2424+2-4+2=8 

444=8 24342418 

54+3=8 14145418 

6+2=8 2+5+1=8 

74+1=8 242434128 

1+7-40=8 1-+04245=8 

0.4-8=8 14+2424-24-1=8 


13, — Quitar un objeto a un grupo de ocho; indi- 
cando después el resultado, 


14, — Quitar sucesivamente uno a grupos de ocho, 
hasta llegar a cero. p 
15. — Quitar dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y 


ocho objetos a grupos de ocho, indicando el resultado 
en cada caso, Quitar cero a grupos de ocho. 

16. — Repetir los ejercicios con dibujos y con unos. 

17. — Quitar seis y uno” cuatro y dos; tres y cua- 
tro; etc., a grupos de ocho objetos, contando después 
Jos restantes. 

18. — Contar objetos de dos en dos, de dos a ocho 
y de ocho a dos. 1dem de tres en tres y de cuatro en 
cuatro. 

(Continuará) 


CHARADAS ILUSTRADAS 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 


Problema geométrico, — M2 309, 
Frase hecha. — Palo de ciego 
Charadas ilustradas. — Caminaba. Cafetera, 


Triángulo numérico. — a - do + cal - laca - Lidia - 
salada - escuela - celulosa - estuálido - suciedad - 
Sicilia - sólido - caldo lila - sal - la - e, . 

Rompe mates. — Embeber. Vencimiento. Encendi- 


do. Camaleón, 


MULDRODE 
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TOA 


ROMPE MATES 


1% Endurecido 2% Manzano 


AA ua 


3% Almanaque 


40 Nombre de mujer i 
Vocal 
Adjetivo 


PROBLEMA GEOMETRICO 
Sobre una hoja de 


1 
| ' re cinc se ha cortado un 
£  «euadrado como lo in- 


Pp 1 dica la figura. ¿Cuál 
4 es la stperficie del 
110 cuadrado y cuál el del 


resto de la hoja? 


LA PRIMAVERA 


Inútilmente se esforzarán millares y millares de per- 
sonas, aglomeradas en un reducido espacio de terre- 
no, en hacer improductiva la tierra que los sostiene, 
inútilmente pretenden aplastar el suelo bajo las pie- 
dras, con el objeto de hacer imposible la permina- 
ción; inútilmente impregnarán el aire de petróleo y 
humo; inútilmente cortan los árboles y echan cua- 
drúpedos y pájaros; hasta en la ciudad la primavera 
cs siempre primavera, 

Brilla el sol, la hierba rediviva no sólo crece en 
los senderos y paseos, sino también entre Jas pie- 
dras de la calle, los abedules, álamos y cerezos sil- 
vestres esparcen la pompa de sus hojas aromáticas 
y frescas, los tiernos brotes ostentan sus botones 
pronto a abrirse; los gorriones, las palomas, las Ro- 
londrinas, fabrican alegremente sus nidos, las abe- 
jas y las moscas zumban en el aire extasiadas al 
sentir nuevamente el calor del sol; todo respira 
alegría, árboles, pájaros, insectos y niños! 


León Tostoi 


__ __ _— __ R  P—BBQBQ———————————————— 
, CHARADA 


—¿Por qué no segunda tercera a Elena a hacerse 
ver ese primera cuarta?, le podrá traer malas con- 
secuencias... 

— Es que ella no quiere ver a otro médico, si no 
es el nuestro, y éste no puede ahora porque lo han 
todo por unos asuntos, 


E 1 


“El problema de la raza, dice 
Nicolai, es una de las más tristes 
páginas de la ciencia porque en 
ningún otro se ha puesto ella, con 
tanta falta de escrúpulos, al seryi- 
cio de pretensiones políticas. Po- 
dríia casi decirse que las diferentes 
teorías de las razas no tienen otro 
objeto que el de elevar o de fun- 
dar estas pretensiones, como los li- 
bros del angloalemán Houston Ste- 
wart Chamberlain que son quizá el 
más abominable ejemplo. Este autor 
ha tratado de reclamar para la raza 
germánica todos los hombres im- 
portantes de la historia del mundo, 
comprendiendo a Cristo y al Dante, 
Este ensayo demagógico no ha de- 
jado de ser imitado durante y des- 
pués de la guerra, y M. Paul Souday 
(“Le Temps”, 7 de agosto de 1915) 
ha querido demostrar que todos los 
hombres notables de Alemania eran 
de raza celta...” A estas extrava- 
gancias, Nicolai responde con estos 
ejemplos preciosos : 

19—Que no está probado que 
una raza pura sea mejor que una 
raza mezclada (ejemplos sacados 
tanto de las especies animales como 
de la historia humana). 

2? —Que es imposible definir 
qué es una raza de hombres (por- 
que no se posee, para esto, ningún 
criterio seguro), y que todas las 
clasificaciones tentadas por la his- 
toria, por la lingiística, por la an- 
tropologia se acuerdan muy mal 


entre sí y han sucumbido casi to- 
talmente. 


sofisma 


CARAS Y CARETAS 


d e 


3? — Que no hay razas puras en 
Europa, y que, menos que nación 
alguna, Alemania habría debido pre- 
tender la pureza de raza. Si se 
quisiera hoy dia buscar germanos 
puros no se los encontraría quizás 
más que en Suecia, en Holanda y 
en Inglaterra. 

4? — Que si se entiende por raza 
algo fijo y definido a la manera 
zoológica, no hay ni siquiera una 
raza europea. 

Un patriotismo fundado sobre la 
raza es imposible, y más que todo, 
grotesco. Una comunidad etnológica 
no existe en ninguna de las nacio- 
nes actuales; su cohesión no les es 


la raza 


dada como una herencia que puedan 
explotar; ellas deben cada día ad- 
quirirla de nuevo y fortificar sin 
descanso su comunidad de pensa- 
mientos, de sentimientos, de volun- 
tades. Y es bueno que así seas es 
justo. Como ha dicho Renán, la 
existencia de una nación debe ser 
un plebiscito de todos los días. En 
una palabra, lo que une, no es la 
fuerza histórica; es el deseo de es- 
tar unidos y la mutua necesidad que 
los unos tienen de los otros. No son 
los votos que otros han hecho por 
nosotros; es nuestra libre voluntad 
que guía nuestra razón y el cora- 
zón nuestro. 


EL BUEN LADRON 
— ¿Tiene el acusado algo que alegar? 
— Que sean condescendientes con mi defensor. Es tan joven... 


Se 


al 


remite 
catálogo 
interior. 


A LOS HERNIADOS 


Visiten la CASA PORTA donde hallarán el braguero 


que necesitan para su hernia: Un modelo para cada caso. 


Consultas y revisación completamente gratis, CASA 
DE CONFIANZA. — PRECIOS EQUITATIVOS. 


CASA PORTA - Victoria, 755 - Buenos Aires 


lavar 


ropa 
blanca 


¡UTIL PARA TODOS! 
Plancha a nafta '*PERPETUA N' 6”” 


Es la más moderna y perfeccionada que se conoce, Ideal para el 
hogar, hoteles, hospitales, etc. SIEMPRE LISTA. NUNCA FALLA. 


Su costo se economiza en 15 
días, en tiempo, fatiga y salud 
COMPLETAMENTE 8IN PELIGRO Y SIN OLOR 
¡¡GRATIS!! remitimos el folleto ilustrado 
Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 


RICHEDA é: Cía. - Talcahuano, 262 - Bs. Aires 


Pruébelo 
en su 
proximo 
lavado 
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La corte 


Agoniza el lindo siglo de las ele- 
gancias. Años alegres y confiados. 
¡Con qué sencilla emoción acier- 
ta Galdós a describirlo! Las va- 
gas siluetas se esfuman en las re- 
motas perspectivas de la Historia. 
Los recuerdos adquieren, sin em- 
bargo, mayor consistencia y reali- 
dad a medida que vamos viviendo. 

1790, Vuelan en torno de las 
fuentes de los jardines epigramas 
y donaires. Aranjuez. El Escorial. 
Faranduleros y toreros fraternizan 
con la flor de la nobleza, María 
Luisa de Parma se ha españolizado 
con el aroma de las verbenas y de 
los cosos taurinos, Suben los ecos 
de las fiestas populares a los salo- 
nes de palacio, donde la reina gen- 
til recibe el homenaje de majos y 
de chisperos. 

El timón del Estado descansa en 
las manos del favorito, mientras el 
Rey y el duque de Alba divierten 
su ocio en ariscadas cacerias, Aun 
goza Moratín de las simpatias y el 
afecto de la Corte y de la aris- 
tocracia, que ha de ver luego mer- 
mados con el estreno de “El sí de 
las niñas”. Goya pinta en su retiro 
solitario, allá en las riberas del 
Manzanares. La Florida, por las 
tardes, arde en júbilo. 

Triunfa la Tirana en la escena, 
y Pepe Hillo es el ídolo de las mu- 
jeres, que solicitan su amistad con 
preferencia a la de los ingenios de 
la época. Fiestas andaluzas en los 


En la Falta 


escasez o atraso del período se toma 


**Amenorrol”” 


Frasco: $ 4— 


— PP — 


Tapices 


históricos 


que 


cerrados de las dehesas, a las 
que acuden en kordial camaradería, 
con Pedro Romero y Pepe Hillo, la 
duquesa de Alba, la condesa de Be- 
navente y otras damas castizas de 
rancia estirpe. A veces, sugestio- 
nadas por la emoción del peligro, 
prueba alguna de ellas su temple 
en un lance, mientras los capotes 
de los ''maestros” se tienden pronto 
al quite. Acompaña Goya a la 
flor y nata de la majeza madrileña 
en estas jiras, y, de vez en cuando, 
participa de las mismas emociones, 
Al remate del festejo, entre los 
discreteos propicios del anochecer, 
el gran don Francisco teja también 
algún donaire al oido de una dami- 
ta carirrisueña, mientras cascabe- 


BOLADA 


— Llevo luto por mi esposo. 

— ¡Y yo que había sido novio 
de usted!.., ¡(De buena me he 
librado! 


pintó 


Goya 


lea el coche, de regreso por los 
SOtoS... 

Años alegres y confiados. Tar- 
des de toros en Madrid. Calesi- 
nes camino de la plaza. Chispean 
los ojos soñadores y sensuales de 
la Reina junto a la taimada sonrisa 
de Godoy. Cotilleo en la Lonja. La 
picara musa popular hace gala de 
su ingenio en Jos bailes de candil 
y se solaza comentando el bullir 
alegre de la Corte por las márge- 
nes del Canal y las llanuras flo- 
ridas del Sotillo. Fisgonean los cu- 
riosos por entre las rendijas del 
alcázar regio, queriendo quebran- 
tar la silenciosa gravedad de los 
guardias de corps. En los salones 
de Juliana la Naranjera hacen já- 
cara aguadores y soldados. Cuen- 
tan éstos las aventuras de la de 
Alba y las de otras duquesas y 
marquesas amigas de la reina Ma- 
ría Luisa. Toreros y danzantes 
imperan, mientras Floridablanca y 
Aranda caen vencidos, y empiezan 
a llenarse de escritores las cárce- 
les del Sitio y del Noviciado, 
En la calle de la Pasión abre sus 
puertas la casa de “La Primorosa” 
a los placeres y tapadillos de las 
damas de la Corte, 

“En la atmósfera, en el ambiente 
moral del pucblo, habia no sé qué 
sombras avanzadas de desastres no 
conocidos todavia” — escribe Gal 
dós, 

Ernesto Lópes - Parra 


SCHEID'S, pues con 


vira F. de Mo- 

reno, Est. Cuenca, 

F.C. O. — Le quedo 
agradecida por la gran efi- 
cacía de su ESPECIFICO 
sólo satis 


frascos he combatido los dolores y 
denarreglos que sufría en cada período, como también la metritís o sean los flujon que me 
tenían continuamente mal. (Sólo publicamos las cartas que nos autorizan). 


Su Dolor 


en el período, desarreglos, metritis, 
inflamaciones, 


“Específico Scheid's” 


flujos, etc., se toma 


Frasco: $ 4.— 


En ningún caso pertudíican la salud, De más creemos mencionar todos los síntomas molestos que 


ocarionan las dolencias del sexo femenino. 


Hoy mismo disponga de un poco de buena voluntad 


empleándolos para sv caso y evitará males mayores, Reparo que el “'AMENORROL'' es para unos 

desarreglos y el ''Espocífico Scheid's'* para otros, motivo del que son tan oficaces, Un producto 

solo mo puede ser eficaz cuando se auuncía para la curación de muchas enformedades, Pida en toda 
farmacia el que necesite emplear. No admita otros, 


GRATI! 


Pida a J. Valle, O. 


Pellegrini, 644, Buenos Aires, en sobre 
cerrado sin membrete el interesante folleto '*TESORO DB LA 


MUJER'' con los muchos certificados médicos de esta capital y de enfermus 

agradocidas, que espontánenmente nos envían para publicar, prueba de su reco 

nocida efieacin, Fabricantes; SOCHEID £ VALLE, O. Pellegrini, 644 Bs, Aires 
Depositarios en Montevideo: Farmacia Hutchinson, 25 de Mayo, 550. 
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¿Quién es Marden?, preguntarán 
algunos. Es el moderno educador 
americano, un nuevo Smiles de los 
¿stados Unidos, Su vida y sus obras 


tor de la 


burlas de la 


nu.epyv O 
Universidad de 


Al hombre enérgico que con en- 
vidiable ecuanimidad se rie de las 
vida, se le conoce en 


les 


S mi 


Se pronuncia contra el tempera- 
mento apocado, contra la timidez e 


Boston. 


aconsejándonos que 
dignamente marchemos 


irresolución, 
brava y 


están llenas de enseñanzas. Aven- los menores actos. Asi Marden se siempre adelante, ora en el dificil 

turero como el novelista ruso Gorki, mantuvo sereno lo mismo cuando n de los negocios ora en el 

formó su conciencia en el estudio estableció un hotel que cuando re- intelectual que suele despertar tan- 

del corazón humano pasando por construyó ¡oh, pasmosa memoria! tas envidias, 

múltiples oficios y faenas. los manuscritos de sus obras de- Es interesante su admonición 
Orison Swett Marden fué natu- vorados por las llamas. acerca de que sepamos dominar los 


ral de Thorton Gare (Nueva Hamp- 


Ha dejado más de veinte 


libros, nervios que tantos daños causan a 


shire). Nació en 1835. Huérfano fruto de su varia y prolongada ex- los individuos y a las asociaciones: 
desde la edad de tres años, quedó, periencia, escritos sin pretensiones Ecuanimidad es rara virtud, que €s- 
con sus dos hermanitas, bajo la pro- literarias, Son sencillos, llenos de acreditando el pleno dominio es- 
tección de su padre Luis, labrador, sentencias y pensamientos ajenos, f al y el desprecio de insultos y 
cazador y hasta cocinero y 5astre que aducen ejemplos saludables to- miserias de la vida. El nervioso y 


de sus hijos, en la brava contienda 
contra su extrema pobreza. Sus agi- 
taciones no duraron mucho: falle- 
ció joven, a los cuatro años de su 
viudez. 

Marden, el pequeñuelo, recogido 
por su indigente abuelita, entró de 


de las figuras 


Estados 


mados de las biografi 
tistas y grandes hombres en 
toria universal, 


Unidos. 


culminantes 


o, el impulsivo, se precipita cie- 
la his- Zamente para caer en el naufragio 
preferentemente Y €n el ridiculo, A quien no le ador- 
de na la prenda de oro de la serenidad 
no puede triunfar en la política ni 

en los servicios públicos, 
Si muchos funcionarios no se de- 


as de los ar- * 


los 


sirviente del párraco de Woodstok. 
Sirvió luego aun carpintero y a un 
agrimensor. Como éste le flagelaba 
a diario, pasó a una aserrería de 
Mad. Entonces cayeron en sus ma- 
nos los primeros libros. Concurrió, 
joven de 17 años, a una academia 
de la ciudad de Nueva London, 
Se ganaba la vida en una gran- 
ja en todo lo que podia, en las ho- 
ras que el aula le dejaba libres. 
Puso una escuelita rural que le pro- 
porcionaba doce dólares mensuales. 
A los 21 años le vemos de sirviente 
en el Instituto de New "Hampton. 
En 1873 se graduó brillantemeñte. 
Seis años después figura como doc- 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


puedo parar. 


ones menores de 


hora 
Peftacmos Jos parana do 
'“úsquese el nom e 


CHESEBROUGH MFG, CO. 


a York MOOLIDATLD) 


De venta en todas las Boticas y Farmacios 
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MAL NEGOCIO 


El chofer de alquiler. — Caba- 
llero, he perdido el control y no 


El cliente. — Bueno, piro lo- 
vante la banderita. 


ben a ellos mismos, sino a los de- 
más, consulten con la almohada sus 
resoluciones para no pecar de pre- 
cipitados y de ligeros. 

Otra de las propiedades de los 
espiritus generosos y que conser- 
van la fresca memoria de los bene- 
ficios es la gratitud, esta pisoteada 
flor a quien la incontenible ambi- 
ción deshoja cuando terminan dá- 
divas y ascensos, Sed siempre gra- 
tos, grita Marden. Acordaos del que 
os sacó de la obscuridad, del que 
puso en vuestras manos la primera 
moneda para el pan cotidiano, del 
que os enseñó el camino del tra- 
bajo. 


SUFRE Vd. 


Falta de vigor Varonil, Reuma, Dolo- 
res de Cintura, Espalda, Estómazo, Etc. 


necesitando aplicarso la corriente electrogalvá- 
níca, el más perfeccionado aparato eléctrico es 
el Bobur, a pilas secas. Tiene exacto regulador 
para graduar su fuerza, perfecto funciona- 
miento garantído, siempre listo para usar sín 
ninguna previa preparación, No produce quema. 
duras, Precio al alcance de todos, 
GRATIS E pidan hoy mismo en sobre cerrado el 
Mbro ilustrado a: E, Heller, O, Pelle- 
gríni, 644, Bs. Aíres. Por carta o personalmente 


SORDOS 


Los aparatitos ''Timpanos Artificialos'* 
se usan contra la sordera y ruidos on 
los oídos, No se ven y no molestan. 
Precio: $ 12.- c/uno, Se envian con ins- 
truociones y certificados de personas be- 
neficiadas, Pedidos a: Parmacía *'Franco- 
Inglesa'', calle Sarmiento y Florida, Buo- 
nos Aires, No vacile en optarios a su 
uso: no quedará arrepentido. 


A 
spaña 


MEJOR 
RELOJ 


LONGINES — rreeocision 


En NOVIOS: Excepcional oferta 


PREMIOS 


J 
L 


LONGINES 


1318 - JUEGO DE ALIAN- 1319 - Con cíntillo 
ZAS, de oro 18 kilates, últi- do diamon, 65.- 
mo 'modelo, Y caña, con ten, an. . 

cintillo obsequio, a pe- 30.- AROS de oro 18 kila- 
508 , . 1320 - Con cíntillo tes y platino, con s 50.- 
1322 El mismo, más s 45. de brillan. 115 dinmantes, a 

' Honadas, — A tos, desdo $ 

1010 - LONGINES de 


plata 900/000, de 
Hoche's o grab, 45.- 
1016 - o al 3 ta 
pas de acero a ní- 

quel, an... . 3 37.- 
1015 - LONGINES n vi- 


drío, de acero o nf- 


LO MAS CHIC 


quel, A... . . ANILLO de oro 18 kilates, 
1009 - LONGINES, 3 tn- ANILLO de oro - kilates macizo, con nombre grubado 
pas oro 18 kila- macizo liso, para nollo, én esmalte gene .. 

tos, N.  260.- Boro... 19% 30.- señorita, a, 15.- 


Rd "ES PECO SAA | 


== LA AMERICANA — 


EA 
RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires 


JUEGOS DE MIMBRE 
6 piezas , . . + 36 


GRAN RECLAME 


EMBALAJE Y 
ACARREO GRATIS 
Los del interior SOLICITEN 


CATALOGO 1926 con la nueva 
lista de precios. Se remite gratis. 


DORMITORIO. — Este regio dormito- 


rio, lustre roble o cedro. Compuesto de: Doo Aparador y trin- 
1 ropero, 1.20 m. de ancho, toilette có- A 11 chante 


moda, mesa de luz con repisa, cama 2 
plazas con elástico especial, percha y 
toallero, lunas ofi e apli- ¿195 
caciones de bronce. . . 

El mismo más chico. . . 

GRAN RECLAME, — enla” q “co- 
medor, todo en ROBLE MACIZO norte- 
americano, o cedro caoba, a elección del 
comprador, en estilo bombé con lunas y 
cristales biselados, aplicaciones de bron- 
ce y finos mármoles. ae aparador, 


trinchante, mesa para :345_ 
biertos y 6 sillas A $ 


A SEÑORITAS Y CABALLEROS 


Toda porsona que envío su nombre y dirección recibirá a vuelta de correo, y GRATIS, 
las indicaciones para obtener un Ema plaqué oro 18 kilates, o de plata 900 tros tapas, 
o pulsera de señorita. SIN GASTAR UN SOLO OENTAVO, 


PIDA por carta hoy CATAMARO 
mismo. se remite gratis DIRIGIRSE A: > TOCCI w BUENOS A 
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AHA11 AY GHCÍ AL yy 144 [lO ey 
Sl ELAI AO 


Ú 

Como es costumbre desde que se En el invierno hará mucho frio; so- Las diagonales seguirán lentamente 
creó el mundo, en este verano se bre todo, los que tienen el idem pig- cortando cuadras, los rascacielos subi- 
sentirá mucho el calor, más al sol norado, lo sentirán más, no sirviendo rán de altura, lós alquileres también 
gue a la sombra, a pesar de la abun- de nada arrimarse a los caloriferos. y los nuevos subterráneos — cuando 
dancia de ventiladores y heladeras, se hagan—nos lanzarán por un tubo, 


LOTERIA DELA 
A PAQVIM. —* 


Las quinielas, rifas y loterias pro- Los grandes y sensacionales crimenes Las comunicaciones aéreas con Eu- 
gresarán mucho. Nos jugaremos has- seguirán permaneciendo incógnitos, ropa se habrán resuelto de una vez, 
ta las pestañas, pues gozaremos de por modestia y humanidad de sus au- Las nuevas lineas trasatlánticas aé- 
quince loterias a la semana, una de tores, pues no conviene entristecer reas serán más lentas y seguras que 
cada provincia a más de la nacional. al público con noticias lúgubres. las de los barcos a vela, 


¡QUE CUANDO me 


VAAPAGAR?/. 


En este año empezará a cumplirse En modas el adelanto será inmenso. El franco seguirá subiendo y bajan- 

la profecia de Edison, de que para La indumentaria de los hombres se do. Los que permanecerán detenidos 

el siglo que viene, todos seremos sor- enriquecerá en tela y la de las damas y con evidente y pronunciada tenden- 

dos. Nosotros ya lo habiamos palpi- se comprimirá, El pantalón óxford cía a la baja, serán nuestros fondos, 
tado antes que él. altermará con la pollera invisible 
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URINARIAS SEA PRECAVIDO 
Y SENSATO 


(AMBOS SEXOS) 


Quien disponiendo de algunos ahorros, economías o capitales, los entregase para su guarda o manejo 
al primer desconocido que se los solicitara, no obraria, de cierto, muy cuerdamente, El desconocido 
podrá ser muy buena persona, lo será, sin duda — que a nadie debe calificarse de malo sin prueba — 
pero es... desconocido. El ahorrador avisado debería, decidido a colocar su dinero, buscar una 
persona o entidad de reconocida honradez, de reputación y solvencia evidentes, para confiarle su 
capital pequeño o grande. Eso sería lo sensato. 


Pues tratándose de la “salud, que vale mucho más que el dinero, es necesario ser aún más previsor 
y cauto; y cuando para recuperarla, si se ha perdido, se ofrecen varios medicamentos, debe desecharse 
todo género de vacilaciones y dudas; el remedio de más probada eficacia, el más popular, aquel de 
que se sabe positivamente ha/obrado de manera beneficiosa y definitiva en otros muchos enfermos, 
ese debe ser el elegido, 


Tales consideraciones, son, sin duda, las que hacen que el uso de los Cachets Collazo — 
antiblenorrágicos — en el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar, cistitis, orquitis, 
prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), metritis, vaginitis 
y otras enfermedades análogas de uno y otro sexo, se extiende cada día más, siempre con resultados 
positivos y rápidos, aun en los casos rebeldes y antiguos; desapareciendo en cambio brevemente 
cuantas imitaciones aparecen de tiempo en tiempo, 


En todas las farmacias. Precio $ 6.50 


Folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Pomada Collazo se remite gratis solicitándolos a 


Específicos Collazo Farmacia del Góndor 
A A A A A] 


Perú, 71 — Buenos Aires Córdoba, 864 Rosario. 


a | 


CARPINTERIA MODERNA 


FABRICANTES 


AQUILES Y JULIO PINI 


SUCESORES DE 
ANTONIO PINIE HIJOS 


RIVADAVIA 3201 BUENOS AIRES 
SOLICITEN EL NUEVO CATALOGO 
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Visitantes que no pagan 


El Jardín Zoológico de Londres de aqui para allá, como enloqueci- ratones habian comenzado a roér- 
tiene muchos visitantes que no pa- do, con una pata ensangrentada. Los sela mientras dormia. 
gan el billete de entrada. En este 
miomento, por ejemplo, está inva- 
dido por centenares de gaviotas que 
se acercan a la jaula donde están 
sus compañeras y miran con envi- 
dia los pececillos que son arrojados 
a las prisiones. ¡Imposible compar- 
tir la ración con éstas!... Algu- 
nas, sin embargo, vuelan sobre el 
estanque de las focas, y alguna vez 
se roban un pedazo. Otros muchos 
animales viven alli, no dependiendo 
del municipio, sino en calidad de 
cazadores furtivos: buhos, lechuzas, 
gatos y algún perro perdido que 
tampoco falta. Los gorriones se 
aventuran por dondequiera, dice el 
“Times”, pero son inofensivos, O 
casi inofensivos. En cambio, son te- 
mibles los ratones y ratas de todas 
dimensiones que allí pululan, a pe- 
sar de que diariamente los guardia- 
nes les dan una caza sistemática con 
fusiles, con trampas, con cebos en- 
wenenados. Recientemente, lograron 
penetrar en la sección de los insec- 
tos, y destruyeron muchos cafullos 
de mariposas diurnas y nocturnas, 
y devoraron también muchos ejem- 
plares disecados. Devoraron hasta 
los cartelitos de las cosechas. Se 
han atrevido aún a atacar a óÓtros 
animales más podecocon Fino algu- EN EL ZOO 
nos años, un elefante dió el grito Mi . 
de alarma con mugidos formidables. 0 a ys Dr mono se parece a tío. 
Los guardianes corrieron a ver de lo — ¡Baht Total, el mono no me entiende. 
que se trataba. El elefante corría 


Ha probado hacer sus perfumes predilectos con esencias de BELVERIS? 


Si aún no ha pedído nuestro catálogo GRATIS con la nómina de las 128 ESENCIAS 
diferentes, pídalo hoy mismo. Con nuestras esencias prepara extractos, lociones y aguas 
de Colonia comparables con las mejores importadas, economizando más del 79% de 
lo que hoy gasta. Con motivo de las FIESTAS y durante los meses de DICIÉMBRE 
y ENERO hacemos un descuento del 19 % a todo comprador por una suma mayor de 
pesos 10.—  m/légal. Los envios se hacen LIBRES DE POKTE, haga sus remesas 
citando esta revista en giro postal o bancario a los únicos concesionarios: 


“LA COMERCIAL SUD AMERICANA” 
TALCAHUANO, 748 — Buenos Aires = Sucursal: CORRIENTES, 1349 


El ahorro no sólo agencia 
fortuna, sino que también 


perfecciona el carácter. 


S 


su dinero en pocos años? Deposite sus economías en el Banco “El Ahorro”, que le abona 
el 8 % de interés anual desde el primer día, con capitalización trimestral. Por cada $ 1.000, 
' a los cinco años tendrá $ 1.485.93, y a los nueve, 


$ 2.039.87 


Los depósitos y sus intereses pueden retirarse en Opera desde hace 16 años a completa satisfac- 
cualquier momento. ción de sus clientes, 


ARADO “KRAFT” 


e implementos de fabricación 
alemana, se entregan bajo ga. 
rantía y reducidísimos precios. 
GRATIS solicite ca. 
tálogo a su único 
importador: FELIX 
KRAF 

Nov 1265, Ba. 


Casilla Correo 151 


2 =p Vocmas Económicas 


== Eo DA 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes. 1328 - Ba. Aires 
PIDA CATALOGO 
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Oferta NE] 


Por solo 


Polvo-Jabón y 


a mejor y 
más sencilla 
maquinita 
y a armar 

cigarrillos. 
por soLoP2 . ó 100 carronciros 43 
Promos A: G.A.MATUCCI .. 


Sarrinoo oc, Estero 653. Buenos Aires 


MAS LUZ CON 
MENOS GASTO 


se obtiene con las re 
nombradas lámparas 


PETROMAX “MITRE” 


a nafta o kerosén. De 
400 bujías de luz. 
Completa, $ 65. —. 
precio por pocos días 
solamente, para darla 


a conocer. 
La misma, de 800 bu- 
jías de luz, $ 85,— 


E. BONGIOVANNI 


Rivadavia, 2199 - Buenos Aires 


y 


4. de mayor a menor. 
imitación de las perlas legítimas. A 
cada comprador regalamos 1 caja 


Interior agregar 20 ctvs. para gastos, $ 
Ordenes y giros a la Casa Importadora a 


de “El Tráfico?” 


un regio Sautoir de 
perlas macizas Íran- 
cesas color champag- 
ne, de gran moda, 
largo m, 1.20 para 
dos vue tas, con per- 
La mejor 


Perfume. Pedidos del %; 


mn At 


CORRIENTES 3740 


Bs. AIRES 


Yerbas Aia 


para el tratamiento na- 
A tural de todas las en- 

fermedades: "TE CUM- 
BRE, digestivo tónico 
estomacal, caja $ 2.— 
Solicite mi libro “Los 
Andes y su Flora”, se re- 
mite gratis. Dirigirse a: 
J. 


M CARRIZO 
Independencia, 25 2515 - Buenos Aires 
SOFA - CAMA hondo $ 50. 
Matentes 
. Nacionales 
Y 14.580 y 
19.747, Pi- 
A inn catálo- 
go a: 


CODA € Cía., Río Bamba, 1121-B. As, 


j MAQUINAS HARRISON 
DE TEJER MEDIAS 
vendemos desde $ 150.— La 
compramos todo el trabaje 

Es gane haga con ella Hilo, Al 

godón, Seda, Lana, 

aAgujas, Accesorios, 

Repuertos, 

NO Solicite nuestro catálogo gratis 

Cía.LA TEXTIL PLATENSE 

_B, de Irigoyen, 1122-Bs, As, 


y MANOMETROS 


Sopletes y materiales de 
fabricación alemana parta 
Soldadura Autógena a pre- 
cios muy convenientes, 
Pidan catálogos y preciosa: 
ALFREDO T. THOMSEN 
Chacabuco, 419 - Bs. Aires 
U. T 33, Avenida, 0712 


Solicite Catálogo 


Premiada Fábrica 
Camas de Bronce 


Casa Central: 
i Sarmiento, 1161 
Buenos Aires. 


ANILLOS CHINOS DE ¿ SUERTE 


DE PLATA fina 


maciza en re- 5 E” 
lieve, a. . $ Y.” fp 

DE ORO sobre pla- 
ta macíza, con es- 
malte fino en 8 - 


colores, a. $ 

G. A. MATUCCI1 
Santiago del Estero, 653 - Bs. Aires 
Acepto en pago cartoncitos 4342 cts. 


Pedidos a: 


SOLICITE LA OPINION 
DEL FARMACEUTICO 


Su farmacéutico conoce los componentes de las Pildoras De Witt. 

Sabe el valor de los diversos ingredientes en los casos de Dolor de 
Espalda, Reumatismo, Ciática y desarreglos de las vías urinarias. 
Pregúntele y él le recomendará las 


PILDORAS 


De WITT 


PARA LOSÍRIÑONES Y LA VEJIGA 


El notable beneficio que siempre sigue al uso de las Píldoras De 
Witt, se debe a que limpian y fortifican los Riñones y la Vejiga, y 
libran al cuerpo del dañino Acido Urico. Tome dos pildoras esta 
noche antes de acostarse. 
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' Faltaría algo muy 
| importante 


If si el acto de la primera comunión, 
que significa una nueva etapa en ' 
la vida de la niñez religiosa, no  * 
fuera perpetuado en un retrato 4 
digno de su significado. 4 


Prefiera para obtenerlo, la foto-  “f 
E grafía más importante de Sud q 
f América, que, en su amplio y 
grandioso edificio, puede ofrecer- 

I' le las mejores condiciones de co- . 
 modidad, calidad artística y pre- 
cios razonables. 


Cese 


lesintaa NO TENEMOS SUCURSAL o 


.. AZ 
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Paremiología 


Es la ciencia de los refranes. En el folklore 
abundan maravillosamente. 

Los refranes son fórmulas poéticas del pensar 
y del sentir del pueblo, Son también la expresión 
breve y sugestiva de sus observaciones prácticas 
relacionadas con sus faenas cotidianas. Más to- 
davia: comprenden todas las actividades de la vi- 
da nacional. 

Los refranes que fluyen de la boca del pue- 
blo son los que se refieren a las costumbres y 
creencias tradicionales, Son proverbios normati- 
vos en la conducta. También abundan los ada- 
gios que atañen a la agricultura y a las supers- 
ticiones. 

Muchos de los refranes filosóficos llegan a ser 
verdaderos poemas abreviados, como ha obser- 
vado un crítico. 

Los refranes los hace el pueblo. Quizá surjan 
de algún ingenio civilizado. Pero es .el pueblo 
quien los pule y los pone en legítima circulación 
en el mercado folklórico, 

Examinando esas sentencias populares, se nota 
que muchas impresionan por su gracia, Otras por 
su malicia, no pocas por su profundidad y todas 
por la gran dosis de sentido común que caracte- 
riza al pueblo. 

Al estudiar detenidamente los refranes y re- 
tintines populares, podrían nuestros cuzcatlano- 
gos determinar cuáles son las ideas filosóficas, 
morales, políticas, .económicas, etc., que más han 
influido en cada generación, y de esta manera ha- 
cer prácticas las reformas sociales que son nece- 
sarias en nuestra evolución. 

En cuanto a los refranes que se relacionan con 
la agricultura, está probado que la ciencia que 
estudia las tierras y los cultivos no ha hecho más 
que confirniar muchas veces la sabiduría popu- 
lar encerrada en unas cuantas palabras que se 
graban en la memoría del pacblo por su expresiva 
arquitectura. 


JUAN RAMÓN URIARTE 


ENTRE AMIGAS 
— Juré que cuando me saliera la primera arruga 
me echaría el río. 
— ¿Y no te ahogaste? 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Cualquiera de estas dos Carabinas 


reúne las condiciones de Seguridad, Solidez y per- 
fecta Fabricación que caracterizan a las armas de 
alta precisión. A pesar de ello son dos armas que 
no admiten competencia por su precio. 


Carabina RASETTI 


SISTEMA MAUSER 


o de un tiro, calibre 6 mm., con alza 


Min ma; daña qilóta, caras hasta 200 metros, arma recomendable 


la caja de 250... .... A por su precisión, fortaleza y sencillez 
Balas de 6 mm,, doble culote, lar- ¡ 
gas, la caja de 100... $ . de su mecanismo. 


CARABINA RASETTI - noveno excuusivo 


(PATENTE DE INVENCION N* 26279) 


La CARABINA “RASETTI”, patentada, 
EXPLICACION DE LAS - calibre 9 mm.,, desarmable, fabricada en Fran- 
cía exclusivamente para nosotros, está dotada 

FIGURAS de un seguro que hace imposible el disparo 

Fig. 1. — SEGURO Fig. 2. — Destornillan- fortuito del arma, Es en su categoría, LA 


INFALIBLE, — Basta 
dar una vuelta a la 
derecha a la pieza A, 
para que el seguro en- 
caje exactamente en la 
muesca € impida por 
completo el disparo. 


do con el canto de una 
moneda el tornillo que 
hay en el fondo de la 
culata, se retira fácil- 
mente la baqueta for- 
mada de cuatro piezas 
desmontables y el cepi- 
llo para la limpieza del 


arma, 


UNICA DOTADA DE TAN IMPORTAN- 
TE MEJORA. 


La CARABINA “RASETTI” es ideal para 
cazar con municiones, pudiendo también utili- 
zarse con bala para ejercicio de tiro al blanco. 


El caño y todo el mecanismo son de acero 
finísimo; el arma está prolijamente terminada 
en todos sus detalles, Se desarma con facilidad, 


$25.- 


ble carga, cal. 
de 50 


Balas marca G, 9 
caja de 100 , , 


CAsa CARLOS RASETTI 


SARMIENTO esq. MAIPU 
y RIVADAVIA, 526 


FUNDADA EN 1857 
(F. C, RASETTI £x Cía., Sucs.) 
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Cápsulas G munición, do- 
9 mm. Caja 


mm., 


- $ 2.50 


BUENOS AIRES 
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EL PAJARO 
JAPONES.. 


quien Dios no le da hijos, 
el diablo le regala sobri- 
nos... Los míos — digo, 
los nuestros, que los recla- 
ma también mi mujer, — 
son hasta trece pájaros can- 
; tores. Pájaros, sí, que no 
va en broma. En el vestí- 
bulo, un zorzal negro y 
otro de pecho castaño, cantan de concierto, .re- 
cordando las siestas largas, bajo los aromosos 
arrayanes tucumanos; cantan alborozados, en la 
pajarera del patio, tordos chaqueños, ticas y tis- 
tís norteños, calandrias y reinamoras de Córdoba, 
Al tomar el tren para Buenos Aires, me dije: 
He de volver con un machilo y un quetupí. ¿Un 
machilo? Al machilo llaman urraca los porteños; 
dícenle_ chasca en Salta, quililo en Catamarca y 
pilincho en Santa Fe y Corrientes. 


ArÍ E 
LARA 


Y me imaginaba que el machilo se posaba en 
mi hombro y rompía a cantar su saludo, bajando 
y subiendo la cabeza... Con un quílilo en la casa 
no hay pisos limpios... 

Los tucumanos decimos quetupí al pájaro de 
pecho amarillo, cabezudo, de ojeras pintadas, que 
llaman benteveo los abajeños, tis-ti-juel los cor. 
dobeses, pitojuán los mendocinos y quechupai los 
catamarqueños, Quechupai... ¡Qué nombre le 
han ido a poner! Quetupí, es sonoro, onomatopé- 
yico, pero que-chu-pai... o bicho-feo..,, 

¡Y cuántos disgustos me dieron mis sobrinos! 
Imagínate: nos bajamos en Retiro. Hemos traído 
cuatro jaulas, dentro de las cuales, saltan, se mo- 
jan, se inquietan, chalchaleros, celestinos, cho- 
roroes y calandrias, Mi mujer no quiere llevar 
una sola de las jaulas, Me dice: 

— ¿Estás fresco, vos? 

— ¿Por qué? 
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OS 


— ¿Te crecs que estoy loca? 

— No es necesario estar mal de la cabeza para 
levar dos jaulas en las manos. 

¡Y qué gente curiosa es la porteñal Algunos 
mozos observan las jaulas y luego me miran de 
alto a bajo. 

— Diga... ¿los vende? 

— ¿Qué bichos son? , 

— Diga, diga: ¿no lleva algún caburé? 

¡Caraspa! ¿No hay aquí pájaros? 

— Llamá a un changador. 

Es que yo%es tengo miedo a los faquines... Y 
es mejor precaver que remediar... 

Imagínate que voy por los andenes, a paso 
tirado, con dos jaulas en cada mano. Mi compa. 
ñera me sigue, pero sin darse por aludida; ¡claro, 
ella no es la esposa del “loco de los pájaros”... 
| calor chaqueño; había huelga de cocheros 

y de conductores de automóviles, 

La tienda de “volátiles” era de un tal Pepino 
Bombonelli, 

— Buenas tardes, 

— Bona tarde. 

— ¿Qué pácaro? 

— Vamos a ver... 

Mi compañera había llegado de mal humor. 
¡Quince, veinte cuadras a pie, con zapatos es- 
trechos y de tacones altos! 

— ¿Estás fresco, vos? 

— ¿Por qué? 

— Yo no salgo de aquí si comprás pájaros... 

Bombonelli oyó, y dijo: 

— Está bene, signora... 

—¡Ehl 

Empecé a reparar en los pájaros, Al impro- 
viso, me detuye a mirar a mi placer a uno que se 
estaba quieto, sentado en su varilla, peinán- 
dose las plumas, Por lo 
visto, había comido bien, 
se había bañado. Se le 
importaba un comino es- 
tar preso. Y dije para 
mí: Al gringo lo han fu- 
mado esta vez... Este 
pobre diablo que se pei- 
na las plumas es un pe- 
pitero hembra (Pepitero 
o siete cuchillos o siete 
colores); no cantará ja- 
más... 

—¿Qué 
éste? 

— Pácaro japonés. 

— ¡Qué tal! Es lindo. 
¿Y canta? 

—¡Eh!... Canta, can- 
ta, canta, Canta, claro; 
per cantare, canta. 

— ¿Cuánto vale? 

— Diechi pesi, 

— Mire, Bombonelli, 
¿sabe? lo han fumado 
esta vez; suéltelo, que 
es un sietecuchillas hem- 
bra... Suéltelo, que va- 
ya a ganarse la vida... 
_ El pajarero se rascó 
la cabeza y abrió tama- 
ña boca... 


o 


ENETRAMOS en una de las pajarerías de la 
calle Rivadavia. Era la siesta; hacía un 


pájaro es 


DIDUJOS DE 


FAUSTO BURGOS 


AxnistiDRS 
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aLimos de la tienda de “volátiles”, Lle- 
vaba yo una bolsita de cartón en cada 
mano, 

—Se necesita estar loco para... 

— ¿Por qué? 

— ¿Y si el benteveo empezara a gritar? 

En una de las bolsitas, agujercadas con 
venientemente, iba un quechupai; .en la otra, 
un quililo, Dos pesos pagué por la yunta 
brava... 

Caminábamos por la calle de Rivadavia, con 
paso tirado, Hacía un calor chaqueño. Mi conm:- 
pañera iba a la zaga, 

— Tomá una, che... 

— ¿Estás fresco, vos? 

¡Caraspa!l ¿Con qué manos iba a quitarme el 
sombrero para secar el sudor de la frente? 

Caminábamos, caminábamos. ¡Cuántos tipos 
mirones en la calle! Uno se animó a pre- 
guntar: 

— ¿Qué pájaro lleva? 

— Un pájaro japonés en cada bolsita, 

— Diga, ¿los vende? 


De repente, y sin decir “agua va”, el maldito 
tis-tijuel rompió a gritar: “¡Bicho feo! ¡Bicho 
feo)”. 

¡Qué “calor”, y en la calle, entre tantos cu- 
riosos! 

Mi mujer estaba demudada, 

Lo apretaba yo, y peor... 

—Che, lleva un bicho feo... 

— ¡Bicho fco!... ¡Quetupí!... 

Y yo, sudando a mares... Me fisgaban. Aho- 
ra mi mujer se hacía la sorda y venía a paso 
medido, quedándose atrás. Volví la cabeza y 
le dije con desabrimiento: - 

— Llevá uno vos, o tiro las bolsitas a la 
calle... 


Seguía alborozándose el quetupí. Con los 
dedos yo le buscaba el cuello... Y así fué 
que, después de un ¡bi- 
cho feo! repentino y agu- 
do, enmudeció... se que- 
dó quieto... 

Tomamos un tranvía, 
En cuanto mi costilla 
se sentó a mi lado, ex- 
clamó: 

— ¡Estás loco, che!... 
Eres el loco de los pá- 
jaros. 

Y fué en ese instante 
cuando la urraca o quili- 
lo o machilo se salió de 
la bolsita de papel y se 
asentó sobre la" cabeza 
del motorman... 

¡Qué de risotadas! 
Los que dormían, abric- 
ron tamaños ojos... 

Y yo... detrás del 
pájaro... 

— No se mueva, mo- 
torman... 

— ¿Qué pájaro es? 

—Un pájaro japo- 
nés... 

Y se encogió; y reti 
ró las manos... 

— ¡Cuidado con la 


RECcHAILN pintural... 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en e-te concurso, iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al gouache, el dibujo que publicamos Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que apartce al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que 
más condicionss artísticas revelen. 


o 


3 


WIRIINE JÁ 


| 
| ' 
| Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 139 


CONEA ADA ANS al o a o a a di 0 5 76 no 
Domicilio, o . 04.5: vs. E 0 AE ARA 6 $ INICIE AA 1... 


Población. . ......... . ¿CAPAS ias E 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto 
para colorear el dibujo del Concurso número 137 han correspondido a los firmados con los nombres que a 
continuación se expresan: 


Arrieta, Margarita. Carabelli, Julio C. Herrera, Sara. Peña, Emilio. 

Arteaga, Aída. Castillo, Agripina R. Josis, Enrique. Piedeferri, Lola. 
Aranguren, Rosa. Carrazzoni, Ada Luisa. Kuri, Wenceslao. Quinteros, Juan Ricardo. 
Arca, Orlando. Colombo, Berra María M. Kromberger, Mauricio. Quevedo, Cristóbal. 
Acosta, Ana. De los Santos, Adelina J. Lanzarino, María M. Quarleri, Pedro. 

Abrile, Nélida M. De Simone, Amanda. Lima, Justa M. Quarino, José. 

Broggi, María Elvira. Demattei, Héctor. Larrain, Luis M. Rossi, Esteban. 

Bernal, Tomás. Demarchi, José Luis. Lizarraga, Nélida. Ruiz, Emilia Alonso. 
Bustamante, Carlos. Dubarry, Matilde Esther. Mallea, Fernando A. Reyt, Benito. 

Bareveri, Bruno. Forleo, Pablo. Massot, Leonor. Rodríguez, Vita Rafael. 
Bardi, Norberto. Ferraris, Olga Carmen. Medina, Fe-mín. Ruibal, Angélica María. 
Bonazza, Saverito. Feldman, Rosa, Mayor, E. Strittmatter, Jorge M 
Bellalta, Haydte. Farioli, Ana Ricardina. Moyano, Julio Ricardo. Scala, Herminia. 
Barrena, Sara. Ghiglioni, Olga. Marinzulich, José A. Soler, María. 

Braga, Esther. Gastine, Segura. Nasisi, Pedro F. Stiepovich, Antonio. 
Brenil, Eduardo F. de Gámez, Carmen B. Ottini, Víctor. Schaffer, Berta Ema. 
Castelli, Blanco Leonor. Gorostegui, Pepita. Olmedo. Aurora. Strianese, Luis. 
Castellino, Adolfo J. Giménez, Zumilda. Orsi, José, Trejo, Olga Esther. 
Ciapparelli, Haydée. García, Ricardo. Onotri, poa Augusto. Varela, José Vita. 
Camaño, Mario José. Galdo, Jesús. Orlandini, Delía. Vegetti, José. 

Crocogna, Manuel. González Garaño, M. L. Ponzano, o Valle, Julio Jorge. 
Cisneros, José A. Godoy Latasa, Irene. Pallotto, Pedro. Virgen, Gaspar A. 
Camillucci, Armando. Grassi, Ascanio. Palacios, Carlos H. Valentí, María Rosa, 
Curuchet, Ricardo Ramón.  Galardo, Tomás. Pecotche, Noel A. Wheeler, Violeta Isabel. 
Cerban, Elisa. Hughes, Berta. Primo, Bartolo. Zarazaga, María Teresa. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Adminis- 
tración los días 10 y 11 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital 
rogamos soliciten sus premios por carta. 


MPSTT: | 


¿SUFRE USTED DEL 
ESTOMAGO 6 INTESTINOS? 


¿Padece de Dispepsias (digestión posada); Hiper- 
cloridía (exceso de Ácidos en el estómago); dolo- 
res o ardores después de las comidas; Flatulencia 
Gastro-íntestinal; sequedad de vientre, eructos o 
mareos? 


Tome Gastrolaxen 


que es la preparación científica más indicada, Tenien- 
do bien su digestión evitará muchas tnfermedades. 


EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
Unicos Cencesionarios: 


ISAAC DEL LLANO y Cía. - San Martín, 345 


No mancha las manos ni 
daña los tejidos más finos 


RIT blanco destiñc 
cualquier color, 


| AY NO SE NECESITA HERVIR 


| q «Y Pidalo en las Parmacia 


Introductor ; 
CASIMIRO GARCIA 
ALSINA, 2062 -» Bs. Aíre 
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Puerta Vidriera N 
102, en Pino Para- 
ná de 1!'/,”, de 2.20 
x1.10, con marco y 
herrajes colocados: 


$ 42.— 


CARAS Y CARETAS 


Puerta Vidriera NO 
104, en Pino Para- 
ná de 2”, de 2.40 
xJ1.10, con marco y 
herrajes colocados: 


$ 52.50 


Ventana N% 112, 
en Pino Paraná de 
2 de 2.00 x 1.10, 
con marco y he- 
rrajes colocados : 


$ 44.— 


Ventana N% 114, 
en Pino Paraná de 
12/¿", de 1.80x0.90 
con marco y he- 
rrajes colocados : 


$ 25.— 


Garage No. 68, de 3x4 mts, x 2.60 de alto en la parte más 
baja. Armazón de pino tea con forro y techo 
de chapa inglesa No. 26. Muy facil de armar. $ 230.- 


Solicite nuestros catálogos ilustrados de Puertas, Ventanas, Garages, Casillas, 
Galpones, Tinglados, Maderas y Chapa canaleta para techos. 


TORTOSA HNO0S. 


Escritorios: Charcas 2941 
Anexo: Av. Chiclana 3341 
BUENOS AIRES 


Puerta Vidriera N0 
106, en Pino Para" 
ná de 2", de 2.60 
x110, con marco y 
herrajes colocados: 


$ 61.— 


$'"/y de des- 


cuento en 


ventas al 


contado. 


Puerta Vidriera N0 
156, en Pino Para- 
ná de 1!/,”, de 2,00 
x0.B0, con marco y 
herrajes colocados: 


$ 28.50 


Puerta Vidriera NO 
154, en Pino Paraná 
de 11/4”,2,20x1.10 
con marco y he- 
rrajes colocados : 


$ 47.50 
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DR RR | 
Ventana N% 110, 
en Pino Paraná de 
2", 2.00 x 1.10, 
con marco y he- 
rrajes colocados : 


$ 49.50 


Pida informes 
sobre nuestras 
ventas a men- 


sualidades a 
pequeños pro- 
pietarios. 


E Y 
017% 
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¿Cuánto tiempo 
le servirá su arado? 
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ASI todos los arados trabajarán bien 
4 el primer año. De ahí la impresión que 
“casi cualquier arado es un buen arado”. 


Pero se necesita un arado que sea algo 
más que bueno para servir año tras año, y 
se necesita un mejor arado para resistir 
veinte años de trabajos pesados. * 


Al comprar arados, o cualquier implemen- 
to importado por Juan y José Drysdale 
y Cía., usted tiene la seguridad de obtener 
algo más que buenos implementos, usted 
compra lo mejor que es posible conseguir. 


*) Existen arados “El Ruso” compra- 
dos hace más de veinte años, y que 
están todavía en uso a satisfacción 
de sus dueños. (A pedido suminis- 
traremos los nombres). 


Tilde Vd. los artículos que le 
interesan, envíenos la lista va 
vuelta de correo recibirá el o 
los catálogos correspondientes 


ACEITES 
Aceites y Grasas "Veedol" - Acelies 
Industriales - Naftas Tydo! 
Bencina Tydol - Kerosene Chester 

SANIDAD 
Artefactos Sanitarios Baños 
lavarorios, inodoros, bidets, piletas 
etc, + Válvulas “Sloan” para 
imodoros - Azulejos y mosaicosfinos 
Acero estampado para cielo rasos 
Muebles de escritorio 

CORRALON 
Maderas de construcción + Pino 
blanco, Pino tes, Spruce +. Pino 
Paraná, Oregón y Austriaco 
Atambres liso, negro y galvanuado, 
y de púas - Buldosas y tejas francesas 
Antisárnicos en polvo y fuido 

FERRETERIA 
Alambre tejido gallinero - Armeria 
ycuchillería en general + Balanzas 
Barnices +» Cubo selgodón, 
Cáñamo, Sisal y Manila -» Cables 
acero - Calentadores y Caloriferos 
a kerosene - Cocinas a leña y 
corbón - Desgranadoras a mano 
Estutas a fuego continuo - Estufa» 
» leña y carbón + Heladeras 
Herramientas carpintero y herrero 
Máquinas coser y bordar 
Máquinas lavar - Pinturas 
preparadas y en pasta Y Artículos 
de ferretería en general. 

FIERROS 
Fierro y Acero en burcus y en 
chapas - Herramientas y Útiles pora 
talleres mecánico» . Máquinas 
industriales Fuelles, fraguas, 
bigornias, crisoles - Elásticos para 
carros, Pincetas 
NAS 

Lonas y Carpas impermeables 
"Guanaco” - Carpas para playas y 
fardines - Lonas de algodón - Papel 
ausludor - Lonas rayadas para toldos 
Renuevarechos y Tapagoteras 
Techado. 

MAQUINARIA 
Aporcadores y Cultivadures de 
mar + Arados “EL RUSO”, 
"MOLINE". y “"GUANACO" 
Aventedora» de Cereales 
Dengranadoras “CLAYTON"” 
Map a " , Enfardadoras, 

spigadora-Trilladora 
"GUANACO” + Escarbadoras de 
Altalfares - Implementos “UNI - 
TILLER" ara Tractor 
“FORDSON”- Malacates, Motores 
y Calderas + Molínillos y 
Quebradores de cereales - Rastras 
de dientes y de discos - Sembradoras 
de trigo, lino, maíz, etc. 
Sembradoras y cultivadores 
“LISTER" + Triliadoras 
CLAYTON y TWIN.CITY, 
Tractorer “TWIN-CITY" 
"ORUGA" y "“"GUANACO"” 
Coches y Bicicletas, 

MOLINOS 
Molinos a viento "Guanaco” 
Bombas » mano y a fuerza motrís 
Bombas de rociar y accesorios 
Caños yalvanizados, Caños de 
goma, — cilindros - Herramientas 
DArÁ  poceros Máquinas y 
lerramientas para la perforación 
de pozos artesianos + Equipos 
hidro + neumáticos para agua 
corriente 


“KELVINATOR” 
La refrigeración eléctrica perfecta 
Bayipo de luz eléctrica. 
“SUNBEAM” 
SEGUROS 
contra incendios. 


TE “EXCELENTE”, 
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“SP y 


AGUAS 
A REO 


“L- AS 
POR C 


MARA” 


>) qe, M E-LO 


suyos caminaron por el desierto durante tres 

días sin encontrar agua. “Y llegaron a Mara 
— cuenta El Exodo — y no podían beber las aguas 
de Mara, porque eran amargas, y por eso puso un 
nombre conveniente al lugar, llamándole Mara, esto es, 
amargura. Y murmuró el pueblo contra Moisés, di- 
ciendo: ¿qué beberemos? Mas él clamó al Señor, el 
cual le mostró un madero, y habiéndole echado en las 
aguas, se endulzaron”,. Este pasaje bíblico inspiró al 
autor el título de un volumen que contiene sonetos, 
El simbólico madero de la experiencia, de la erudi- 


D eEspPués de pasado el mar Rojo, Moisés y los 


; A ruta de los conquistado- 
p res está ubicada en la 
franja de terreno que 

abarca las tierras indias que se 
extienden en los dilatados valles 
e) de Cafayate, Calchaqui, Lerma y 
1 Humahuaca hasta Bolivia, si- 
= guiendo la dirección del sur al 
norte; y desde las últimas estribaciones de las cordi- 
lleras en el confin de la selva virgen, hasta el alti- 
plano pelado, lacio y terrible de las más altas cumbres 
de los Andes.” Esto escribe el autor describiendo la 


L primer libro de Hernán 

E Figueroa es una buena s$e- 

, lección de sus cuentos. 
: Sabe contar en prosa bien ma- 
j e tizada asuntos de tierra adentro. 
Í pi ¿El amor al cd añ A Poo 
Sy (có 4 | narraciones llenas de sabor tipi- 
clero co y de originalidad. “El escua- 
drón de los escopeteros”, que da título al libro, es un 
cuento que refleja la sana influencia del Anatole 
France, sobrio y tranquilo que refiere entre capitulos 
de sus novelas episodios ajenos al argumento. “Final”, 


po 


me | 
-HUa gorrión Ñ 

¿4 borracho 4 1pay, Esopo, La Fontai- 

buda ne, Iriarte y los demás 

* 2 fabulistas ¿tuvieron cari- 


; ño a sus animalitos antes de dar- 
ASETA | les celebridad? Parece que no. 
sj eo Los tomaron como medios 
O 0) zaherir a los hombres. Tal vez 
A tuviesen predilecciones por algu- 
no de los bichos; mas el modo de tratarlos no refleja 
amor hacia las alimañas. Poco se asemejan los fabu- 
listas al bueno de San Francisco de Asís. Esteban F. 
Garzón, cuyos trabajos participan de la fábula y del 


ción, de la tranquilidad endulzó nuevas aguas de 
amargura, No son versos ardientes, que excitan la 
sed, sin apagarla. Se deslizan tranquilamente, car- 
gados de sapiencia. Quizás conserven alguna amear- 
gura originaria, como lección o consejo. Revelan toda 
la cultura clásica de este poeta, el amor respetuoso 
que tributa a la incomparable euritmia del soneto, 
pulido admirablemente al uso castizo, No busquéis pa- 
siones en “Las aguas de Mara”, ni afán de gloria. El 
autor es el peregrino que llega a Elim, donde hay 
doce fuentes, setenta palmas, y acampó junto a las 
aguas del oasis biblico para descansar, 


i WI La RUTA DE LOS CONQUISTADORES” 


POR JACINTO A. FIGUERERO 


escena donde van a actuar los personajes de su trip- 
tico “Gente conocida”, “Gente de afuera” y “Gente 
de adentro”. En aquellos parajes ve Figuerero la hue- 
Ma de los conquistadores y recorre las rutas antiguas 
con gentil compás de prosa enérgica, limpia, brillante. 
Es una delicia ver cómo entre la prosa actualmente 
usada por la generalidad, surge este estilo claro, pin- 
tor. Leed “La ruta de los conguistadores”. Los pro- 
tagonistas de los tres relatos y la gente que los acom- 
paña están descritos con arte de sutil analista, enamo- 
rado de las tradiciones históricas y literarias de Es- 
paña y de la Argentina. 


“EL ESGCUADRON DE LOS ESCOPEFEROS" 
POR JOSE HERNAN FIGUEROA 


“Ana María y mi soledad” y “Un aniversario en la 
montaña” son bellísimos relatos llenos de sentimiento 
y de gracia idilica. En “Odio” y “El castigo” huy 
ráfagas de tr.gedia, Resulta grato encontrarse de 
pronto, entre los libros llenos de pretensiones vanido- 
sas, un volumen como éste, donde. sincero, cuidadoso 
y con sentido artistico admirable, un prosista hueno 
va adquiriendo la personalidad que, indudablemente, 
ha de destacarse pronto más. Tiene Hernán Figueroa 
alientos para acometer obras de mayor importancia, 
pues son innegables sus condiciones de novelista 
que sin duda aprovechará pronto. 


and e UN GORRION BORRACHO” 
POR" BSTEBAN E, 


GARZON 


cuento, siente ese cariño franciscano, Tal extremo 
bondadoso se revela en su libro, cuyo cuento inicial 
honró las páginas de Caras Y Caretas, “Un gorrión 
borracho” es una fábula referida sencillamente, en 
estilo primoroso. Asi también las otras narraciones, 
entre las que se distinguen “Chiche”, “Salvado” y 
“Chivateos”, Hay momentos en que el señor Garzón 
peca por demasiada sensibilidad; pero siempre resul- 
tan justas sus descripciones de costumbres animales- 
cas y de paisajes y sus moralejas de fabulista. He 
aquí un libro en el que los niños encontrarán páginas 
de alto valor educativo y de linda amenidad, 
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FOR 


HANLEL GANTZ 


LA PAMPA : , 
| 1 Tigre, Quilmes y Oli- 
| vera limitan los conoci- 


134 
PASTO Mu; | z 
| aora 4 mientos personales que de 


la pampa argentina tiene quien 
estas lineas escribe. Le sucede 
lo mismo que con las estepas de 
Gogol, las landas de Mistral, la 
Mancha de Cervantes, y otras 
regiones literariamente fantásticas. Dentro del área 
explorada hay también un oasis para él ignorado: el 
Hipódromo Argentino. Sólo a fuerza de lecturas mal 
digeridas sabe algo de la pampa y su pasión. Una de 
esas fuentes informativas es la novela de Gálvez, Sus 
capítulos narran episodios pasionales en que la mu- 


E un tirón hemos leído 
D estas aventuras, Conste 

que ya estamos lejos de 
nuestra niñez y de nuestras mo- 
cedades. Ya el juicio no permite 
a la fantasía tomar parte en las 
andanzas novelescas, haciéndolas 
propias. Ya no intervenimos pa- 
ra favorecer la fuga de Chaparro, oponernos a las 
maquinaciones de Alzaga o enamorarnos platónica- 
mente de Myriam. Ya nuestras manos no se crispan 
sobre la empuñadura de un sable de juguete al re- 
cordar el combate de patricios y dragones. Ya viaja 


"EL. ALMA 


s el diario sincero de mi 
E vida; y, como libro ínti- 

mo, sólo tiene interés pa- 
ra mis intimos. Para ellos y 
mis amigos lo escribo; ellos que 
conocen mis impulsos y desfa- 
llecimientos, mis renunciaciones 
y esperanzas, mis luchas en 
América, mis peregrinaciones en Europa; en fin, 
mis triunfos y derrotas, mis luces y mis sombras... 
Así dice el pocta en el prólogo de este volumen, tras 
la dedicatoria a su esposa, Trátase de un libro fami- 
liar, lleno de amor bacia la compañera y de afecto 


IENE este autor una Co- 
piosa obra teatral y no- 


t | PES 
velística, Con ella con- 


quistó renombre en Chile y las 
repúblicas sudamericanas. Mu- 
chas de estas producciones se 
publicaron por editoriales de 
Buenos Aires. Su reciente nove- 
la “Vida y milagros de un primer actor”, ha sido 
dada a la estampa por la Editorial Franco-Ibero- 
Americana, de París. Es la biografía de don Casimiro 
Vico, discipulo de San Homobono que, chiflado por 
el teatro, lo pierde todo, hasta la vida, por sus locas 
ambiciones de actor. La acción se desarrolla en esta 


R A U L P-. 


LA PAMPA 
MANUEL 


HU GO 


POR RICARDO 


Y 3 PASFON" 
GALVEZ 


s 

jer, el caballo y el juego hacen de protagonistas, “Pero 
eso es la guerra” — exclamó, según dice Ribot, un 
general al oír las hábiles combinaciones de un comer- 
ciante, “Eso es la guerra”, repetimos ahora; una gue- 
rra de guerrillas, con increibles ardides, emboscadas, 
conspiraciones y ensañamientos. Gálvez hace historia 
de un período guerrero, fria e imparcialmente, con su 
acostumbrada técnica. Val vez en el fondo sea par- 
tidario de la pasión pampeana: pero no mucho, pues 
el asunto sólo ha inspirado su habilidad de disector. 
El cerebral y elocuente Almagro personifica, mejor 
que el ingenuo y simpático Fermin, las opiniones 
el novelista. La obra está bien desarrollada y es muy 
interesante. 


WaisS.T 


la ballenera con su contrabando sin llevarnos a bor- 
do. Ya ha muerto el Clavileño de aquellos años, en 
los que el vivir era sinónimo de soñar. Por bien 
hecha que esté, “Myriam la conspiradora” no puede 
traernos esas emociones hoy lejanas, imposibles, en- 
vidiables. La reconocida pericia en el dificil arte de 
la narración que posee Hugo Wast ha logra- 
do, a pesar de todo, hacernos leer esa novela pláci- 
damente. Los niños y los adolescentes de ahora soña- 
rán despiertos con las andanzas y malandanzas de 
Chaparro y Myriam, con las duras pruebas que su- 
fre el amor patrio de aquellos personajes, continua- 
das en la segunda parte de la serie histórica, 


DE MiS HORAS" 
ARAMBURU 


amistoso, Merced a esos sentimientos lega Arámburu 
hasta el acróstico y muchos de sus versos tienen 
ingenuidades apasionadas. Una excelencia, cada vez 
más plausible en estos tiempos, es la viril ternura de 


. esas composiciones. Allí se habla franca y noblemen- 


te de la mujer, sin anfibologías sospechosas. Espiritu 
fuerte y sin dobleces, Arámburu habla a lo hombre. 
Debemos confesar que nos gusta mucho más su prosa 
que su verso. Én aquélla domina plenamente la pala- 
bra; en éste sufre con frecuencia la tiranía de la 
medida, de los consonantes. Así lo demostrará en 
“La vida de los artistas” y en la novela “El cre- 
púsculo de una vida” que anuncia al final del libro. 


“VIDA Y MILAGROS DE UN PRIMER ACTOR” 
ARMANDO 


MOOK 


metrópoli y en Bahía Blanca. Armando Mook posee 
talento humorístico y sabe presentar sus cuadros de 
costumbre acertadamente, Las caricaturas de actores 
y actorcillos, de bohemios y escritorzuelos están bien 
dibujadas. Las escenas cómicas y tragicómicas descri- 
tas en este libro le dan bastante interés, A veces la 
acción resulta un poco lánguida. Es que Mook es, 
sobre todo, dramaturgo y está acostumbrado a la con- 
cisión de la obra teatral, Por eso a veces sus párrafos 
vienen a ser a manera de acotaciones largas, Si esta 
novela llegara a manos de las víctimas presentes y 
futuras de la musa loca, haría una labor benéfica, 
ejemplarizando con la vida desastrosa de don Casimiro 
Vico, discipulo de San Homobono, 
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EN LA JUGUETERIA “EL ARCA DE NOE” 
E ha caído! ¡ Disculpe, señor! 

S —No se molesde, seniora, No es coso te 
acacharse al tifino fodón. 
— ¿Se ha roto? 

— ¡Oh, no, seniora! El cogode te esde quirafa 
es te cardón enturecido bor un procetimiendo 
químico te reciende infención, Ardículo alemán, 
seniora. Icual que los dachos te reloquería rests- 
dendes a los colbes. ¿Le acrada esde cicuenio a 
su pife? 

— Yo quero un taballo, mamita. 

— Sí, mi tesoro. Un caballo, ¿no? 

—Tenco un koolosal surdido te cafalios teste 
cincuenda centafos hasta cien besos, fulco un 
canorischen. . * 

— Taballo con montura, mamita, grande, ¡atí! 

—Féamos, endonces, seniora. Aquí diene usdé 
un koolosal dropilia te cafalios te fariado belo. 
Hay oferos, dosdados, satos, rosiltos, bancarés, 
dordilios, lofunos, ruanos, edcédera. 

— ¿Cuál te gusta, mi divino? 

— Todos, mamita, todos los taballos, 

— ¡Pero Chichín!... Confórmate con uno, mi 
hijito. 

— ¡Yo quero tinco taballos! 

—¡Caramfa! ¿Fas a estaflecer un sdut? 

— ¡Tinco, tí, tinco! 

— Te compraré dos, mi ángel, 

—¡Tos, no, mamita! ¡Quero tinco! 

— ¿El babá te esde purrede es socio tel Yo- 
quey Clup te San Mardin? 

—No señor. Pero ha sido administrador del 
señor Tongobardi, propietario del stud El Aco- 
modo. 

—El que lo hereta no lo hurda, seniora... He 
consdadado que en esde baís, los ninios dienen fi- 
sifle y marcada breferencio bor los fledes. ¡Có- 
mo les cusda los cafalios, sentora!... En mi cu. 
quetería los equinos dienen infariaflemende ma- 
yor salita que los facunos y temás esbecies ani- 
males, 

— Tal vez sea la influencia de las carreras, se- 
for. Respiramos en un ambiente saturado de fijas 
y batacazos, redoblonas y metejones, 

— ¡Brecisamende, seniora! Yo tenco un pefede 
un boco mayor que el suyo. Ya fa a la escuela. 
Lee berfecdamente “El Nene” y damfién los pro- 
cramas te las reuniones te careros., Tías basados, 
en circunsdancios que almorzáfamos unos bichones 
te baloma con tulce te ciruelos, mi siniora le pre- 
cundó a mi bequenio Atolfo: — “Dime, ¿cuánto 


TEL MO 
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seas crante, te cusdaría ser comerciande como du 
babá?” 

— ¡Ah, señor!... No hay nada mejor que el 
comercio. ¡Ojalá el mío!... 

—Clafos abarde, diene usdé razón, seniora. 
Bero mi Atolfido condesdó odro coso. 

— ¿Qué dijo? 

—Que él quería ser un yoquei como Efe De 
Rotrígues. ¡Jo, jo, jo! ¡Ji, 5%, j6l 


EN LA PANADERIA “LA ESTRELLA DE 
CATALUÑA” 


—Me envuelve una rosquita de Reyes. 

— ¿Da cá diámatro? 

— Ni muy grande ni muy chica. Regular. Esta. 

— Al diámatro astá da ecuerdo con al precio, 
sañora. ¿Por qué no sa lleva equella rosca? 

—Si parece un salvavidas del vapor “Ciudad 
de Buenos Aires”, 

—Jamelo dal “Ciudad da Muntavideo”. Con 
una rosca da Reyes como la ca l'indico, tiena us. 
té, sañora, para toda una familie numarosa. 

— Deme la chica. ¿Y esto? ¿Qué es? 

— Turteill, sañoro. 

— ¿Producto catalán? 

— Alaborado a uso y gusto catalán, Major ca 
la rosca. Pues ha da saber usté, sañora, ca Cata- 
Iuña marcho a la quebeza dal ramo da pastalerie 
y roposterie. 

— La voy a probar. Esta, ¿no? 

— Damasiodo pequeña. ¿No ve usté ca tiene al 
diámatro da un aro da sarvilleta? 

— No importa. Cada uno sabe donde le apric- 
ta el zapato. ¿Y este bizcochuelo con crema? 

— Otra embrosia catalana: bras da gitanu, 

— ¿Brazo de gitano? 

— Sí, bros da gitana. ¿Sa leva uno? 

— Gracias. No soy manca. 


EN EL ZOOLOGICO 


— Mirá, papito, un tigre como el qué me deja- 
ron Jos Reyes. La maestra nos dijo que cl tigre 
es un mamífero carnicero. 

— Lu di mamífero lu pongo in dúdase, Rosila 
mía, perque ío nunca foé leíde ne oíde ca lu tía 
grese sa posiera chuco in la cantina; in coanto a 
carnesere, lu tígrese veramende ta mangia lu chu. 
rróscose, lu bifese, lu puchere e anque lu cara. 
cuse di tutts lu animale di la selva asiádica. 

— ¿Y por qué tiene el pelaje rayado? 

— Saguramende perque di bambino, la mamma 
lu peimó con in rastriyose in veche d'in peine, 
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DOLORES 


d¿ RIÑONES 
VEJIGA 
CALCULOS 
ARENILLAS 


Consulte a 
su médico. 


En todas las 
farmacias en 


Ez 
nales Schering 


de 50 tabletas 
de 1|2 gr. 


PIANO ADAODAOAAD AA ODO AODOAA 


U00008008000000080000000000000000000100800000000000000000 0000000000000 2000000000 0000000000000 200000 


Según opiniones unánimes de 
investigadores científicos, ODOL 
responde en el más alto grado 
a las exigencias de la higiene, 
siendo por lo tanto considera- 
da como la mejor de todas 
las aguas dentífricas actual 
mente conocidas. 


Avda, de Mayo 560 = Buenos Aires 


¡Yue el niño 
sea el Juez! 


Los niños odian el purgante. Esos 
desagradables aceites, esas amargas 
aguas y horribles tisanas no deben ja- 
más administrarse a un niño ni a una 
persona delicada, como las señoras y 
los ancianos. Las drogas alteran la 
función normal, irritan las mucosas y 
dañan el organismo, En cambio, eso 
sí, convendría tomar frutas frescas, o 
bien compotas o jarabes de frutas de 
muy benéfico efecto sobre el estóma- 
go. Hay, sin embargo, frutas espe- 
ciales, como la Ciruela, lo que dió 
origen al riquísimo 
jarabe de frutas 
“Ciruela Laxea”, 
conocido en medi- : p | CADA DIA MAS JOVEN 
cina con el nombre | No pasan los años para aquellas personas 
de “Cirulaxia”, que que saben mantener su salud. Los débiles, 
los niños aprecian | en cambio, decaen y envejecen a ojos vis- 

HF tos. Si Vd. quiere prolongar su Juventud, 
por sobre todos los V A | cuide que su vigor y energías no decaigan 
demás purgantes y k | recurriendo a la 


laxantes, por su ri- Bioforina Líquida de Ruxell 


co sabor y sus efec- . valioso tónico para personas de cualquier 

tos naturales y sua- edad y estado, Mantiene el organismo siem. 

ves. La Cirulaxia : | pre fuerte y a prueba de enfermedades, 

be faltar Eficacisimo en los casos de debilidad, ane- 

pS de E > Se | mía, inapetencia, nerviosidad y demás mal- 

ningun hogar. »e | estares provenientes de la debilidad de la 

encuentra en las | sangre, — Venta en todas las farmacias 
farmacias. | | Unico depósito: 

LABORATORIOS BIOLOGICOS CARCAMO 

Acevedo, 3083 =- Buenos Aires 


Ez, 


/ 


DN 25 


Noleaeste aviso... 


porque de lo contrario se 
verá obligado a hacer una 
artística ampliación fotográ- 
fica de 80X40 centímetros, 
iluminada en colores, a] ín- 
fimo precio de $ 2,95. Al 
Á encargarnos 3 ampliaciones 
iguales o distintas, las o0b- 
tendrá al precio reclame de 
pesos 7,. Remíta hoy mis- 
mo uu fotografía o negativo 
de cualquier tamaño con 
su respectivo importe a: 
"OPTICA GARBARINO”, 


NOTA — Examen de la vista GRATIS y enviamos pros- 
pectos « quien los solicite con respectivas instrucciones 
pura poderse elegir anteojos y probarse la vista Vd, mismo, 


OpticaA. Garbarino, siempre, Esmeralda 288 - Bs.As. 


1] .. 

“CASA GIL”- Valija Parlante 
da Construída en sólida 
madera alemana, fo. 
rrada imitación cuero, 
herrajes niquelados, 
Mide 372920 cm. 
Buena máquina sulza. 
Membrana aluminium, 

tamaño grande. 
Puede llevar hasta 10 

discos, 


Con 6 plezas y 200 


púas, a 
$ 43.— 
5049 bis CATALOGOS GRATIS 


VENTA DE BANDONEONES, ACORDEONES, 
GUITARRAS, VIOLINES, ETC, 


B. DE IRIGOYEN, 413 


Conc. FEDERICO TAUBER 


Buenos Aires 
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LOS ARGUMENTOS peSIEMDA 


PELICULA DE COW-BOYS 


De'la estancia El Perdido, un forajido 
mayordomo hace poco fué nombrado, 
y hay quien nota los hurtos de ganado, 
aunque abunda el ganado en El Perdido. 
Tom, un cow-boy honrado y decidido, 
con la chica del dueño se ha encontrado, 
y del cow-boy la chica se ha prendado 
y el muchacho, al notarlo, se ha prendido, 
Tom descubre al ladrón: el mayordomo; 
éste roba a la chica no sé cómo 
y la oculta en un rancho del confín. 
Hay cincuenta carreras, diez rodadas, 
cien balazos, cuarenta mil trompadas 
y aquel beso sin fin de todo “Fin”, 


COMEDIA CINEMATOGRAFICA 


A cenar con su esposa Brown no fué; 
tratar debe un negocio por ahí, 
y el negocio es en sedas o algo así, 
pues el hombre se larga a un “cabaré”., 
Un rival ve a la esposa, y con tupé, 
tras ponerle una excusa baladí, 
la convida a una cena porque sí, 
y ella acepta, ignorante del porqué, 
Entre cien “cabarés” han elegido 
nada menos que el que eligió el marido 
para marco de su pasión ridícula, 
y después de una trama accidentada, 
se perdonan, y ¡aquí no pasó nada!... 
nada más que siete actos de película, 


A LPY.ERTO 


pinujos oa Pooo! 


A 


CINTA COMICA 


A San Francisco llega Barriguete, 
y al poco rato encuentra en un remate 
al Rey del Polvorín, un botarate 
que hizo fortuna trabajando “al cohete”. 

Al visitar su casa compromete 
nuestro mozo los bienes del magnate, 
pues un fósforo prende, el muy orate, 
que causa una explosión de la gran siete, 

Va por los aires hecho un monigote, 
y, para socorrerlo, el amigote 
le manda un salvavidas sobre un pato. 

Metido en él, recorre el infinito, 

y tras hacerse el tigre y el gallito, 
vuelve a la tierra a ser lo que es: un gato. 


CINE -DRAMA POLICIAL 


El collar de miss Ketty está en la caja; 
en la fiesta un rajah se ha presentado; 
alguien fuerza la caja con cuidado, 

y el rajah abre la puerta, mira y raja, 

Hay allí un detective que trabaja 
como nadie en el mundo ha trabajado, 

y un faquir alto, escuálido, bronceado 
se presenta al rajah y pide la alhaja. 

Este aprieta un botón, se abre un boquete 
y por él se introduce el meterete, 

y va y cae en un pozo sucio y feo; 
flota, triunfa, su identidad exhibe... 

¡Y el faquir era el hábil detective, 

y el rajah, un asaltante sin empleo! 
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El capitán GSpavento 


s de noche. La comedia ya hace rato que ha acabado; los espectadores han regre- 
sado a sus casas; lo mismo han hecho los comediantes. Junto al telón, corrido 
todavía, arde turbia una Jamparilla de acejte, Su escaso círculo de luz alcanza 
a alumbrar a dos artistas rezagados: un hombre y una mujer. El capitán Spa- 
vento es quien está sentado de piernas cruzadas sobre el asiento que en la re- 
presentación se colocó allí para el señor Duca. Es un hombre joven y esbelto; 
está pintarrajeado de color ocre obscuro, para meter espanto, y va vestido con 
un traje de seda, espléndido, rayado de amarillo y rojo, con enorme gola rizada; lleva fabu- 
loso sombrero aludo adornado con magnifica pluma de faisán; su espada es larga, tan larga 
que parece inacabable. 

Colombina está frente a él, con los ojos enrojecidos de llanto; las lágrimas le han labrado 
surcos en la crasa pintura de las mejillas. Colombina calza delicados zapatitos rojos y va 
vestida de tarlatán verde. 

El capitán hace girar espantablemente los ojos, se tira de loz largos mostachos, aplasta 
de un puñetazo el sombrero, salta del asiento, golpeando con estrépito los tacos en el 
suelo, apoya la siniestra mano en la empuñadora de la espada, y exclama: 

— Palmo a palmo le haría tragar este acero, si le tuviese aquí; este acero que combatió 
contra los moros y contra los franceses, los ingleses, los españoles, los turcos, los griegos, 
los alemanes y aun contra el ejército del Gran Mogol, que tiene fama de invencible. 

— Eso es, eso es — sollozaba Colombina. — Si ya sabes que yo a Pierrot no le amo — 
y se cuelga del cuello del capitán. — No, no le quiero: es blanco de los pies a la cabeza, y su 
cara empolvada, toda de blanco. ¡Cómo va una a querer a un Pierrot, cuando se ha que- 
rido al capitán! 

— ¿Se ha querido? — ruge el capitán con voz terrible. 

—No, no, es un modo de decir; si todavía te quiero — responde medrosa la muchacha, 
pellizcándose el vestido y con los ojos en el suelo. 

El capitán la mira largo rato, luego sacude en silencio la cabeza, 

Colombina retrocede, se yergue con majestad y dice: 

—El artista no se pertenece; pertenezco al público. 

Luego, en tono más zalamero, agrega: 

— ¿No es verdad que si quiero puedo hacer el papel de Isabella? 

— Todo, niña mía, todo puedes hacerlo; también el papel de Fiorinetta, y aun el de 
Silvia, si es que así lo quieres — asegura el capitán con voz profunda. — Pero ahora quí- 
tate esa pintura. 

— ¡Ah, no!... — suplica Colombina. 

— ¡ Ah, lo comprendo todo! — grita el capitán. — Piensas en Pierrot. 

—Es que él y yo nos complementamos tan armoniosamente en la representación... — 
se atreve a decir Colombina. 

El capitán deja caer la cabeza sobre el pecho, y exclama con voz sorda: 

—Se complementan armoniosamente... armoniosamente... Con el capitán, en cambio, 
ninguna mujer armoniza. Sólo ayer se le ocurrió al condenado autor hacer una pieza donde 
debo yo casarme con una vieja. Dice que en la comedia italiana no ha habido hasta ahora la 
vieja enamorada, y que la vieja ha de enamorarse precisamente del capitán. Pero yo — y se 
yergue todo, y se tira furiosamente del bigote, poniendo un gesto espantoso, — pero yo le 
he contestado como cuadraba: “Con una vieja no me caso”, Je he dicho. ¿No hay por 
ventura para el capitán una Colombina, ni una Carolina, ni una Arlequina, ni una Bettina, 
ni una Francesolina, ni una Diamantina, ni una Marinetta, ni una Violetta? ¿No hay una 
Isabella, o una Fiorinetta para el capitán; ni tampoco una Aurelia, una Silvia, una Flaminia 


e reos 
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o una Camila? Pues si no las hay, bueno, el capitán Spavento sabe resignarse; para eso es 
soldado. Su amada será su espada. Y palmo á «palmo le haré tragar este acero al condenado 
escrihidor de comedias si me obliga a enamorar a una vieja; que le eche la vieja al Dottore o 
al Apotecario, que se la asigne al Tartaglia o al Pantalone, o al Diablo, si quiere, o al Pierrot, 
que lo mismo da que si fuese el Diablo; pero a mí no. . 

Colombina vuelve a arrimársele, zalamera; el capitán se siente desmayar, y se sienta en 
el gran sillón del señor Duca; Colombina se le acomoda sobre las rodillas, le echa los brazos 
al cuello y le murmura, con la boca en la oreja: . , 

— No, yo no soy ninguna Isabella, Fiorinetta o Silvia; sólo soy una Colombina, bien lo 
sé. Y en esto está el mal: que si te quiero a ti en la comedia, pierdo todo mi talento, pierdo 

E toda naturalidad. Cuando tú haces girar los ojos, terriblemente, cuando pronuncias nobles 

frases de valor y tiemblan las tablas bajo tus botas, entonces yo caigo en un tono falso, sin 
remedio, me vuelvo teatral, cosa que odio... 


Empieza a llorar, y prosigue: 

— Cuando estoy contigo, ya no soy 'Colombina; soy Isabella, pero una mala Isabella, 
bien lo sé. A ti no te cuadra Colombina, sino Isabella. 

— Pero a Isabella ya la tiene Flavio — replica sordamente el capitán. 

— Quítasela — le aconseja Colombina. 

El] capitán la mira con aire lamentable. 

— Si se la quiero quitar, Flavio me arrima una paliza. 

— ¡Pobre capitán! — dice Colombina, y se enjuga con disimulo una lágrima. — El 
destino es terrible. No... — exclama en alta voz, y saltando de las rodillas del capitán a 
tierra, se le planta delante, y golpea en el suelo con sus piececillos calzados de deliciosos zapa- 
titos rojos, y aprieta sus pequeños puños — Colombina pertenece a Pierrot; con Pierrot está 
mi talento, y donde está mi talento “está mi corazón. 

Sopla la turbia llama de aceite, y dejando al capitán en la obscuridad, se precipita a la 
puerta, cuya distancia y direcgión ya había notado antes de decidirse a hacer algo. El capitán 
la sigue, vacilando en la obscuridad y tropezando con las sillas; cuando sale a la calle, 
Colombína ha desaparecido... Ñ 

El capitán se volvió silencioso, cada vez más silencioso; su voz sonaba hueca. “Un capi- 
tán melancólico”, decían los del público, “¡Qué raro!” 

0 El director le despidió, y no pudo obtener otra contrata. Ya no elogió a nadie, cuando 
estaba presente, por su talento, ni denigró al mismo cuando estaba ausente, por su falta de 
talento. No se ocupó más ni en adular ni en malquistar. Ya no decía: “Roma es la capital del 
mundo y yo soy el más grande actor de Roma.” 

Se mantuvo alejado del teatro; nadie le vió más ni en el corso, ni en Marlorio, ni en la 
confitería, ni en el café, donde antaño solía leer las críticas y renegar de los críticos. 

E Una noche Pierrot y Colombina, de regreso del teatro, iban juntos camino de su casa, 

cuando de pronto Colombina se llevó la mano al corazón y lanzó un leve grito; se apartó de 

Pierrot, y desapareció en una calleja lateral, obscura y tenebrosa. Pierrot echó a correr tras 

ella, mas no la halló; era como si se la hubiese tragado la tierra. 

Pierrot se dijo con «fastidio: 

— Si, por lo menos, el condesito tuviese todavía dinero; pero el viejo no suelta los 
quattrini, 

Renegando, volvió a su casa, 

Pero Colombina no había ido a visitar al joven conde, guien tal vez la esperaba; ni sabía 
de cierto que el capitán habitaba en esta calleja miserable; pero acertó a entrar en una ca- 
sa que amenazaba ruinas y subió por una escalera de piedra; no conocía la casa; abrió una 
puerta, y allí se encontró — como le había avisado el corazón — con el capitán enfermo, ten- 
dido sobre un lecho miserable, 

—AI fin has venido — dijo él. — ¡Te he esperado tanto; tenía tanta nostalgía de til 
Necesitaba verte. Ahora voy a morir, 

— No — gritó ella; — no has de morir. 

. Se quitó la capa, y quedó en su chaqueta de tarlatán verde, calzada con sus zapatitos 
rojos. Se arrodilló junto al lecho, y le puso su manita sobre el corazón. El corazón del ca- 
pitán latía con gran fatiga. Ñ 

— Así entrarás en calor, y mejorarás — le dijo, El hizo que sí, con la cabeza, tristemente, 

Hubo un largo silencio en el pobre cuartucho; el enfermo se adormiló. Ella estuvo horas 
junto a él, con la mano sobre el corazón del enfermo. Sintió frío y sintió hambre; sobre 
la mesa había unas costras de pan, medio queso de cabra y un frasco de vino; se envolvió 
en la capa y se durmió sin comer. 

A la mañana el sol entró con un rayo oblicuo en el cuarto. El capitán despertó; se estuvo 
largo rato quieto mirando a la dormida; por fin, ella se estiró y entreabrió los ojos. 

— No voy a morirme todavía, sanaré — le dijo el capitán.- 
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usreén invento a 
Una gran mayoría atribuye su conocida mucho antes en China que 
descubrimiento al monje alemán en Europa, su“aplicación en esta 


Schwartz, sin reparar en que otro 
monje inglés, Roger Bacon, anterior 
a la época de Bertold Sehwartz lo 
menos en cincuenta años, publicó 
en Oxford, a principios del siglo 
XII, una obra en la cual habla de 
la pólvora como de un agente que 
se podia utilizar en la guerra. “El 
trueno y e€l relámpago — dice — 
producen efectos tan desastrosos co- 
mo los del compuesto que he des- 
cubierto”, y agrega: “no habrá ciu- 
dad ni ejército capaces de resistir- 
los”; pero, por otra parte, bien es 
sabido que la pólvora era conocida 
mucho antes en China. 

El padre Gaubíl, eminencia en 
asuntos de investigaciones históri- 
cas, y que hizo notables traduccio- 
nes de autores antiguos de China, no 
solamente asegura que los chinos 
fueron primeros en conocer la 
pólvora, sino que también dice que 
se servían de ella en la guerra y 
que tenian para el efecto paos, ver- 
daderas bocas de fuego. Aun más: 
asienta que uno de los generales del 
emperador Hon -Pi- Hay incendió 
Chang - Yang con sus fuegos de 
kin-chi-paos o cañones de me- 
tal fundido, y que un oficial de la 
plaza, llamado Pien- Ku, empleó 
armas de fuego en 1287, contra las 
tropas del príncipe Nayen y que 
éstas, más bien asustadas con los 
estampidos de los no -paos que diez- 
madas por sus efectos, empren- 
dieron la fuga. 

Pero aun cuando la pólvora fué 


los 


parte del mundo, al arte de la gue- 
rra, hizo tal progreso que pronto los 
paos, kin-chi-paos y hopaos, íue- 
ron sobrepasados. 

Un viejo registro encontrado en 
la contaduria mayor de Paris, del 
año 1338, conserva en sus amari- 
lentas hujas el siguiente asiento: 
“Cobrado a Henri de Fauméchon 
por tener pólvora y otras cosas 1 
cesarias para cañones, fcs. 23,2 


Señor Vicente Tetta, fallecido en 
Buenos Aires 


pólvora? 


Lo que demuestra que en esa época 
los franceses usaban cañones. Los 
ingleses, al igual, los tenian y fue- 
ron usados el año 1346 en la bata- 
lla de Crécy y en el sitio de Re- 
morantin en 1356, Asimismo, el 
general Du Guesclin los empleó en 
el sitio de Meculán en 1363, Tal 
fué, puede decirse, la infancia de 
la artilleria, 

Ahora bien, ¿pudo haber artille- 
ría sin pólvora? ¿Pudo haber pól- 
vora sin un único descubridor? Es 
evidente que lo hubo, pero, ¿quién ? 
¿ n fué el que con su descu- 
brimiento o invención dió origen 
a que se creara el arma más terri- 
ble de todas por su potencia des- 
tructiva? Nadie lo sabe, y a la 
verdad, más vale así. Por lo menos, 
sufre el castigo del olvido el nom- 
bre del autor de tan perversa in- 
vención. 


PENSAMIENTOS 


Los que han tenido la fortuna de 
adquirir algunos principios de la 
ciencia no deben engreirse ni mirar 
con desprecio a los que no han he- 


cho estudios. La presunción en- 
cuentra casi siempre su castigo. 
Todo hombre puede enseñar a 


otro. — Franklin, 

Imaginan derribar la tiranía, de- 
rribando al tirano, ¡Error! El mal 
está en el fondo de las cosas. No 
existe porque alguien lo represen- 
te; alguien lo representa porque 
existe. — Luís Blanc, 


AGUA DE COLON! nn 


OUPREMA 


Cuando Vd. nota 


en el ambiente de 
perfume, 


un salón, 


que alguien, dama 


tocador y el baño. 


/ 


En cuatro tamaños y en los perfumes: 
Vetiver, Ambrée y Lilas. 


tural, 


En toda la República. 


un 
cuyos efluvios trascienden como 
la fragancia de las mismas. flores, es. por 
o' caballero, 
Agua Colonia Suprema. Es la de más 
alta concentración, de delicada y extraor- 
dinaria persistencia, e insustituible para el 


quinado, 
pesos. 


delicado 


usa el 


pesos, 


OBSEQUIAMOS 
a lodo compra- 
dor por una su- 
ma mayor de $ 
20 con an ber- 
nos prendedor. 


Na- 


Nov 134 - Cruz 
ETBAR con 
aplicaciones de 
nácar fino y 
bonito damas- | 


a DS 


626/R - Gemelos EIBAR damasquinados en alto 
relieve de oro 24 kilates, cadenita de oro, mo- 


delos redondos, cuadrados y ovalados, a 


Rechace las ¡asitaciones euya incrustación 
y mérito artístico no tienen ningún valor, 


Regalos 


muy originales, de buen tono y alto mérito 
artístico, primorosamente seleccionados 


|N+ 206 - Meda. 
¡Ma EIBAR, da. | 
masquinada en |N? 183 . Meda- 
ambos lados|ila EIBAR con 
con oro puro, laplicación de 
dibujo árabe, |nácar fino y 
aplicación d: damasquinados 


en oro m 16 


40 


' HOY 
Casa Sibar Abierto 


Unico contes onar 
2 hasta las 


R. CODINA 
Tacuarí, 24-Bs. As, 13 horas 
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CYANOGAS 


Marca Registrada 
Destruye las hormigas bajo garantía 


No hay peligro en el uso. — Fácil aplicación, — Economiza tiempo. — Efecto rápido. 
a Costo reducido. — No es inflamable ni explosivo. — No corroe, no deja residuo 
venenoso. — No daña los vegetales. —. Tonifica la tierra. 


A quien lo solicite, se le remiten, gratis, folletos y prospectos sobre las plagas de la 
agricultura y la manera de combatirlas eficazmente. 


SOBRE TODO LO ANUNCIADO EN ESTA PAGINA 


PIDA DETALLES As F. HINTERMEYER 
MAIPU, 212 BUENOS AIRES 


APARATOS ESPOLVOREADORES 


“HINTERMEYER” 


-- HAY UNO PARA CADA USO 


Cada requerimiento del cultivador tiene servicio especial en virtud de los distintos modelos 
apropiados, de sencilla construcción, con pocas piezas; los repuestos han sido eliminados, 
Un dispositivo patentado del émbolo o pistón permite fuerza máxima con el míni- 
mo d- fricción mecánica. Esta construcción facilita operar con los espolvoreadores 
“HINTERMEYER” sin myor exigencia a las fuerzas del operador, La nube de polvo 

y sale al instante de accionar el émbolo y puede regularse desde la más tenue niebla hasta 
la más densa humareda, dependiendo del vigor con que se mueva el pistón, Mueva sua- 
vemente la manija de un pulverizador “HINTERMEYER”., Note la nube de polvo que 
de inmediato se produce con este suave movimiento. Accione en la manija con rapidez y 
fuerza. Observe la densa nube de polvo que responde al punto. 


Modelos de espolvoreadores especiales para la 
aplicación de Cyanogas, azufre, verde de París y 
demás polvos aplicados en las viñas, algodón, 
arboricultura, fruticultura horticultura, etc. 


MODELO N? 2; para jardines, MODELO No 1; de mano, para uso 
quintas, chacras, viñedos, ete. casero, en la granja y en el jardín. 


PA 


MODELO No 32; para servicio pesado en 
jardines, quintas, chacras y agricultura. 


BOMBA DE PIE Modelo Mule-bag, espe- MODELO KNAP- BOMBA DE PIE 
(grande), espec al para cialmente recomendado SACK; sistema m0- (chica), Especial para 
vizcacheras, cuevas de para el algodón y las chila, el más sencillo  vizcacheras, cuevas de 
ratas y bormigueros. papas.y y duradero, ratas y hormigueros. 
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CARAS Y CARETAS 


Inventos e 


pu 
y TRNUATIO 


TE 
A 


Corte seccional de la ca- 
beza de sifón con vál- 
vula, 


El inventor, señor Juan 
Casás Faguli. 


E N otras ocasiones hemos consignado ya inven- 

tos del mismo autor, modesto industrial de 
esta capital, a quien se debe el nuevo sistema de 
cabeza de 'sifón con válvula de seguridad que 
evita las explosiones originadas por exceso de 
presión. 


La tranquera cerrada. 


A 


inventores 


GRATIS EN BREV 


venes para curar y prevenir las enfermedades por medios naturalistas 
TE ANDINO X y DEPURATIVO ESTOMACAL $ 2.00 el paquete 
HERBORISTERIA ARNOLDS 


CORRIENTES 3017 - Buenos Aires 
4 PARA TENER DERECHO A LA OBRA SE DEBERA REMITIR ESTE AVISO 


ocasionales 


E. A tranquera auto- 

mática es notable 
por la sencillez y co- 
repre- 
senta para la circula- 
ción rodada en la 


modidad que 


campaña. El invento 
se debe a un joven 


de 17 años, autor de 


otros varios dispositi- 
vos también muy in- 
geniosos y cuyos en- 
sayos, realizados públicamente en las ferias de la 
Sociedad Rural de Bahía Blanca, dieron brillantes 
resultados. 

Dicha sociedad adquirió la cinta film que regis- 
tró gráficamente el invento, 


señor Luis 


Inventor, 
Ginesta. 


ES 


La tranquera funcionando. 


La obra del Prof. ARNOLDS de 
naturoterapia para viejos y jó- 


Camita de bronce inglés, 9 5 


tam. 1mtsx0.65, a $ 


¡QUIERE USTED 


conseguir una Cama de puro Bronce 
Inglés y la mejor fabricada en Sud 
América? Diríjase a la Premiada Casa 


CAYETANO VERDI 


y la obtendrá. 


“Exposiciones y ventas: 
1493 . SARMIENTO - 1493 
Talleres: 


2875 - Estados Unidos - 2877 
Buenos Aires 


Catálogo gratís para el interior 


Cama de bronce inglés, 
estílo bombé, de 1 plaza $ 


125 


PATENTES 


E, 
ro y 11=- Ea DRTULT DIEM 
bro dado, 70 WALL ST. 
MEW YORK 
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JUEGOS DE PRESTIDIGITACION 


15 JUEGOS DIFERENTES . , 
12 JUEGOS DIFERENTES . . .. 7 — 
8 JUEGOS DIPERENTES . .., 4— 


Todos con claras explicaciones para Cjecutarlos, 


Catálogo y cuatros explicaciones para 
juegos envío remitiendo Y 1,_ 


B. MACIAS — Fco. Lacroze, 2173 


CARAS Y CARETAS 


Considere esto: 


Pisoro su valor 4- Manutencion — Valor 
de reventa=Costo de operación que le origina 


El nuevo coche Over- 
land “Whippet” está 
revolucionando todos 
los standards ante- 
riores en el valor de 
automóviles. 


En ninguna época durante la evolución de los 
automóviles modernos desde los coches de 
uno y dos cilindros había sido ofrecida tan 
sorprendente economía en ningún coche como 
la que puede obtenerse en este nuevo tipo de 
coche “Whippet”. 


Primer Costo 


Considere lo que el coche “Whippet” ofrece 
por su bajo precio. Frenos en las cuatro 
ruedas... equipado con motor de “Alta- 
Torsión” de 31 caballos de fuerza motriz, 
pegueño diámetro en los cilindros y larga 
carrera del émbolo — que permite mayor pu- 
janza a bajo costo para su desarrollo... 
Corre a 90 kilómetros por hora... Acele- 
rará de 10 a 50 kilómetros por hora en 13 
segundos, 


El “Whippet”* cstá construído para velocidad 
y poder — de durables materiales, 


Manutención 


La economía de este coche moderno duplica 
su dinero invertido en él, 13 kilómetros por 
cada litro de nafta — 425 kilómetros por 
cada litro de aceite. La bomba del aceite 
mantiene la máquina perfectamente lubri- 
cada en todo tiempo. Vasto kilometraje 
producido por los neumáticos. 


Valor de reventa 


El mecanismo y acabado de este coche “Whip- 
pet” son de calidad permanentes, Aún des- 
pués de mucho tiempo que haya Ud. com- 
prado el “Whippet”, su diseño siempre será 
moderno. Estos hechos hacen el valor de 
reventa, 

Vea el coche “Whippet” — condúzcalo usted 
mismo — y convénzase por Qué este coche 
hace que log demás sean anticuados. 


or hippel 


Nuevo automóvil americano de tipo europeo, liviano y veloz 


HAMPTON, WATSON éz Cía. 


Salón de 


Exposición y Ventas: 


CERRITO, 702 


U. T. 41, Plaza, 1489 


Oficinas, 
Talleres y Sección Repuestos: 


B. PEREZ GALDOS, 142 


U, T. 21, Barracas, 0057 y 0058 


BUENOS AIRES 
WILLYS-OVERLAND AUTOMOVILES DE CALIDAD 


O Biblioteca Nacional de España 


LA HISTORIA DE 


CARAS Y 


LOS 


TRES PAYASOS 


CARETAS 


FRATELLINI 


Francisco Fratellini. 


Pablo Fratellini. 


Alberto Fratellini. 


CONTINUACIÓN 


uEGO se empolva para fijar los co- 
lores y suprimir la brillantez de las 
pinturas. Se seca con un paño sua- 
E ye poniendo atención en no borro- 
nearse después de tan paciente 
labor. 

Francisco ha adoptado el ma- 
quillaje clásico del payaso. Espol- 
vorea su cara, ya sea con blanco de zinc o con 
bicarbonato de magnesia hasta darse una blancu- 
ra de nieve. Luego, con un pincel mojado en tinta 
china que maneja con una habilidad pictórica ex- 
quisita, de calígrafo chino, píntase las cejas, las 
pestañas y la boca. Algunas manchas escarlatas 
acentúan la línea de los labios. Es ciertamente un 
bello trabajo, en el que es preciso una gran se- 
guridad de mano, seguridad que sólo da la ex- 
periencia. La mirada de Francisco, naturalmente 
expresiva, toma una tonalidad. vecina del blanco 
neutro, y por reacción sobre los párpados enne- 
grecidos hay una luminosidad nacarada semejan- 
te a la que tienen los ojos de ciertas momias 

egipcias. 

Pablo comienza frecuentemente su maquillaje 
cuando sus hermanos han concluido casi los su- 
yos: Una mano de fondo, algunas manchas .ne- 
gras entre las cejas y en las sienes, los labios 
enrojecidos, las fosas nasales encarminadas, y 
¡helo presto a entrar en pista! 


IENTRAS se arreglan, los Fratellini char- 

lan: — Nuestros principales visitantes 

son los ratones, que ge comen cuanto lá- 

piz o pintura encuentran, sin dejar de 
morder en nuestros trajes. De modo que es pre- 
ciso guardar bajo buena llave todos esos delicio- 
sos comestibles, 


"Un día habíamos tomado tantas precauciones 
que los ratoncillos no pudieron delcitarse mas 
con nuestros cosméticos e indumentos. 

— ¿Fuéronse hacia lugares más elementales en- 
tonces? 

—No. Se vengaron,. 

— Una rata tuvo sus pequeños dentro del vien- 
tre de aquel gato empajado, que por de contado es 
un lindo nido, como usted ve... 


L comienzo de su carrera, Gustavo, el padre, 
en sufría males de estómago continuos acom- 

pañados de aturdimientos y vahidos, Con- 

sultado un médico, habló de fatiga, de frío, 
redactó una receta ¡ilegible y presentó una cuenta 
caligrafiada. Como suele suceder, los males se 
acentuaron. Gustavo se inquietó muchísimo, y un 
día en Palermo, un joven estudiante examinó por 
casualidad sus menjurges de maquillaje, y le pre- 
guntó: 

— ¿Hace muco que usted se maquilla con esto? 

— Desde hace muchos años. 

—Pues puede usted estar contento de tener 
una constitución como la que Dios le ha dado, 

EEE 

—Usted se sirve cuotidianamente del blanco 
de cerusa y es una chiripa la que le ha conser- 
vado la vida. 

Desde entonces Gustavo no tuvo más dolores, 
pues adoptó el blanco de zinc y la magnesia. La 
harina (esto es algo que nadie sabe) no “agarra” 
ni ha servido nunca para el maquillaje. 

Pablo cuenta, a propósito de los discípulos de 
Hipócrates, la siguierfte anécdota: 

Gustavo guardaba siempre una viva gratitud a 
cierto médico por no haber acabado con él y un 
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día encontrólo casualmente en 
Dijon. 

Exclamaciones alegres, con- 
gratulaciones. 

— Mi querido Fratellini: tie- 
ne que venir a almorzar en mi 
casa. 

—HCon mucho gusto, doctor; 
cuando no le sea molesto. 

— Bueno, pues le escribiré a 
usted fijándole la cita. 

Una semana después Gusta- 
vo recibió la invitación. A pesar 
de todos sus esfuerzos, le fué 
completamente imposible desci- 
frarla. Aquello parecía una re- 
ceta; tan mal escrita estaba. Al 
cabo de una hora de esfuerzos 
vanos, tuvo una idea genial. 
Puesto que los farmacéuticos 
tienen la costumbre de leer las 
prescripciones médicas, entraré 
en la primera farmacia que encuentre”. 

— Señor farmacéutico: ¿podría usted descifrar. 
me esto? 

— Con mucho gusto, señor. ¿Quiere usted espe= 
rar un instante? 

Al cabo de diez minutos el farmacéutico volvió 
con un frasco: 

—S$Son diez francos, señor. El remedio debe 
tomarse antes de cada comida. 

Pero dejemos al farmacéutico para volver al 
circo y a nuestros amigos. 

Al principio de su carrera, cuando el padre, 
Gustavo, vivía aún, se maquillaban frecuentemen- 
te de “viejos japoneses” y ponían tal cuidado en 
ello que los tres jóvenes daban la sensación de 
tres genuinos viejos samurais. 

En aquel tiempo la moda se inclinaba a las pan- 
tomimas y antes de entrar en la pista los artistas 
orgazinaban pequeños concursos de maquillaje. 
Los Fratellini llegaban a los camaradas sin- que 
éstos los reconocieran. 

Cuando la “embadurnada” llegó al aspecto de 
máscara llamósele “maquillaje de arte”. Es mu- 
chas veces un verdadero suplicio, Trocitos de cor- 
cho amplían las narices, las mejillas suelen inflar- 
se con papel de seda que da vómitos a la larga, 
la nariz se tuerce de diversos modos poco menos 
que violentos y heroicos, y pequeños emplastos en 
las comisuras de los párpados refrenan los ojos 
cuando hay que hacer el tipo asiático, 

Hay que pensar que, junto con todo lo dicho, 
es preciso darse golpes, des- 
cribir cabriolas, ser tan hábil 
como el mejor acróbata. Co- 
mienza uno así a darse cuenta 
de las delicias del payaso en 
la pista... 

Algunas veces el maquillaje 
es reemplazado por una sim=- 
ple máscara, pero ésta es una 
costumbre que desaparecerá 
por completo, felizmente, digá- 
moslo, 


A boca tiene una enor- 
me importancia en el 
gesto. 

Para dar una expre- 
sión hilarante, el payaso es- 
conde frecuentemente su den- 
tadura. Un pedacito de pez o 
de cera negra basta para di- 


mandíbula. Pero el coraje de 
los actores ha conocido otros 
límites: en la Comedia Italiana 
ciertos personajes tradicionales 
¡llegaron a extraerse los incisi- 
vos para encarnar sus papeles! 

El azar de los viajes hace a 
veces difícil el maquillaje. En 
Kichineff, en Besarabia, los 
Fratellini y toda la troupe Me- 
garon una Vez sin provisión de 
rojo, dándose cuenta de ello en 
momentos de la representación. 
Ir a la primera farmacia y €x- 
plicar en mímica italiana la co- 
sa, regresando con una buena 
provisión de polvos rojos, todo 
fué uno. 

Los tales polvos diluidos en 
grasa resultaron maravillosos. 
Justamente los Fratellini traba- 
jaban en el primer cuadro de 
una pantomima haciendo de “indios”. Llenáronse 
del dichoso ungiiento hasta el pecho y salieron a 
la pista con la apariencia de langostas hervidas. El 
entreacto fué menos triunfal... Imposible resulta- 
ba desmaquillarse, pues el farmacéutico les había 
vendido no sé qué polvo indeleble que no desapa- 
reció en menos de una semana. 

De modo que los artistas tuvieron que trabajar 
todo al rojo poco menos que vivo, y salir a la ciu- 
dad ruborizadísimos, aunque no era de vergúenza. 


NTRE los disfraces raros, recordemos el de 
los “sapos”, En Riga, siendo niños, nues- 
tros amigos vestidos de verde y pintadi- 
tos del mismo color, debían tomar parte 
en una pantomima náutica. Mas una noche el agua 
estaba helada y los tres sapitos se negaron a pene- 
trar en ella. Sin piedad, el director los agarró por 
el fondo de las mallas y uno a uno los fué arro- 
jando al líquido y frígido elemento de la piscina... 


ErO una máscara — una portada, casi una 
p personalidad — no se encuentra en un día, 

sino después de un estudio práctico de años 

de observación paciente. Así fué como los 
Fratellini llegaron a poseer los tres tipos que cono- 
cemos. Si ciertos rostros como los de los Fratellini 
tienen el gesto fácil, hay otros por el contrario, que 
no producen nunca un efecto cómico. Los rasgos no 
están suficientemente acusados, o bien los “propie- 
“tarios” no tienen el sentido descriptivo, pictórico, 
gráfico, indispensable para el 
perfecto maquillaje. 

Desde luego, el maquillaje 
es una de las cosas del circo 
que han evolucionado más 
¿Cuáles son los orígenes? La 
cuestión es bastante obscura, 
¿Debemos ver una reminiscen- 
cia de la máscara de la trage- 
día antigua? Tal vez sí, pues 
procede del mismo principio: 
llamar la atención del espec- 
tador sobre el rostro del come- 
diante, dándole a éste un tipo 
tradicional que permita com- 
prender más fácilmente la ac- 
ción. 

¿Se trata de un vestigio de 
la Comedia Jtaliana? Muy 
probablemente, sobre todo en 
lo que se refiere al payaso 


simular provisionalmente una ( CONTINUAR Á ) clásico. 


smriLación DÉ Peoro Marirmt; inusTraciones pa Ebuarno EziNORE; GRABADOS EN MADERA POR ÁnbrÉs BAUDIBR. 
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Amundsen 


En un artículo de Amundsen que 
publicó “The Times” describe +] 
explorador el impresionante momen- 
to de la partida del “Norge” de la 
Bahía del Rey hacia el Polo, dicien- 
do cómo el dirigible se elevó lenta- 
mente a una altura de 400 a 500 
pies, desde la cual se observaba el 
hermosisimo panorama que ofrecian 
la aldea y sus contornos y las ni- 
veas montañas sobre las cuales re- 
verberaba gloriosamente el sol. Mi- 
lares de aves polares — dice — 
rodeaban la naye, quizá preguntán- 
dose asombradas de dónde habría ve- 
nido ese pacifico amigable monstruo 
que vólaba sin alas. Poco después se 
oía el zumbido de los aplausos y 
de las jubilosas aclamaciones de la 
muchedumbre amiga que se había 
quedado en tierra y el aleteo de las 
bandadas de aves que en lo alto es- 
coltaban al “Norge”, una de las más 
trascendentales aventuras de todos 
los siglos. 

"Cuando el “Norge” inició el 
vuelo, seguimos a lo largo Ye la 
Bahia del Rey hasta el cabo Mitra. 
Al llegar al lado norte de la entra- 
da de la bahia, tomamos otra vez 
la dirección norte hacia el Polo, 
navegando durante media hora a lo 
largo de la costa oeste de Spitzber- 
gen. Pasamos después las islas Da- 
nesas y la isla Amsterdam. Al pasar 
la Isla Amsterdam, el aeroplano de 
Byrd, que nos había acompañado, 
regresó a su base, 

"Gottwald y Strom Johnson, los 


que trabajar muy recio, habiendo re- 
cibido cientos de mensajes acerca 
del estado del tiempo, y tomaron la 
altitud cada vez que el comandante 
del “Norge” lo estimó necesario. Ti- 
tina, la perrita del comandante Nó- 
bile, era la única que tenía una silla, 
habiendo sido tapada con las fraza- 
das de su amo. 

"Los maquinistas, en número de 
seis, tuvieron que permanecer casi 
71 horas sin formir, atendiendo los 
motores todo el tiempo. 

"No obstante nuestro viaje de 
1925, buscamos ansiosamente vesti- 
gios de tierra por todas partes, pero 
en vano. Lar superficie helada, aun 
cuando presentaba promontorios, se 
observaba que éstos eran produci- 
dos por témpanos de hielo y la nie- 
ve que cubría toda la extensión. 
Todos los que hicimos el viaje ante- 
rior, nos alegramos que esta vez no 
tuviéramos netesidad de buscar «un 
lugar apropiado para aterrizar, pues 
no lo hubiéramos encontrado. Hici- 
mos las primeras horas del viaje a 
una velocidad media de $50 millas 
por hora. También pudimós tomar 
buenos alimentos, toda vez que nues- 
tros amigos de la Bahía del Rey nos 
obsequiaron con cestos conteniendo 
toda clase de comestibles, lo que 
evitó el tener que recurrir a la la- 
tería, Nuestro promedio de altura 
hasta el grado 88 de latitud fué de 
1200 a 1500 pies. El viento nos fa- 
voreció, haciendo aumentar la ve- 
locidad del “Norge” en varias mi- 
llas por hora. Una vez. pasado el 


habla 


grado 849, 
de vida, tanto vegetal como animal, 

"Al llegar al grado 88 vimos una 
densa niebla y tuvimos necesidad de 
elevarnos a 1800 pies para salvarla. 


no vimos señal alguna 


Más tarde al elevarse la niebla, tu- 
vimos que ascender a 3000 pies. Es- 
to, desde luego, fué un desengaño 
para todos. Durante dos horas estu- 
vimos navegando sobre la niebla, y 
ya pensábamos que pasariamos cl 
Polo sin verlo, pero, sin embargo, 
de tiempo en tiempo podiamos ver 
el hielo, lo que nos permitió com- 
probar que después del grado 88 no 
habria tierra, Cuando nos acerca- 
mos al grado 89, el sol triunfó y la 
nicbla desapareció. Mientras estuvi- 
mos navegando en medio de la nie- 
bla, sufrimos intensamente el frio, 
teniendo algunos de nosotros que 
ponerse unas botas de tela llenas de 
una hierba especial para conservar 
el calor. 

"A la 1.30 del 12 de mayo pasamos 
sobre el Polo Norte y descendimos 
a una altura menor de 300 pies com- 
probando que el hielo en el Polo 
tenía las mismas características que 
en el grado 84 y 88. El “Norge”, a 
una pequeña velocidad describió un 
circulo alrededor del Polo, pero an- 
tes dejamos caer sobre el mismo la 
bandera de. Noruega, regalada por 
el Rey a Amundsen, y luego la 
bandera de los Estados Unidos, re- 
galo a Elwsporth del presidente 
Coolidge. El piloto del “Norge”, el 
comandante Nóbile. dejó caer tam- 
bién la bandera italiana.” 


manipuladores de radio, tuvieron 
¿Sabe Ud. que nues- 
tra casa es especia- 


E lista en Ajuares? 


Primera y única fábrica 
argentina de bicicleta, 
marcas: “DANTE” y 
“CONDOR”, con anero 
TALLER DE ESMALTE 

FUEGO para ejecutar 
cualquier trabajo de pro- 
líjidad perteneciente ul 
ramo, Representantes ex. 


clusivos de la bicicleta, “DANTE” de fabricación ita- 

liana, Triciclos, Velocípedos y Monopatines, 
GRATIS, catálogo de lujo “C* a: 

CABEZAS y RICCITELL; - Rivadavia, 3035, Buenos Miras 


Crisis... 


Ahora que la crisis es general, acostámbrese a 
ahorrar, pero no por ello deje de vestir con la 
elegancia que le es característica, Tiña sus ves- 
tidos viejos con SUNSET y logrará con un 
gasto insignificante ir vestida siempre de nuevo. 
SUNSET es fácil de usar y ofrece una variedad 
enorme de colores de última moda. En toda far- 
macia le mostrarán gustosos la carta de colores 
SUNSET, pero tenga cuidado de no ser sor- 


Conoce Ud. nuestra Lencería y Precios? 


PALAIS D'ORIENT bienos"hiros 


Buenos Aires 


Ny 2. —0ro 18 k. 
cíncel a mano, 20 
ET., Con monog. 
grabado, $ 49.. 


E 
¿O 
9009 


o—0 


Ny 4. — Oro 18 


Ni 3. — AR k., enchapado, A go d 1 
dores oro 18 k. | varios modelos, | ench. 18 k, y ida imitaciones que no dan resultado, 
Sos 04 86 por prendida por imitaciones q do 


Solamente SUNSET da a las telas que tiñe 
ese brillo y firmeza de color que las hace pare- 
cer recién compradas. 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 


En París, dirigirse a 
DAVIGNON, BOURDET y Cía. 


Suces. de L.Mavence y Cía.-9, run Tronchet, 9 


Pedidos dirigir a SUIZA AMERICANA, 
P. BEITLER - B. de Irigoyen, 540 - Bas. Alres. 


CARAS y CARETAS en Londres 


í3 Para subscripciones y ejemplares de ¿ 
y “Caras y Caretas” y “Plvs Vitra”, I 


en Londres, Detaline a 


South American Press Ltd. || 
101, Feet Street Londres, E. Cc. 4, 


LA HERENCIA MAS VALIOSA. 2. 


SST 
id z 


para Enero, están en venta 


Son una digna conmemoración del año que empieza. Bellas y evocadoras canciones típicas, bailables de 

resonante éxito internacional, interpretaciones magistrales de obras del mayor, forman la exquisita 

selección que todo aficionado celebrará conocer, Parte de los discos han sido regrabados con el nuevo 
sistema VICTOR, que tan maravillosos resultados producen 


REPERTORIO 


DISCOS VICTOR DE ETIQUETA NEGRA 
Discos Dobles de 25 cm. a $ 3.— m/n. 


CANTADOS 
Puesta de sol. Tango. 
De mis pagos. Tango. 
En decadencia, Tango. 
Vete, Tango. Rosita Quiroya 
[ Botellero, Tango. Libertad Lamarque 
79750 | Mi caballo jerezano, Pasodoble, 
Libertad Lamarque 
9746 $ Oh madre! Estilo, Horacio Paolantonig 
7 "1 La conductora, Cueca, Puolantonio-Madero 
NOTA. — Las selecciones siguientes han sido re- 
grabadas con el sistema nuevo, a pedi- 
do del público, 
Sonsa, Tango. 
De mi barrio. Tango 
BAILABLES 
Obrerita, E o 
ulío Caro su Org. Típica 
79728 | Chíquilina, Tango. a » 
Julio De Caro y su Ora, Típica 
[ Candombera, Maxixa, Carabellí Jazz Band 
29729 l Oh, ja, ja, y... esa. Maxixa. 
Carabelli Jazz Band 
(Te acompaño el sentimiento. Tango. 
719720 4 Ora. Típica Víctor 
[ Orgullosa, Tango. Ora. Típica Víctor 


Agustín Mayaldi 
Magaldi-Noda 
Rosita Quirowra 


venas | 


19737 


Rosita Quirora 


29741 ¡ Rosita Quiroga 


Victrola 


Nuestros distribuidores al por mayor para la Argentina: TOMAS 
y 1976 - Buenos Alres, 
DELLAZOPPA Y MORIXE, Plaza Independencia, 733 y Sarandi 


Cía., Bartolomé Mitre, 


No 614 - Montevideo, 


NACIONAL 


Ausencia, Tango. 
9723 José Bohr y su Orq. Típica 
: Violetita, Tango, 
José Bohr y su Ora. Típica 
719742 Flor de fango. Tango. Ora. Típica Víctor 
, Falucho, Tungo. Org. Pípica Víctor 
SOLO DE PIANO 
f Quimeras. Tango. Héctor Ruiz Díaz 
79712 l Lascitud. Tanyo, Héctor Ruiz Díaz 
Barcelona, Fox Trot. 
Shílkret y la Orquesta Víctor 
En la Riviera, Fox Trot. 
Shilkret y la Orquesta Víctor 
Sus novios son como estrellas fugaces, 
s Fox Trot. Orq. Waríng de Pensilvania 
20146 Bolchevique, Fox Trot. 
Ora. Waring de Pensilvania 
( Gertrudis, Fox Trot, Ora. Paul Whiteman 
20177 4 Cuando llegue saltando el Petirrojo. 
1 Fox Trot. Ora. Paul Whiteman 
Rosas y rayos de luna, Fox Trot. 
Déjame llamarte mía. Vals. 


20119 


20194 Org. Waring de Pensilvania 
. Shilkret y la Org, Víctor 

¿Por qué me haces ojos? Fox Trot, , 
20197 Ora. Paul Whitemanj 


Yo también, Fox Trot, 
Ora. Paul Whiteman 
SOLO DE SAXOFON 
¡Serenata Badine. Rudy Wiedoeft 
20086 | En el Oriente, Rudy Wiedoeft 


Para el Uruguay: 


Victor Talking Machine Company 


Sucursal Argentina 


Fábrica y Administración: Buenos Aires 
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Por qué los gatos caen de patas 


Aunque pudiera parecer esta no actúan más que fuerzas interio- Si en el comienzo de su-caída, 
cuestión de poca importancia, ha res, con exclusión de toda fuerza recibe el animal un ligero impulso 
dado origen a una serie de obser- exterior, el centro de gravedad que- que inicie un movimiento de rota; 
vaciones y experimentos por parte dará siempre inmóvil, o seguirá el n de su cuerpo alrededor de uñ 
de los doctores H. R. Muller y H. mismo camino que antes de actuar no del todo vertical, como es 
Weed, quienes los han publicado dichas fuerzas. Tal seria el fácil que suceda en la mayoria de 
con el titulo de “Notes on the un ser animado, un hon los casos, cabe entonces otra expli- 
falling reflex of Cats”, según lee- ejemplo, aislado en el es E cación. Esa rotación lenta e insu- 
mos en ientific American”, hombre, de cualquier manera que nte de por sí, puede el animal 

De ellos deducen que, en la vuel- pusiese en juego sus músculos, no arla notablemente replegándo- 
ta que dan los gatos en el aire podria por sí mismo hacer adelan- se sob sí mismo y convirtiendo 
mientras dura la caida, de tal mo- tar lo más mínimo su centro de suerte su cuerpo en un sis- 
an siempre al suelo de gravedad, pues las fuerzas ( terial de momento de iner- 
cia minimo: o por el contrario, pue- 
retardarla, desencogiéndose lo 
posible. Esta facultad ayrove 
ch: ada hábilmente por el instinto del P 


do que lle 
patas (esta ley debe tener sus ex- arrollaría son todas interior 
cepciones, pues, sin recurrir a nin- el sentido mecánico de la pas 
guno de los artificios que se citan Pero no sólo e tam 
en el texto, hemos podido compro- poco podría darse a si mo ni0- 

bar que a veces ocurre lo contrario), vimiento alguno de rotación, pues Eato le permite cacr en la postura 
interviene normalmente el sentido al querer mover ciertas partes de para defenderse de los 
de le vista y la porción vestibular su cuerpo en un sentido, habria efectos de un choque violento. 
del oido interno, Si se suprime la necesariamente otras que se move- Hay 05 muy especial 3 
intervención de solo uno de estos rían en sentido contrario, según el QUe cita Appel en su “Mecánica”, 
factores, ya destruyendo el vesti- teorema de las áreas, que en este € qUe Sin ee ASE a la ley SE 
bulo del oido, ya tapando los ojos caso importaría que la suma total aisl OS Elear E PULSE lo ser os 
de los gatos, la caida resulta tam- de las áreas positivas y negativas als a e es ha a. > C 
bién de pie, pero si se suprime am- descritas por todas las partes de seg dificilmente Ak cabo 
bos, entonces el animal pierde por su cuerpo fuese constantemente Te ria de E Ábmos: 
completo esta habilidad, que tantas nula. La facultad, pues, que se ob- > 

veces ha llamado la atención del serva en el gato de girar sobre sí A , . 
vulgo, y otras ha ocupado la inves- mismo durante su caída, parece en 


sino 


otros Cc: 


tigación de algunos hombres de contradicción con estas leyes, y ape- PARA NO RONCAR 
ciencia. nas puede tener otra explicación que 
Por lo demás, esta insignificante el apoyo que le presta el aire, pe- Recomendamos a quienes sufren 


particularidad, considerada desde queño, sí, pero suficiente para lo- la tortura de un pariente o vecino 
el punto de vista mecánico, no deja grar este objeto. Este apoyo cons- roncador, pidan al verdugo que au- 
de ofrecer sus dificultades, En me- tituye una fuerza exterior, y el mente la cantidad de almohadas. 
cánica se demuestra que si sobre un teorema de las áreas queda sin apli- El remedio es tan sencillo como 
cuerpo en reposo o en movimiento cación, eficaz. 


¡NUNCA VISTO... 


REGALAMOS relojes, anillos, pulseras, collares, juegos de t6, juegos de copas, 
medias, botines, guitarras, cinturones y otras alhajas y artículos de uso general, 
Las señoras, señoritas y caballeros, pueden, sin costarles un centavo, obtener 
hermosos regalos. Nada le cuesta conocer Jo fácil que es para todos conseguir 
estos regalos, puesto que remítimos gratis, a quíen solicite del interior, nuestro 
catálogo ilustrado y un carnet memorándum para 1927. Pida catálogo Nv 1, y 
estamos seguros de que volverá a escríbirnos, 
FABRICANTES UNIDOS DE ALHAJAS — Ayacucho, 257 — Buenos Aires 


Hacía 8 años que padecía de la Ciática.—Usó muchos remedios sin resultado 


¡¡Fué la Faja Hércules que me ha restablecido por completo!! 


Aranguren, agosto 27 de 1926. 
Sr, Dr. Sanden, C. Pellegrini, 105 — Buenos Aires. 

Muy señor mío: Recibí su atenta fecha 23 del corriente y le manifiesto que 
gracias a Vd, y a su invento, me encuentro hoy sano y robusto. 

Hacía ocho años que padecía de una Ciática en la pierna izquierda, pasando 
temporadas que no sabia dónde estar ni de día ni de noche, a causa de los dolores 
tan fuertes que sentía. Tomé tantos remedios que ya estaba aburrido y, por 
último, me aplicaron setenta inyecciones, pero todo sin resultado. Fué entonces 
cuando pedí a Vd. la FAJA HERCULEX ELECTRICO y aseguro que fué lo que 
me ha restablecido completamente. 

Puede usted hacer uso de esta carta si así lo cree conveniente, en bien de 
los que sufren de este mal, 

Dándole miles de gracias, salúdole muy atte. Firmado: CARLOS J. GRAGLIA. 

Provincia de Entre Rios. 
Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; ellos des- 
criben cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir 
sus ocupaciones. Son gratis y libre de porte. Toda consulta es completamente gratuita. 


Cía. “SANDEN” — Carlos Pellegrini, 105 Buenos Aires 
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L—BAEDECKER 
OCHIMILCO es un pue- 
blo de indios; 


Xx está a 21 ki- 


lómetros de 
Méjico, tiene 
alrededor de 
9.000 habitan- 
tes, y puede 
> decirse que es 
la huerta y el 
jardín del dis- 
trito federal. 
De él vienen 
legumbres, fru- 
tas, hortalizas 
y una asombro- 
sa variedad de 
flores que ya 
conocía, y de 
otras que vi 
por primera 
vez. Su nom- 
bre está com- 
puesto de xróchitl, 
que quiere decir flor, 
milli, sementera, y 
co, en; de modo que Xo- 
chimilco significa ln las 
sementeras de flores. Cada 
una de estas sementeras forma una 
chinampa, que en castellano es so 
bre tejido de cañas. La chirmmpa 
fué en su origen lo que entre nos- 
, otros se llama un camalote, peque- 
ña isla flotante; entre la chinam- 
pa y el camalote hay una dife- 
rencia: la primera fué creada por 
los hombres, entrelazando cañas y 
embarcando tierra sobre la espe- 
cie de almadía que resultaba; el segundo, por la 
naturaleza, cuando los ríos desbordan y arrancan 
pedazos de ribera con árboles y hasta con animales, 
Buenos Aires vió, ereo que en 1907 u 8, camaloles 
habitados por serpientes y tigres, que Hegaban has- 
ta cl puerto, arrastrados por la corriente del Pa- 
raná. salido de cauce. Pero, según lHumboldt, los 
aztecas se inspiraron, precisamente, en los peque- 
ños islotes que fotaban a merced del viento, cada 
vez que el lago recibía un generoso presente de 
Muvia. 

Dice así el famoso naturalista: 

“., unas simples motas de tierra arrancadas de 
la orilla dieron ocasión a la invención de las chi- 
nampas; pero la industria de la nación azteca ha 
perfeccionado poco a poco este género de cultivo. 
¿Los jardines flotantes, que los españoles encontra- 
ron ya en gran número, eran balsas formadas de 

) cañas, juncos, raíces y ramas de arbustos silvestres. 
y Los indios cubren estas materias ligeras y enlaza- 
das las unas con las otras, con mantillo negro, que 

está naturalmente impregnado de muriato de sosa. 

Regando este suclo con el agua del lago, se va 

quitando poco a poco aquella sal, y cl terreno es 

tanto más fértil cuanto más a menudo se repite 

» esta especie de lejía.” : 
Hoy las chinampas forman verdaderas islas fi- 

jas. separadas entre si por canales capricho- 
sos, lo bastante regulares, sin embargo, pa- 
ra hacer pensar en los de Brujas o 
Venecia. Los naturales Hamán a estas 

calles acuáticas acalotes, El lago 

ocupa una superficie variable: des- 

de 800 hectáreas en tiempos de 


India vendedora de flores, 
en su trajinera, 


Xochimilco 
La Venecia indigena 
de Méjico 


aguas, hasta 300 en los de 
sequía. La profundidad 
tampoco es igual: en par- 
tes apenas llega .a 
cincuenta  centíme- 
tros; en otras alcan. 
za hasta seis 
metros. Las 
barcas se lla- 
man trajineras, 
Las hay enor- 
mes, con cu- 
bierta para ims- 
talar restauran- 
te, salón de con- 
ciertos, sala de 
baile...; las 
hay tan peque- 
ñas, que sólo 
contienen al re- 
mador; las pri- 
meras están fa- 
bricadas con ta- 
blas, son pin- 
tadas, decora- 
das, bautizadas con 
nombre de mujer; 
las segundas son un 
tronco ahuecado, que ma- 
nejan con un remo de dos 
paletas, a la manera de 
las canoas iroquesas, En las pri- 
meras pasean las familias de Mé- 
jico los domingos y los dias de 
fiesta; sus propietarios las ador- 
nan con flores, formando arcos, 
guirnaldas y portadas, sobre las 
cuales vense siempre frases ale- 
góricas, patrióticas o divertidas. 
En las segundas bogan los ven- 
dedores de frutas, flores, legum- 
bebidas, y las mujeres que cocinan 
nacionales Sobre  braseros de tierra 


bres y 
platillos 
cocida, 

Los xochimilcas adoraban a Cihuacoatl, herma- 
na de Huizilopochtli, el terrible dios de la guerra; 
tenía la boca abierta, mostraba sus dientes compac- 
tos y ostentaba larga cabellera y blanca cnagua; su 
altar era magnifico, y suntuoso y grande el tem- 
plo que se le Menia consagrado. Hoy adoran a la 
Virgen de Guadalupe y al Nazareno en multitud 
de capillas frías y pobres, adornadas con puntillas 
y flecos de papel multicolor; la parroquia se enor- 
gullece de su altisima nave y de su antigúedad: 
fué fundada por los franciscanos en los primeros 
años de la conquista. 

Las chozas de los habitantes generalmente son 
de adobe, y a veces de piedra volcánica; las lla» 
man chinancales. 

Cada chinancal está rodeado de un  cal- 
mil, o huerta. Separan Jas parcelas cercos de 
adobes y vallas de cañas, sobre las cuales flore- 
cen campanuláceas de cien especies. En cada habi- 
tación hay un patio, y en cada patio, macetas con 
flores. 

...Y sobre todo esto, en todo esto, un reflejo 
del ciclo más límpido y azul que haya visto, 
un sol acariciador, un murmullo de agua co- 
rriente y un susurro de ramas... Ll fon- 
do de esta decoración lo forman las mon- 
tañas grises de la Jejanía, sobre las 
cuales se dibuja La Mujer Blanca, 

o  Ixtlaxihuatl, y La Montaña 
que Ihumca, o  Popocatepeti. 
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1I.—UN DOMINGO... 


ALo es el do- 
mingo para ex- 
cursiones, visi- 


tas y paseos. La multi- 
tud “municipal y es- 
pesa” — como llamaba 
Darío al pueblo sobe- 
rano — huye de sus do. 
minios acostumbrados 
y desborda sobre las 
apacibles campiñas de 
los alrededores. Depen- 
dientes, empleados y no- 
vios tienen el don de ri- 
diculizar todo cuanto 
frecuentan, y estos miem- 
bros conspicuos de 
nuestra familia, nada pueden frecuentar si no es 
el séptimo día de la semana. La otra multitud — la 
que carga libros de cheques en vez de libretas de 
ahorro, — tiene domingos que duran meses: la 
estación. 

Si queréis gozar de Niza, no vayáis durante la 
estación; si queréis conocer Venecia, id cuando los 
millonarios están lejos del verde silencio de los 
canales, 

— A Xochimilco se va los domingos — me di- 
jeron en Méjico. 

Me resigné. 

Los tranvías — que aquí se llaman trenes y son 
magníficos, — salen de la plaza de la Constitución, 
apodada el Zócalo por los ciudadanos capitalinos. 
La Compañía de Luz y Fuerza, que es la propietaria 
de los tranvías mejicanos, anuncia en los periódicos 
una disminución dominical de precios para gozar 
un día de vida alegre en Xochimilco; los coches de 
las otras líneas llevan un delantal de bramante 
blanco con letreros en rojo y negro anunciando la 
ganga. Periódicos y delantales blancos hacen el mi- 
lagro: desde las ocho de la mañana, la gente asalta 
los trenes cargada con canastas, sacos y paquetes 
que dejan adivinar almuerzos opíparos. Desde el 
pelado, que ya lleva zapatos y cambia su anchísimo 
sombrero de pefate por uno de fieltro, hasta los 
estirados representantes de la aristocracia porfiris- 
ta en decadencia económica, toman asiento en los 
confortables salones rodantes que son los tranvías 
eléctricos en este país de contrastes. 

Cuarenta y cinco minutos de marcha veloz a tra= 
vés de los distintos barrios del distrito federal, y 
se llega a Xochimilco. 

En un apeadero anterior, los remeros xochimilcas, 
descalzos, de calzón corto de algodón blanco y ca- 
misa de ídem, tocados con los clásicos sombreros 
de palma, que parecen paraguas u hongos gigantes. 
cos, ofrecen sus servi- 
cios por las ventanillas 
o dentro de los coches. 

— ¡Tres pesos la ho- 
ra, patroncito! 

—¡La trajinera más 
veloz y más grande de 
todo el lago, patron- 
cito! é 

— ¡Caben hasta cien 
personas, jefe! 

— ¡Pueden dar un 
baile del Ejecutivo so- 
bre ella! E 

—¡Y un banquete 
electoral, jefecito!... 

¡Lo que ha hecho la 

revolución iniciada 
por Madero! En dando un 


El “Gran Canal” de la Venecia indígena de Méjico. A la 
izquierda, un esquife individual tripulado por una india; 
a la derecha, una trajinera de transporte de pasajeros. 


Jóvenes aristócratas de Xochimilco, 


en góndola florida. 


“El Diario Histórico de 
Méjico”, de Bustaman- 
te, se dice que los xo- 
chimilcas ofrecían sus 
trajineras a la gente de 
la ciudad con estas fra- 
ses: 

“—Tatita, pagresito:; 
tu buen canoa; buen re- 
mero; tu buen música; 
tu toticoniche bien za- 
pateado; tu dos por me- 
dio real Santa-Anita; 
tu domis torindos cas- 
carrias; tu virgielita 
chiquirritita; tu caldo 
con su vena...” 

El tren descarga sus 
excursionistas en la pla- 
za del pueblo, que tiene un flamante quiosco de mú- 
sica, un busto de Juárez y un monumento a Hidal- 
go. Mientras los endomingados capitalinos bajan, 
los hijos y las mujeres de los habitantes los asal- 
tan con ramos de violetas, amapolas, jazmines, cla- 
veles, alcatraces, alelíes, rosas, pensamientos... 

— ¡A tostón, señorita! — ofrecen los desarrapa. 
dos muchachos y las chiquilinas que visten como 
viejecitas. (El tostón vale cincuenta centavos.) 


111. — LA VENECIA INDIGENA 


A plaza es un mercado al aire libre. Hay vie. 
Y jas y viejos secos y bronceados en cuclillas, 

como ídolos tallados en madera patinada por 
el tiempo, que ofrecen puñados de cacahuctes, 
mazorcas de maíz hervidas y bañadas en miel, pas- 
teles de toda especie, tortas de chorizo, pollo, sar- 
dina... naranjas y bananas. Hay también puestos 
de cerveza, pulque, enchiladas, fritangas de no sé 
qué, El olor peculiar de la cocina mejicana satura 
el aire: grasa caliente, ajo y ajíes tostados. 

Después de la plaza está el embarcadero. La pla- 
za me hizo evocar los zocos vistos en el Senegal; 
el embarcadero, a Venecia, a Brujas, a Holanda. 
¿Acaso entre las chinampas mejicanas y los polders 
holandeses no hay parentesco? 

El “Gran Canal” de esta Venecia primitiva y 
exótica no refleja en sus aguas frontispicios de 
palacios marmóreos de complicada arquitectura; 
en ellas reproducen su silueta inadvertida los Ála- 
mos amarillentos, las mimosas con sus racimos de 
oro, las grandes hojas de lós bananeros, los extra. 
ños brazos de esa especie de candelabro hebreo 
que forman los órganos, los nopales, las erizadas 
puntas de los magúieyos, los pirúes, el saúz de agua, 
que aquí llaman ahuejote y parece un enorme esco- 
billón de barrendero, los maizales compactos, las 
vincapervincas con sus 
estrellitas lilas, los cla- 
veles, las violetas... Y 
para que la vegetación 
no se detenga en la ori- 
lla, sobre el canal flo- 
recen los nenúfares y el 
chilacastle, microscópi. 
co yuyo que semeja pols 
vo de esmeralda, con- 
fetti de jade y monedi- 
tas de cobre oxidado... 

Las trajineras son 
como carrozas de car- 
naval; algunas desapa- 
recen bajo las guirnal- 
das de flores; al pa- 
sar dejan tres este- 
las: una de péta- 
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los sobre el agua y 
dos en el aire: una 
de aromas y otra de 
música de guitarras y 
cantos melancólicos: 
«que la vida no es alfalfa 
que retoña cada mes, 

cuando la vida se troncha 
se acaba pa de una vez...” 

Detrás, como en las 
góndolas, el xochimil- 
ca hunde en el agua 
su garrocha, se apoya 
en ella para hacer pa- 
lanca, inclina el cuerpo, 
y la canoa avanza... 

Las chalupas de las 
mujeres que venden 
platillos nacionales pa- 
rece que van a hundir- 
se de un momento a 
otro; el brasero humeante y la remera son todo lo 
que sobresale del tronco ahuecado; van de trajinera 
a trajinera ofreciendo su mercadería: 

— ¡ Tamales de pollo, mi reinal — ¡Hijitos de 
mi corazón, lévense estas tortitas con huacamole! 
— ¡A ver si me dejan con estos claveles, luces de 
mis ojos! 

Dos largas trenzas de ébano se juntan sobre la 
espalda de estas indigenas vestidas con percales 
de colores chillones, y adornadas con aretes de 
filigrana, con piedras falsas o simples sartas de 
mostacilla, según el estado de los negocios, pero 
invariablemente con uno o varios collares de perlas 
imitadas y coloreadas de azul, rosa o morado. 

Hay canoas tan pequeñas, bajas de borda y 
cargadas de flores, que parecen canastillas flotan- 
tes; el fuego de los claveles, el blanco de las mar- 
garitas y el verde de las hojas con que encuadran 
los ramos simétricos, forman el pabellón mejicano; 
en otras es una orgía de dalias, claveles, 
amapolas y pensamientos, de cuanto co- 
lor y tono existe... La india que 
rema se adivina, y las canoas bo- 
gan de aquí para allá produ- 
ciendo raros efectos de luz 
irisada en las aguas. 

Las trajineras cargadas 
de familias cruzan los 
acalotes; toda esta gente 
va cantando en coro, bai- 
lando sobre la cubierta, 
comiendo y riendo... 
En un recodo desapare- 
cen, se alejan... se aho- 
gan los rasgueos de las 
guitarras y las voces... 

Cruzan canoas en las 
que van parejas enamora- 
das formando una sola man- 
cha bicolor... Cruzan los es- 
quifes de regatas, montados por 
uniformados remeros rubjos que sa- 
lieron del Club Alemán... Cruza, cs- 
candalosamente, el bote automóvil 
cargado de excursionistas norteame- 
ricanos.. 

Nuestra trajinera sigue adelante. De pronto, al 
doblar una chinampa, nos castiga los timpanos el 
monótono y estridente zangoloteo de una jazz . 
band... En seguida vemos levantarse, sobre la ori- 

lla del canal, inmenso galpón de tablas en el 

que se agitan centenares de parejas; sobre la 
entrada un letrero: Dancing. ¡ Huimos ha- 


Alejandro 


Dos muchachos xochimilcas, en su canoa. 


Tipos y cunoas. 


cia el embarcadero!. .. 

En muy poco tiem- 
po el sol cae moribun- 
do detrás de las mon- 
tañas, en esta tierra 
que es una plataforma 
de dos mil cuatrocien- 
tos ntetros sobre el ni- 
vel del mar; por eso 
los endomingados ca- 
pitalinos vuelven tem. 
prano a la plaza-mer- 
cado de Xochimil- 
co. Cada excursionis- 
ta es un florero 
vivo; los brazos no 
bastan para sujetar 
los enormes ramos de 
flores... Sin embar- 
go, ¡cuánta melan- 
colíal 

Mientras esperaba la llegada del fren vamos a 
visitar la parroguia. Ni una silla, ni un banco, ni 
un oratorio... Los fieles, humildes, están sobre las 
losas, la cabeza entre las manos, los brazos en cruz, 
las palmas juntas, o inclinados hasta tocar el suelo 
con sus frentes... Cirios de sebo arden y humean; 
brillan el papel de estaño en forma de pétalos, las 
lágrimas de vidrio de las madonas, los exvotos de 
plata, las lentejuelas de las túnicas del Nazareno y 
la Guadalupe... Al lado de cada feligrés hay un 
gran sombrero con la cónica copa para arriba; 
hombres, mujeres y chicuelos exponen hacia la en- 
trada las plantas de los pies descalzos, de talones 
rasgados, color polvo de caminos; las mujeres 
están envueltas en sus rebozos de algodón azul, y 
parecen montones de trapos olvidados en la casa 
de Dios... ¡Es triste, angustioso, conmovedor e 
inocente! 

El Nazareno que hoy satisface la necesidad de 

maravilloso en los corazones de estos indios, 
no hace olvidar completamente a la 
diosa Cihuacoatl de sus mayores; 
es un Nazareno que da escalo» 
frios; mueca de dolor inten- 
so en su rostro, y por él cho- 
rrea la sangre de heridas 
espantosas, ¿También es 
necesidad racial e) espec- 
táculo sangriento? ¿No 
olvidaron aún a la es- 
clava Xilonem que de- 
gollaban con gran pom- 
pa en honor de Tláloc 
y de la hermana de Hui. 
zilopochtli? 

EJ magnífico tranvía de 
la Compañía Luz y Fuer- 
za de Méjico se anuncia 
con un faro deslumbrador que 

alarga las sombras de los que 
esperan en la plaza, envueltos ya 
cn las primeras gasas violetas de la 
noche, Los asientos se toman en lu- 
cha leal, uno a uno, como bastiones, 
Los ramos se cuelgan de cuanto bron- 
ce sobresale, y cuando el fren se pone a devorar 
kilómetros, hacia la capital, provocando relámpa- 
gos que nos muestran paisajes desolados, los enor- 
mes ramos de claveles, rosas, violetas, pensamien- 
tos, margaritas, amapolas... cabecean ritmica- 
mente, como si aun estuviesen boyando sobre 

las canoas de Xochimilco, 


Sux 
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2314, — Un chalet de Charata, 
Carlos Conde 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y al respaldo el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 

niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil”, Caras y Caretas, Chacabuco, 15. E 


. — De paseo. 


“tp. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES ae 
e 


Ne. 


_ 
g 
a 
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21316. — Verantando en Necochea. 
Nélida M. Prima 


2317. — La llegada de la carrera de 
yates. — Murio Pentito, 


DEVOLVER LA TERSURA 


- AL CUTIS 


Es lo que más interesa a la mujer, 
de aquí el abuso que la mayoría 
hace de cremas, aguas blancas o 
pastas y demás mejunjes de toca- 
dor. Sin embargo, la casi totalidad 
de estos productos son perjudicia- 
les a la piel, y pasado su momien- 
táneo efecto dejan el cutis áspero 
y avejentado. Lo que recomenda- 
mos a la lectora que quiera devol- 
ver a su cutis la suavidad y tersura 
juvenil es lavarse una o más veces 
al día en una horchata que ella 
misma puede preparar disolviendo 
en media palangana de agua una 
cucharadita de amydalosa, produc- 
to que se hallará en cualquier 
farmacia. 


2318. — Perico cuida los pollos. 
Vito Rafael Rodríguez 


2319. — Bianco. en plena marcha. 
Silvio S. Pleifer 
De los dibujos publicados durante el mes de noviembre han sido premiados los siguientes números; 2266, 
2267, 2271, 2272, 2273, 2275, 2276, 2279, 2280, 2281, 2283, 2284, 2287 y 2289. 


SU DINERO 


LO EXIGEN 


Sea Vd. prudente comprando 
ne vol venQEes 


] Exija 
riempre Su mecanismo es garantido y el se. 


esta guro, patentado contra descargas 
LAS IMITACIONES 
LEANDRO REDAELLI 


marca. fortuitas hacen del “Tanque” el 
En venta en las buenas casas del 
SALTA, 1120 Buenos Aires 


arma preferida de los entendidos. 
Se fabrica en todos los modelos 
DESCONFIE DE 
4 ramo. 
Si no puedo adquirirlo en su localidad diríjase ul 
REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


O Biblioteca Nacional de España 


Reaccionemos 


La reacción ya está en Benjamín 
Constant. Adolphe es el libro en 
que el mismo romanticismo empie- 
za a desconfiar del sentimiento. 

Vistas las cosas un poco honda- 
mente, Adolphe se enlaza con el 
XVIII. Joubert le precede. Le 
acompañan Stendhal y, hasta cier- 
to punto, Merimée,.. Unos años 
más. Llegamos a Flaubert y a los 
impasibles que se llamaron a sí 
mismos “artistas”, Llegamos a 
Madame Bovary y a L'education 
sentimentale, La protesta del “gus- 
to” contra el “sentimiento” se pre- 
senta en la obra flobertiana con una 
grandeza y con una nitidez que dan 
escalofríos. 

Más tarde llegan los poetas dra- 
máticos; en Heinich Ibsen, en Ber- 
nard Shaw. La desconfianza resptc- 
to de la pasión alcanza a una cruel- 
dad perspicacisima. Adolphe era to- 
davía, a pesar de su apariencia de 
objetivismo, un lírico lamento: Peor 
Gynt ya es una caricatura, 

Y el hombre del Novecientos, al 
encontrarse frente a los problemas 
sentimentales de la propia vida, si 
por un lado encuentra motivos de 
náusea en el rebajamiento de la 
actitud pasional, por otro halla una 
disciplina de fortaleza, ya formada, 
en toda la serie literaria de los que 
se han atrevido a escupir a la cara 
del vulgo toda la aversión de una 
aristocracia de la sensibilidad, De 
una aristocracia débil aun, pero ya 
vengativa. 


EL AMOR ES COSA RARA 
— Ayer vi a tu prima con el novio de Mechita, y anteayer, con 
el de Raquel. 


— Sí; es una chica sin amor propio. 
Eugenio D'Ors -. 


$400.00 


SORTEA el 11 de Enero: Billete entero, $ 70; 
décimo, $ 7. $ 50,000 sortean los días 14 y 21: 
Billete entero, $ 10; quinto, $ 2. A cada pedido 
añádase para gastos de envío y extracto $ 1 min. 


giros y BELLIZZI Hermanos 


Avenida MITRE 161, AVELLANEDA, Bs. AIRES 


PRECIO UNICO $ 10.= m/n. 


UNICAMENTE A RECETAS DE HOSPITALES Y SOCIEDADES 
Anteojos enchapados en oro, en varios modes, con 
cualquier clase de cristales, recetados: 


ENERO 11 GRAN SORTEO 


$ 400.000 


ENTERO, $ 69,— DECIMO, $ 6.90 


(REMITO AL INTERIOR Y EXTERIOR) 
Agregue, $ 1,.— para remisión en certificado y ex- 
tracto correspondiente. Giros y órdenes a la Casa: 


JOSE PEREZ 25,93. MATO, 192 


Porsólo $ 3,90 cnsico 


A 6 200 figuritas remitimos 1i- 
Y bre de gastos: 1 Reloj de bo!- 
A síllo nig. a vidrio, marcha ga 
Y rantida, 1 Cadenita fina. ] 
A Cortaplumas níq., 2 hojas 
A Bolingen. 


¡Por sólo $ 5,90 $, 30.0 


Y El mismo juego con reloj sav., 


no 3 tapas, ench, oro, march: 
¡No se deje imponer por su oculista! Usted es Mbro == garantida, , + 


de comprar sus anteojos donde más le convenga. 
81 el oculista le indica otra casa antes de Comprar, CA SA KA URUGUAY, 190 
wea nuestros Anteojos de $ 10.— m/n. No pagamos Buenos Aires 


comisión lo que nos permito ofrecerlos a este precio. dende combrará siempre más barato. 


SUVÁ INSTITUTO OPTICO OCULISTICO SUVA O POUX LA NOBLESSE, OANJEAMOS 


FIGURITAS A $ 2. EL CIEN, SOLI: 
L. 
OUR Ln UT | FLORIDA 350 CITE BOLET TLUSTRADO, 


LOTERIA NACIONAL 


NA MARAVIL: 
POR SU VALOR ESCRITO 


LA MECANICA 
99 Máquina de 
caloular de 


ma, resta, multiplica, divido, Mi- 
lares en uso: Comercio, Industria 
Colonos, Extudiantes, cto, Garan- 
1 tida, Aceptamos en pago figurita 


Pida sus billetes a su agente directo N.0 188 


Carlos Esperon Victoria, 682 Compañia 
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EEC TURAS 
INFANTILES 


ANUELITA — dice la 
señora Luisa a su hi- 
jita de diez años de 
edad — esta noche 
vendrán los Reyes y 
aun no te he visto 
escribir la carta que 
todos los años les envias, para que 
satisfagan tus deseos. 

— Es verdad, mamá — responde 
la niña con aire pensativo, — la es- 
cribiré antes de ir a la iglesia con 
Totita y Lili, ¿Te acuerdas de 
ellas?... Son las que se confirma- 
ron hace poco. 

— ¡Ah, sí! ¿Se puede suber, mi 
hijita, lo que este año vas a pedir 
a los Reyes? 

— No, mamita, este año tiene que 
ser un secreto. Después que pase 
la fiesta, te lo diré. 

La señora Luisa suspiró hondo y 
sus ojos se detuvieron en el retrato 
de su hijo Rómulo, que consideraba 
perdido para siempre. ¿Dónde esta- 
ba? ¿Qué hacia?... Lo ignoraba. 

Pronto se cumplirían cuatro años 
desde la noche nefasta que huyó 
del hogar, instigado por las malas 
compañias, después de robarle el 
cofre que contenía todos sus aho- 
rros y una respetable suma de dine- 
ro, producto de la venta de un 
campo, Esa misma noche partía muy 
lejos, en unión de dos muchachos 
malvados. La escena que siguió 
cuando a la mañana siguiente la po- 
bre madre se dió cuenta de todo, no 
es para ser descripta. Se dió parte 
a las autoridades, pero todas las pes- 
yuisas resultaron infructuosas. 

En tanto, la buena señora, con 
esa pena incurable en su alma, re- 
concentró todos sus cuidados, todos 
sus afectos en su Manuelita, que 
era buena, activa, cariñosa, agra- 
decida. 


A Ml Mm 


CARAS Y CARETAS 


La señora Luisa ignoraba que su 
hijo tuvo al fin pesares y terribles 
remordimientos por su triste acción, 
Sus dos malos compañeros pefrma- 
ñecieron a su lado mientras le duró 
el dinero, adulándolo cuanto pudie- 
ron; pero cuando hubo gastado el 


último centavo, se dieron a una 
vida de maldades sin cuento, y aban- 
donaron a Rómulo que comenzaba 
ya a experimentar el agudo deseo 
de volver a ver a su madre y a su 
hermanita, que nada sabian de él. 
q.” * 

En el viejo campanario de la igle- 
sia las campanas retozan locamen- 
te, señalando la hora de la devoción 
y del recogimiento, 

Manuelita, en compañía de sus 
amiguitas entra con verdadera un- 
ción en el sagrado recinto, Los alta- 
res resplandecen de flores y de luces. 
El órgano hace oir sus notas gra- 
ves y armoniosas, mientras las fren- 
tes se inclinan y la plegaria se eleva 
al cielo pura y sencilla, en que po- 
nen vehemencia y ternura loa cora- 


A D E L 1 Á 
10) 


¡Los Reyes han oído!... 


zones jóvenes que ya saben del 
dolor. 

Manuelita piensa en su madre que 
ha dejado sola en su casa, en su 
madre que la mima de continuo y 
que es el más hermoso rayo de sol 
en sus dias. ¡Sí volviera su her- 
mano!... ¡Si al menos pudieran 
saber algo de él!... Manuelita 
lora... Un gran deseo de hacer 
feliz a su madre la invade. 

La ceremonia ha terminado, Sa- 
len de la iglesia las tres niñas, de- 
trás de las damas que visten lu- 
josos trajes y de las mujeres del 
pueblo que lucen vistosos atavios. 
Por una disposición del cura pá- 
rroco se han colocado afuera, a ia 
puerta de la iglesia, dos nichos con- 
teniendo las imágenes de Gaspar, 
Melchor y Baltasar. Alli dejaban 
los niños, jóvenes y ancianos, hom- 
bres y mujeres, sus ofrendas y sus 
pedidos. Manuelita, con los ojitos 
Menos de lágrimas, dejó su cartita, 
y regresó a su casa, 

Anochece. Suena el timbre en lia 
yetusta casa de Manuelita, La niña 
tiene un sobresalto, Corre a abrir, 
Ve a un jovencito con la cabeza 
baja y que parece triste. La niña, 
sin reconocerlo, da un paso atrás 
gritando: 

— ¡ Mamá, mamá, un muchachote 
quiere entrar en casal 

La madre se presentó, El joven- 
cito se arrojó a sus pies, y lloran- 
do, imploró perdón. Su estado, sus 
palabras, sus lágrimas, conmovie- 
ron a la buena madre que lo abrazó. 
En tanto, Manuelita, jubilosa, ex- 
clamaba : 

— ¡Los Reyes me han oido! ¡ Los 
Reyes me han oido! 

El hijo malo había vuelto arre- 
pentido a la casa de su madre, 


GRAN LOTERIA DE BUENOS AIKE 
LA MAS BENEFICIOSA DEL MUNDO 


Sorteos del mes de Enero de 1927: El 14 y 21, de $ 50.000. El billete vale, $ 10.— El quinto 
$ 2.— El 29, de $ 25.000. El billete vale $ 5.— Condiciones especiales para los Sres. agentes. 


Pedidos de todas vartes a 


VACCARO Hnos. - Av. MITRE, 470, AVELLANEDA - BUENOS AIRES, 


los vendedores de lotería más acreditados, antiguos y afortunados de la República y los 
únicos continuadores de la famosa corrección de la casa Vaccaro. 


S 


LOTERIAS: 


A cada pedido de cada sor- 
teo debe agregarse, $ 1.— 
para envío y extracto, Orde- 
nes y giros deben hacerse a 
la CASA RODRIGUEZ, ven- 
dedora de 57 grandes. 


ASA DE SUERTE 


Remitidas por LASER a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y acreditada, fundada 
en el año 1898, única con Patente Nacional $ 10.200 m/n, 


PROXIMOS SORTEOS 
28 y 31 


ENERO 18, 


NACIONAL 
Bs. AIRES 
SANTA FE 


BELGRANO, 96 


18, 25 y 31 


14 y 21 de 


entero, 


de ENERO, Biliete 
entero, $ 22.— Décimo, $ 2.20 
ENERO, Billete 
$ 10— Quinto, 


18, 25 y 31 de ENERO, Billete 
entero, $ 5.— Quinto, pesos 1— 


$ 100.000 
$ 50.000 
$ 25.000 


$ 2— 


CASA RODRIGUEZ 


$ 100.000 


SAN MARTIN 


(BUENOS ARES) 


SON YA (98 
GRANDES 


ENTERO. ..,.. $ 22— 
DECIMO. 2.20 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión del extracto. 


De sus pedidos 
únicamente a: 


KALMAN LASER Ay. de Mayo 838 2% Wes 
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¿Por qué permitir que la calvicie se extienda en 
su cabeza? ¿Por qué permitirle a la caída del 
cabello y a las canas que detracten el aspecto 
juvenil y vigoroso de su persona? Con la Solu- 
ción Vindobona toda persona, a cualquier edad, 
puede adquirir y conservar una cabellera abun- 
dante, hermosa y sin canas. 

La Solución Vindobona elimina la caspa y sana 
la seborrea, Fortifica el cabello, deteniendo la 
caída del mismo en pocos días, por muy pro- 
nunciada y rebelde a cualquier tratamiento que 
haya sido. Tonifica el, cuero cabelludo y nutre 
las pápilas que prodúcen el cabello y la raíz 
del cabello, asegurando así el crecimiento de 
cabello nuevo en abundancia y haciendo engro- 
sar el vello finito, común en las calvas. 

Y las canas, que siempre son debidas a una 
defectuosa pigmentación del cabello, vuelven a 
tener el color que poseyeron antes, sin ser te- 
Midas, porque la Solución Vindobona al nutrir 


Vd. también desea recuperar 


- uno nuevo volvera a crecer 


Con una preparación tan científica como lo es la Solución 
Vindobona, usted evitará y corregirá la calvicie, la caída del 
cabello y las canas, o le devolveremos el dinero que hubiese 
gastado en el tratamiento. 


el cabello obliga Ja pigmentación normal del 
mismo, El color conferido por el pigmento, vuel- 
ve a estar dentro de los cabellos antes canosos, 
1] color natural exacto. Ni el sol ni el agua lo 
afectan. Es lo mismo, cualquiera haya sido el 
color del cabello antes de encanecer. 

La fama de la Solución Vindobona se extiende 
cada vez más, en Europa y en América. Médicos 
la recetan y miles de personas le deben el reju- 
venecimiento de sus cabellos, 

En nuestra casa pueden verse numerosas Car- 
tas (como la que se publica al pie de este avi- 
so) escritas espontáneamente por personas re- 
sidentes en la Argentina, atestiguando la efica- 
cia del tratamiento con ella, 

Nosotros la garantimos y devolvemos el dinero 
a toda persona que en el tratamiento de las 
afecciones del cabello con la Solución Vindo- 
bona no obtuviese resultados satisfactorios. 
¿Pueden darse mayores seguridades? 


su cabello perdido y poseer 


una cabellera brillante, de hermoso color natural, sin canas 
ni caspa, Comience a usar ahora la Solución Vindobona. 
se vende en la Sucursal en Buenos Aires de los 


UN 
RESULTADO 
MARAVILLOSO 


“Con gusto llevo a conoci- 
miento de ustedes que al 
terminar el segundo frasco 
de Solución Vindobona, mi 
cabexra, antes tan escasa 
de cabello como la palma 
de mi mano, se ha llenado 


de nuevo con cabello. Ha- 
cía unos cinco años que 
estaba calvo y he usado 
muchas otras cosas sin re- 
sultado. Hoy mi cabello junto 
se lo debo a la Solución J e 


Vindobona, por lo que le 
quedo muy reconocido. Fir- 
mado: P. R. — Luján 
(F.C. Oeste)”. 

EL DIA. 


PEDIDOS DEL ' 
INTERIOR SE 440: 
ATIENDEN EN ¡ciuDAD.............F.C. 


LABORATORIOS VINDOBONA 


AVENIDA DE MAYO, 570, 5* piso. 


GRATIS 


remitimos un inte- : 
¡ resante librito des- : del cabello y su curación” e informes detallados so- : 


BUENOS AIRES 


C.C. 3: 
Av, de Mayo, 570 - 5% piso. Buenos Aires : 
Sírvase enviarme, gratis, el librito “Las afecciones 


¡bre la Solución Vindobona. 


criptivo. Llene y: : 
mande el cupón ad- : 


¡NOMBRE. .. 


5,84 PH. 8 0404 «Use 
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SAN NICOLAS. — Niños que hicieron la primera comunión, acompañados del cura párroco, P. Torti. 


ERAGADO. — Nuevos bachilleres del Colegio Nacional, acompañados del rector, señor Autonio Luchini. 


Profesores recibidos 


Juan Fentanes H. el Alid Obeid Oscar Ferrarotti Aurelio V. Cincioni. 
Profesores superiores de la Academias Nacional de Bellas Artes, egresados en 1926. 
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» Escuela Industrial De San Isidro 
ALUMNOS EGRESADOS E 


ve y 0% e 


po 
A : a 
R. Gutiérrez. C. Varese. tr PEA SÍ y 
Aspecto de la fiesta infantil realizada en el Colegio 
Santa Isabel, celebrando la feliz terminación del año 
escolar. 
- Alumnos del Colegio María Auxiliadora que festejaron 
con una brillante fiesta escolar la finalización de los 
CUrSO8. 
Virgilio Demacrchi. Carlos A. Ferradas. 
eS 
Selecto núcleo de señorita ue dió realce al baile 
realizado en los salones del Círculo Social Italiano a 
beneficio del mismo. 
pa Adolfo Daniele. Aníbal Cueto. 
ñ 
Grupo de niñas de esta ciudad que recibieron la pri. 
” mera comunión, siendo preparadas para este acto por 
Brunv L¿avata- G. Boldorini, Cayeiano Sel- la señorita Pestaña, 
4h relli, vaggio. 
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Escala Industrial 


Facultad de Filosoria ay Letras” 


Alumnos egresados 


Nuevos técnicos constructores 


Doctora Ana 
Fischmann., 


O 


Doctora Isabel 
Cosentino. 


Juan Rcnzo Ciemente Lara U. N, Quartuno 
| 

| Ca 
Doctora Amalia Dra. Dora Díaz Doctor M. Juan PM A 


Puid i . Villafañe. "ese. 
A 5 E Cba E. G, Ovies. A. F. Rosetrti. Nicolás Futulis. 


o 


SS | e E á e ; . 345 
Boétora; Avilina: Doctor Emilio dol! Doctora Nerina Armando Rossi E. Arreghini. B. $. Riljan. 
M. Ibáñez. V. C. Oviedo. Capredoni. 


Adolío Badaloni. H. S. Quarta. R. F. Escola. 


y 
A 


A. Cavallaro. Emilio Bozzane. Juan Capristo. 


Doctora Carmen Doctora María Doctora Graciela 
F. Echevarría. Campmany, Cipriani. 


Dra. María Trigo Dra. María T. Doctora Serafina 
de Alvarez. M>»ri Bordas. C. Ferrari, 


0 
$ 


Augusto Boggio César Bidenos. Antonio Milano, 


Dra. Judith A. Doctora Angela Doctora Celeste 
J. Guazzolini. María Guerra. Veronelli, 


L. Meazzi. J. Mazar. J.C.Coppola. E 


ges 


Migue: Ma- Roberto A, Santos Mar- Pedro LU, 
gliano. Garuso. guglio. Gallo. 


Dra. Ma. ía Aure- Doctora Lola Únitera Honorla 
lia Tornese. Mira López. do la Peña. 
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AAA De. Provincias CIARE GRO 


TRE. Drs K ” 


A Ml 


SAN PELRO. — Nuevos maestios que se recibieron últimamente en la Escuela Normal. 


a. 


CONCORDIA. — Aspecto que oirece la interesante exposición pictórica de los hermanos Cesar y 
José Vicuetta, constituída por paisajes de la región andina, 


Escuela Profesional núm. 4 


sSentavas. M. Ester Keynaltesca, Maria Buecceo, Otilia Lay, Teresa Spravenkin, Margar'a Sentore, 
4 Clara Feimselbei, Juana Asoli. De pie: Dora Forraco, Luisa Troisi, Irma E, Salvati, Zulema Mendí- 
“4 guren y Elida “A. Balvati. 
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Una Cor da En Flonor 
De L ad irlaoRe Y IMHOriÉ 


ADISLAO Estanislao Reymont nació el seis de 
L»" de 1868 en una pequeña aldea de Polo- 
nia, en los aledaños de Piotrokow. Su fa- 
llecimiento ocurrió hace poco más de un año, 
dejando una obra que, a decir de muchos críticos 
europeos, es superior a la del mismo autor de 
Quo Vadis? A Reymont, como a Hamsun, como 
a Spiteler y como a Yeats, le ha revelado el Pre- 
mio Nóbel. Hasta entonces 
Reymont paseó por to- 
do el continente y 
publicó obras im- 
portan tisimas 
sin que ni la 
crítica ni el 
público, — 
como no 


fuera de 
Polonia, su 
patria, — de- 


mostraran 
percatarse de 
ello. Llegó la 
consagración des- 
de tierras escandi- 
navas y, entonces sí, 
el autor de Los Cam- 
pesinos cobró fama y 
fué huésped de honor 
en tierras de Francia 
donde es clásico esto de 
agasajar y hasta quedarse 
con algo de la personalidad 
de los hombres célebres. 
Fué así como el 6 de mayo 
de 1925, algunos literatos fran- 
ceses de los que constituyen el 
grupo de Amigos de Eduardo Champión, decidic- 
ron ofrecerle yna comida en la que no escaseó, 
a decir de Federico Lefevre, ni el buen humor 
ni el derroche de ingenio característico de la raza. 
Y a los postres de la comida, encendidos los 
cigarros, el cronista sacó a relucir su estilográ- 
fica y comenzó a tomar nota de la conversación 
a la que, en complicidad con dos de los comen- 
sales, casi da la fórma de un reportaje con mag- 
nesio y todo. 
Regmont es el primero en hablar: 
—¡Oh, los castaños de mayo en Paris! No es 
la primera vez que los veo. ¿Será la quincena, la 
vigésima? No lo sé, Pero toda la Francia es her» 


mosa. Conozco harto 
tiempo he vivido sob 
endeble salud me rete 
poradas, he pa n 
Bretaña. Bre 

—Pero... ¿no 


bien las provincias. Largo 
2 la Cóte d'Azur donde mi 
2. También, en varias tem- 
ichos meses en Beauce y en 
a es, quizá, la región que prefiero. 
) en Beauce donde ha vi- 
vido usted últimamente? — le pregunta Schoell. 
— ¡Es verdad !... Debo FRA muy reconocido 
a la policia rusa: acababa 

de publicar La Tierra 
Prometida, una vo- 
luminosa novela 

en dos tomos. 

— Bourget ha 
publicado 

una novela 
con ese 


na Si 


Ear e” 
. 


mismo tí- 
tulo... 
— Tan ente-, 
rado de ello 
estoy que hablo 
de ella en mi Tie- 
rra Prometida. Pe- 
ro otro es el argu- 
mento. En mi libro 
intento describir la 
vida industrial en 
Lodz. Esta Manchester 
polaca data de ayer, Ha- 
ce sesenta años Lodz só- 
lo era una aldea de diez 
mil habitantes; hoy es una 
importante ciudad con me- 
dio millón. Me he empeñado 
en presentar la situación étni- 
ca y la situación social de esta 
ciudad. El tema propiamente novelesco nunca me 
ha interesado: aspiro sobre todo a animar las 
masas. En La Tierra Prometida he querido poner 
de manifiesto la lucha entre polacos, y judios po- 
lacos y alemanes. No he temido, de manera algu- 
na, hacer el retrato de las canalladas de los gran- 
des industriales ni las especulaciones de los capi- 
talistas. Nunca como ahora han sido tan severa- 
mente tratados los industriales, 

"La Tierra Prometida primeramente apareció 
como folletón en un diario de Lodz y en otro de 
Cracovia. Cuando quise publicar la novela en vo- 
lumen, los industriales alemanes hicieron lo po- 
sible para impedírmelo, No consiguiéndolo, hicie- 
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ron presión sobre la censura, que no tachó más 
que cuatro mil líneas. Todas las ediciones que apa- 
recieron bajo el gobierno ruso fueron truncas, 

"Al aparecer la novela en folletones suscitó un 
interés extraordinario. Recuerdo una pequeña 
anécdota que dará un idea del interés del públi- 
co: Un muchacho del pueblo fué conducido a la 
correccional por haber robado sucesivamente al- 
gunos periódicos del buzón de un suscriptor, El 
robo había sido cometido con fractura, y perso- 
nalmente tuve que acudir ante los tribunales a 
fin de obtener el perdón para tan apasionado lector. 

"A todo esto, la policía rusa me hizo saber que 
una pequeña jira por el extranjero no dejaría de 
ser beneficiosa para mi-salud. Era en 1897. Seguí 
prudentemente el consejo. Mas, como carecia de 
dinero, me vi obligado/a refugiarme en Ouarville, 
donde había una colonia de emigrados polacos, 
Ouarville se encuentra. .a algunos kilómetros de 
Romilly - en - Beance, que no es otra que la 
Rognes de La Tierra de Zola. Allí volví a leer es- 
te libro que me causó una profunda indignación, 
Fué comparando los fantoches de la novela natura- 
lista con los campesinos de Francia cómo se me 
ocurrió escribir algo semejante. Así, pues, antes 
que la de los polacos, pensé hacer la epopeya de lus 
paisanos franceses.” 

Uno de los comensales hace la crítica de Zola 
al que reprocha la falta de sinceridad y, sobre 
todo, el no haber vivido, como Reymont, desde 
la infancia, en la campaña. Al hablar de la ju- 
ventud del novelista, Federico Lefevre, siempre 
alerta, lanza la pregunta: : É 

— Puesto que se trata de su juventud, ¿no pue- 
de usted hablarnos de sus comienzos literarios?... 

— Siempre tuve pasión por la escritura, y na- 
turalmente comencé por los versos. Tenía nueve 
años. Esas poesías jamás se han publicado. Más 
tarde, complaciame en la transcripción en verso 
de las obras de Chopín. Tenía gran inclinación 
por la música, y si mis padres no me hubieran ale- 
jado de ella algo hubiera hecho... . 

Luego habla de su noviciado por espacio de 


breves meses en el célebre convento de Czensto. 


chowa del que salió para ingresar en una com- 
pañía de titiriteros cuya vida ha pintado en las 
páginas de La Comediañta. Al abandonar el tea- 
tro,” Reymont se colocó como oficinista en uma 
compañía de ferrocarril, Estaba encargado de vi- 
gilar a los obreros que trabajaban en las vías, Un 
día murió un obrero y el futuro autor de Los 
Campesinos tuvo que elevar un informe del que, 
por anticipado, sentíase orgulloso. Mas a los po- 
cos días se lo devolvieron diciéndole “que lo que 
se necesitaba era un informe y no una novela”. 
Le expulsaron, pero, como acababa de escrilir su 
primera novela, con tres rublos en el bolsillo, de- 


cidió conquistar Varsovia. Sus jefes acababan de * 


abrirle el horizonte; sería escritor, : 
Publicó algunos cuentos realistas y, de acuer- 
do con un editor, hizo un viaje hasta el monas 
terio de Nuestra Señora de Jasna-Gora, donde se 
documentó lo suficiente como para escribir <n 
1895 su Peregrmación a Jasna-Grara. Después 
de la aparición de este libro, habiendo fra- 
casado como periodista, realizó un viaje por 
Inglaterra e Italia, En el primero de es- 

tos países conoció a Madame Blavatska, 

lo que fué suficiente para matar de 

raíz todas las ideas teosóficas y €s- 
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piritistas que, empero, sirviéronle para su noye- 
la El Vampiro. : 

En 1900 sufrió Reymont graves heridas eu 
un accidente ferroviario y tuvo que pasar un 
año sin trabajar. En este lapso de tiempo, madu- 
ró su temperamento artístico. Los médicos habían- 
le recomendado un viaje a Italia, y fué precisa- 
mente en Roma, en 1902, donde escribió la pri- 
mera versión de Los Campesinos, la que, cons- 
tituyendo un solo volumen, dejólo descontento. 
Regresó a Cracovia y se casó. Durante sus va» 
caciones en Concarnean volvió a trabajar su 
epopeya. Pasó el- invierno de 1903-1904 en Pa. 


rís y dió fin a la primera parte: Otoño. Los Pai- 
“sanos apareció en El Semanario Ilustrado, de 


Varsovia. 

Fué igualmente en París donde dió comienzo 
a la segunda parte de tan notable obra. La con- 
tinuó en Varsovia y la terminó en Italia. Los 
Paisanos, obra eminentemente nacionalista, no. es- 
capó a la censura rusa. , 

En 1910 publicó sus impresiones de viaje a tra 
vés del Chelm, donde la burocracia zarista cosa- 
nábase con los polacos. Ll Apostolado del Kuut 
llevóle, así, ante los tribunales y se salvó gracias 
a la superstición del presidente del jurado a quien 
una zíngara amenazóle con la muerte si llegaba 
a condenar a Reymont. Durante tres años, con 
uno u otro pretexto, retardóse el veredicto, Los 
mismos compañeros y cómplices de Reymont, co. 
mo el impresor, fueron condenados a trabajos 
forzados. d 

-En 1913, 1916 y 1918, sucesivamente, aparecie- 
ron los tres tomos de su obra 1794, que es otra 
epopeya del patriotismo polaco. : 

Lefevre, apasionado, hace el elogio de la noye- 
la de Reymont, en la que con tanta fidelidad y 
emoción se describe la vida, dolores y venturas 
de los hijos de la siempre perseguida y siempre 
indomeñable Polonia, 

— Esto me obliga a narra una anécdota — dice 
el gran escritor, entonces. — Mis cuatro volúme- 
nes aparecieron tradudidos al alemán en 1812, en 
Jena. No tuvicron gran éxito, Vino la guerra, la 
invasión de Polonia por los ejércitos alemanes, 
por los Kommandantur, por todo el personal de 
administración... ¡Buero! Toda esta gente, por 
orden del Gran Cuartel General, fué obligada e 
leer los cuatro volumenes de la traducción alema- 
na. Ignoro qué general había encontrado en la no- 
vela una iniciación tan completa de las costum- 
bres y de la psicología de muestros paisanos que 
vió en ella la mejor guía. A la perspicacia de este 
general mi editor de Jena debió todo un éxito Je 
librería. 

— ¿También le han traducido en América ? 

— Sí; tres tomos de Los Campesinos han apa: 


recido en Nueva York. Hay ya, o se preparan, 


versiones en ruso, checo, sueco, inglés, holandés 
y japonés, Pero yo quisiera ser accesible a todos 
los otros pueblos del mundo. 

Se habla de los trabajos próximos a publicar, 
y Reymont cita sus novelas £l Ultimo Cristano 
y El Regreso. En esta última aparece Cristo 
de regreso entre los hombres para ver qué 
han: hecho de sus enseñanzas, 

— No quedará muy encantado — Co. 
menta alguien. 

Reymont inclina la “cabeza, El 
resto de los comensales sonríe, 
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HISPANOS 


As1 legen- 
daria es en 
España la 
figura del 
general Weyler. 

Este anciano, Meno aún 
de vigor y de energías, 
bien plantado y que no 
desdeña el diario paseo 
a caballo y los ejercicios 
propios de un hombre de 
armas tomar, nació en Pal- 
ma de Mallorca, el 17 de sep- 
tiembre de 1838, lo que quiere decir que está 
a las puertas de los noventa años. 

Nieto de un general de la Independencia que, 
para morir, necesitó cuatro balazos; hijo de un 
general de división, el general Weyler se crió 
enclenque y delicado. Empero, le salvó su vo- 
luntad y su afición a la gimnasia a la que él atri- 
buye su salud y resistencia a todo género de fa- 
tigas. A los quince años ingresó en el Colegio de 
Infantería y a los dieciocho recibióse de subte- 
niente. El ministro de Guerra, dispuesto a favo- 
recerle, ofrecióle un puesto de auydante; pero 
el general Weyler, enemigo de la política, pre- 
firió pasar a un cuerpo de infantería. , 

Trabajador y estudioso, a la vez que, malgra- 
do su incredulidad, ganaba un pequeño suple- 
mento escribiéndole los sermones a un cura ru- 
ral, preparóse el ingreso en la Escuela Superior 
de Guerra, de la que salió a los veintidós años 
con el número uno de clasificación entre los de 
su clase. 

A los veinticuatro años, siendo capitán, pidió 
el traslado a Cuba. A la hermosa isla, entonces 
posesión hispana, llegó con suerte, pues sacó diez 
duros de premio en la lotería. 

El general Weyler es parco en hacer declaracio- 
nes referentes a su vida privada; empero, en al- 
guna oportunidad ha Megado a narrar episodios 
militares en los que se ha cubierto de gloria. 

“Dos han sido los momentos más comprome- 
tidos de mi vida militar — ha dicho. — Uno, en 
Santo Domingo; el otro, durante la guerra civil, 


en Bocairente. El primero fué un riesgo perso- 
mal; el segundo, de responsabilidad de mando, 


que da más miedo, En Santo Domingo se me en- 
cargó llevar a la capital de la isla unas instruc- 
ciones... Salí con una columna de 130 hombres 
que hube de dejar a la orilla de Jaina, por no 
haber balsas para pasarlos. Yo lo pasé a caballo, 
con mi asistente y un práctico, exponiéndonos a 
ahogarnos. Apenas vadeado el río, nos recí- 
bieron a tiros los insurrectos, y salimos a ga- 
lope tendido, oyendo silbar centenares de 
balas... Cumplí mi misión, y a mi regreso 

el enemigo atacó mi columna matán- 

dome todos los caballos, incluso el mío, 

y hasta me rozó una bala una pier- 


El general Weyler enseñando las princl- 
palos curiosidades de su museo particular. 
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RECIO, VOLUNTARIOSO 
E INFLEXIBLE, EL VE- 
NERABLE GUERRERO 
CASI LLEGA A LOS NO- 
VENTA AÑOS DE EDAD 


na y otra me atravesó el 
arzón, y tuve bastantes 
muertos y heridos. Para 
no abandonarlos, me re- 
plegué, y mientras con 
cincuenta soldados hacía 
frente a unos ochocien- 
tos enemigos, ordené al 
resto de mi columna que 
derribasen árboles, para 
parapetarnos, y salvé el 
peligro. Pero estuvimos tres 
dias sin comer hasta que vi- 
nieron tropas muestras a socorrernos. Á los su- 
pervivientes de mi columna y a mi se nos rin- 
dieron honores de capitán general, y a mí se me 
concedió la cruz laureada de San Fernando; la 
primera que se concedió según la ley O'Donnell, 
mediante juicio contradictorio” 

El general Weyler, en las trescientas acciones 
militares en que actuó, jamás fué herido. En to- 
das las horas de su vida siempre ha aparecido 
enérgico, íntegro y sin vacilaciones. Recio temple 
de espiritu e inflexible voluntad de triunfar. Por 
su mente jamás pasó la duda ni el temor de caer. 
Pruébalo la narración que él mismo hiciera de su 
aventura en Bocairente: 

“AMi, más que al enemigo, temía la responsa- 
bilidad del mando, ¡que eso sí que da miedo! 
Era ya general... Tenía treinta y cuatro años, 
en visperas de la Nochebuena del 73. Mandaba 
una brigada de dos mil hombres, con cien caba- 
llos, encargados de perseguir a la facción carlis- 
ta de Santés, fuerte de siete mil hombres y seis- 
cientos caballos. Tenía orden de no arriesgarme 
a luchar con ella más que en condiciones ven- 
tajosas, y de no salirme de Valencia... Y las 
condiciones de inferioridad en que me sorpren- 
dia la acción no podían ser mayorcs, y de empc- 
ñarme en ella, tenía que ser en la provincia de 
Añicante, +. Consulté a mi ayudante, y me dijo: 
“¡Es muy peligroso no cumplir las órdenes!” “Ya 
— Para eso. asumo la respon- 
sabilidad...” Antes de dar con mí retirada un 
triunfo al enemigo, y acordándome de que en la 
guerra no siempre vence quien dispone de ma- 
yores ventajas, ataqué... Fué reñidisima la pe- 
lea, y momento hubo en que estuve a punto de 
arrepentirme... Pero perseguí a Santés fuera de 
la provincia, y le derroté... Aquello me valió el 
ascenso a mariscal de campo y la satisfacción de 
ver a mis tres coroneles convertidos en gene- 
a PS 

Y al pensar en lo que hubiera significado 
una derrota en semejantes circunstancias, 
agrega: 

“Me había dejado el revólver en el pue-. 
blo; pero aunque lo hubiese tenido, no 
me habría suicidado, por amor a mis 
soldados.” 


lo sé — repliqué. 
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LA MAS COSMOPOLITA DE LAS LITERATURAS 
A 


EL YIDISH, DEFINITIVA- 
MENTE CONSAGRADO, 
CUENTA CON ESCRITORES 
DE FAMA UNIVERSAL 


Indulgencia, ironia, 
piedad, se aúnan en él. 
Es un pariente cerca- 
no de Alíonso Dau- 
det, Dickens y Mark 
Twain. Las obras 
principales de este au- 
tor son: il diluvio, La 
farsa sangrienta, De arriba 
abajo, Negocios de bolsa, 
Novela sin novelería, Estrellas 


oco a poco el 
yidish se ha con- 
vertido en el me- 


dio de expresión de 
muchos «millones de 
individuos desparra- 
mados por el mundo 
entero, llegando a Íran- 
quear la etapa decisiva 
para dejar de ser una jerga 
y convertirse en una lengua. 


Formado de elementos hebraicos errantes y El consejo, 
y germánicos, durante largo tiem- Simeón Samuel Froug (1860-1916) 


po fué menospreciado por los fervientes de la compuso poemas en ruso y en yidish Abraham 
lengua sagrada, como aconteció con el francés  Rcizin, nacido en 1875, reside, como León Scha- 
cuando comenzaba a formarse bajo las mismas piro (1878), en los Estados Unidos. Canta el 
barbas de los latinistas. Y he aquí que toda una primero las miserias del ghetto y algunas veces 
literatura ha venido a florecer a la vez que a dar ha usado un tono revolucionario, siendo ade- 
vida a la lengua que le dió forma. más, un poeta popular. El segundo es un ho- 

Esta literatura, originaria de Varsovia y de  hemio, prototipo del nómade, y ha publicado 
Nueva York, se ha diyulgado rápidamente, co- cuentos, así como versiones de Víctor Hugo, 
menzando por Rusia y”Alemania. Una gramática Walter Scott y Dickens. Gusta del exotismo, 
vidish se ha establecido. Escuelas, bibliotecas y Meyer Blinkine nació en 1879 y murió en Nue- 
editoriales se han constituido. va York. Mujeres es el titulo de un poema realis- 

En 1890, el gran poeta Peretz y el novelista ta que publicó en Londres. Peretz Hirschbein, na- 
Dinnsohn fundaron la colección de la Biblioteca cido en 1880, reside también en aquella capital. 
Vidish. Desde entonces, las publicaciones perió- Es algo así como el Macterlinck yidish, Es un 
dicas impresas en bajo judío se han multiplicado. místico y un sensible. Ha fundado una especie de 
Nueva York, Londres, París, Berlín, Varsovia — teatro libre ambulante y escrito más de cuarenta 
fueron los principales centros de difusión. Abra- obras teatrales, todas ellas notables. 


ham Reizin fué uno de los más activos artesanos Scholem Asch, también nacido en 1880, reside 
de esta propaganda. igualmente en América y es, fuera de toda duda, 


La mayoría de los libros judios se han tradu- el autor más difundido de cuantos escriben en yi- 
cido con éxito al inglés, ruso, alemán y español. — dish. Son sus principales obras, algunas traduci- 
En 1914, en Francia, todo esto se ignoraba. Blu- das ya: Dios de vengansa, Motké el ladrón, El 
menfeld fué de los primeros en traducir esta Retorno, En los tiempos del Mesías, El paisano, 
literatura: completamente desconocida. El editor  Juvéntud judía, La nobleza, Ammon y Thamar. 


Rieder, en 1922, llegó a publicar una Antología Ttzhoc Meyer Veissenberg, nacido en 1887, re- 
de. cuentistas judios, recopilación interésante y side en Polonia. Antiguo obrero de una fábrica 
bien documentada, de cepillos, debutó en 1904 bajo los auspicios de 


El abuelo de la literatura yidish fué Schalom-  Peretz. lonah Rosenfeld (1882), es un cuentista 
Yacob Abramovitch (1835-1917). Bajo diversos realista que debutó con una autobiografía, Ll 
seudónimos, desde 1860, escribió todas sus obras aprendiz, pues hasta aquel entonces había sido 
en hebreo o en yidish. Las principales son: Ll pe» carpintero. Es un freudiano que no ha leído a 
queño judío, poema alegórico; Fischke-el-cojo,  YFreud. Una novela, En silencio, y algunos volú- 
novela de costumbres; Viajes de Benjamín 111, menes de cuentos constituyen su bagaje literario. 
que es el Quijote judío, y una autobiografía, Itzhoc Dob Berkovitch, nacido en 1885, reside 

Itrhoc Leibusch Peretz (1851-1915) fué un en los Estados Unidos y ha vertido al inglés las 
gran poeta, discípulo de Heine, que también era obras de Scholem Aleichem así como publicado 
judío, Se le deben hermosos cuentos, dramas sim= varios volúmenes de cuentos. 
bólicos y místicos: La cadena de oro y En la Citaremos aún a Apatachu, de quien se ha pu- 
noche, Ha publicado hasta doce volúmenes con sus  blicado una versión francesa del Caballista, y Le= 
obras completas, existiendo no pocas inéditas aún. — vik, una de las esperanzas de la nueva genera- 
Scholem Rabinoyitch (1859-1916) hizo célebre el ción. David Bergelson es un gran realista muy 
seudónimo Scholem Aleichem, fórmula de saluta- popular en Alemania, y otros, como Kobrine y 
ción que quiere decir; “¡La paz sea con vosotros!”  Yohesch, se han dedicado a las traducciones. 

Sus cuentos, Sus historitas, sus monólogos, sus Co- En Francia, últimamente, se ha comenzado a 
medias revelan un humor jovial, aunque no publicar una revista judía, dirigida por Al. 
exento de amargura. Sus mejores relatos son: berto Gohen, y no pocas editoriales dedican 
El violín, Rabtchik, Perro judío, Todos ha- algunas de sus colecciones a los estudios 

cia nosotros y Ll regreso de la feria. y publicaciones semitas. i 
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eEñor Fisé — 

dijo el visi= 

tante, — he 
venido a solicitar 
su ayuda. Me lla. 
mo Barnes y soy 
librero en Pitt 
Alley, Cornhill. 

Fisé, el renom- 
brado ocultista, 
saludó a la litera- 
tura que hacía un 
llamado a sus bue- 
nos oficios. 

—¿Kecuerda 
usted a un tal 
Aylmer Lupton? 
— pregunió Bar- 
nes, sentándose en 
el sillón de con- 
sultas. 

—Me parece— 
dijo el ocultista. 
—Era un pocta, 
¿no? 

—No; un ¿intor, 
miembro de la 
Academia Real. 
Era agradabilísi- 
mo, uno de esos 
hombres que 
abundan entre los 
artistas, a los cua- 
les no es posible negar 
nada — dijo en tono de 
lamentación. — Me pre- s 
gunto ahora cómo he po- 
dido prestarle dinero, mu- 
cho dinero, con tan pocas ga- 
rantías. Le presté cinco mil 
libras, señor, y se ha muerto 
sin devolvérmeclas. 

— Tiene usted toda mi simpatía 
—murmuró Fisé, 


— Gracias. He tomado hipoteca de su casa; 


y él me ha legado sus muebles, aparte de las te- 
las que tenía a medio pintar; pero todo eso no 
alcanza a más de dos mil libras. Me debe toda- 
vía tres mil, señor Fisé, y no quiero de ninguna 
manera perder esa suma. é 

— ¿Pero cómo espera usted obtener dinero 
de un muerto? — preguntó Fisé, 

— Justamente para saberlo es por lo que estoy 
aquí — dijo-el librero, — convencido de que su 
cofícurso me será precioso. En el curso de sus ne- 
gocios usted ha podido encontrarse en relación con 
el espiritu de Lupton, y, en ese caso, yo descaría 
ponerme en comunicación con él. Quizá pueda lan- 
zarme sobre la pista de algún buen negocio..., 
una mina de oro, por ejemplo. Bien pudiera ser 
gue tenga conocimiento de cosas que nosotros 
ignoramos totalmente, y creo que me debe ese 
favor. — " 

— No hemos encontrado todavía el espíritu del 
señor Lupton — dijo Fisé, gravemente. — Desde 
luego, nuestro comercio con los espíritus no es 
ahora lo que era anteriormente. Las gentes de 
nuestros días nó se interesan ya por las aparici- 
nes, y los espíritus son tan susceptibles, que no 

van donde no son deseados; de manera que 

vemos a muy pocos y las comunicaciones son 
raras. No es lo mismo en las colonias. Creo 
que es un asunto muy solicitado en los 
altos distritos de Australia y Canadá; 

las noches son allí largas , tristes. 


FIBÉ, EL RENOMBRADO OCULTISTA, SALUDÓ A LA LITUATURA QUE HACÍA 
UN LLAMADO A SU5 BUENOS OFICIOS. 


5 ER 
TELEPATA 


OR 


como usted sabe, y 
las gentes se sien- 
ten contentas de 
tener una pequeña 
distracción, Sin 
embargo, si yo 
oyese hablar del 
espiritu del señor 
Lupton, intentaría 
ponerlo en  rela- 
ción con usted, 

— Pero — dijo 
el librero, levan- 
tándose y andando 
a través de la ha- 
bitación — yo de- 
seo algo definiti- 
vo, y en seguida. 
Usted debe, segu- 
ramente, poder co- 
municarse con el 
difunto por los me- 
dios empleados or- 
dinariamente en 
casos semejantes 
¿Tiene usted un 
médium ? 

— Tenemos va- 
rios — replicó el 
señor Fisé, — y 
están a su disposi- 
ción. Pero los mé- 
diums no son se- 

guros sino cuando son 
nuevos en el oficio, es de- 

cir, todavia impresionables, 

Dos años de práctica bas- 

tan para privarles casi com- 
pletamente de su don. Con 
toda sinceridad, la reciente ex- 
periencia que he hecho con mis 
mediums me ha decepcionado... 
Pero — exclamó súbitamente, mien- 

p tras se iluminaba su semblante, — ¿cómo 
no he pensado antes? Lo que usted necesita es 
mi telépata. 

— ¿Qué es eso? — preguntó Barnes. + 

— No es un hombre, es una máquina, una má- 
quina imaginada por un iniciado del Tibet para 
ponernos en comunicación con los espíritus «le 
los difuntos. La inseguridad de los mediums está 
reconocida en la propia cuna del ocultismo, y esta 
máquina debe reemplazarlos ventajosamente. Ile 
comprado una últimamente, pero hasta ahora uo 
había tenido” necesidad de sus servicios, pues las 
comunicaciones solicitadas por mis chentes cón 
sus-amigos difuntos han sido siempre de un «a- 
rácter puramente sentimental. Para esto, basta 
un médium. No es lo mismo para usted, que tiene 
un asunto importante que discutir; de consiguien» 
te, me complazco en poner mi telépata a su com- 
pleta disposición. Sirvase pasar por aquí. 


Un instrumento poco vulgar 


El señor Fisé condujo al librero a lo largo de 
un correder estrecho y sombrio, zl final del cu! 
abríase una puerta que daba acceso a Ana exi- 
gua habitación. En el centro, sobre una mesa, 
había una caja de unos dos pies cuadrados. El 
ocultista levantó la tapa con precaución y 
descubrió una máquina extretnadamente cu- 
riosa. No se parecía en nada a lo que 
hasta entonces Barnez había visto, Era 
un conjunto de rueúecillas y tam- 
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borcitos; de un cilindro central partía un en- 
redo de hilos eléctricos cuyas extremidades p2n- 
dían libremente, Dos de estos hilos, revestidos 
de seda verde, terminaban en manivelas de me- 
tal.. Notábanse, asimismo, cuadrantes, marcas te 
signos misteriosos y seis tambores que sobremon- 
taban a seis orificios en forma de embudo, orien- 
tados en diferentes direcciones. 

El señor Barnes examinó el objeto con gran 
atención. 

— ¿Cuál es el funcionamiento de este apara- 
to? — preguntó. 

— No puedo explicarle su mecanismo — res- 
pondió el ocultista Fisé; — pero para hacerlo 
maniobrar bastará con oprimir estas manivelas 
y concentrar su pen- 
samiento en la perso- 
na con la cual desea 
usted comunicarse. Es 
indispensable, para el 
éxito de la experien- 
cia, que el lugar esté 
en armonía con la per- 
sona cuyo espíritu se 
busca. En este caso, 
será bueno transpor- 
tar el telépata al es- 
tudio del pintor, don- 
de su personalidad 
ejerce todavía una in- 
fluencia dominante. 
La habitación donde 
él trabajaba debe con- 
tener algunas partícu- 
las de su aura física, 
que contribuirán, cier- 
tamente, a poner el 
instrumento en con- 
tacto con él, El éxito 
de la experiencia, des- 
de luego, depende, 
principalmente, del 
grado de concentra- 
ción de su pensamien- 
to en el sujeto. ¿Ver- 
dad que eso no le fal. 
tará a usted? 

— Lupton me debe 
tres mil libras — dijo - 
Barnes, — y tengo 
gran necesidad de 
ellas. Puedo, pues, 
concentrar mi pensa- 
miento en el asunto sin el más ligero esfuerzo. 


—Bucno — dijo el ocultista, frotándose las 
manos. — ¿Me ha dicho usted que la casa le per- 
tenece? 


— En efecto. He tratado de alquilarla amue- 
blada, pero hasta ahora no he encontrado loca- 
tario. > , 

— Mejor que mejor — dijo Fisé. — Ordinaria- 
mente, dejo a mi gerente el cuidado de dirigir 
esta clase de operaciones; pero, como no me des- 
agradará tener una idea del funcionamiento de 
mi telépata, yo mismo voy a acompañarle, Pode- 
mos ir en seguida, si a usted le parece, He de 
agradecerle se sirva depositar la seña. 

— ¿Cuánto? — preguntó Mr. Barnes. 

Fisé reflexionó: 

—No le pido más que cinco guineas. Si usted 

se pone en comunicación con el pintor Lup- 
ton, deberá pagarme veinte guineas más, 
y si la deuda que le preocupa fuera sal- 
dada, me deberá usted, además, cien 
guincas. Por este último pago, ten- 


YO ME ENCAROO DE QUE EL NEOOCIO VAYA 
ADELANTE, 


drá usted derecho a una comunicación extr. 
otro de sus amigos difuntos. 
El librero Barnes sacó su portamonedas. 


— He aqui la seña — dijo, tendiéndole el « 
nero. — No turbaré, desde luego, el reposo a 


ninguno de mis amigos. El señor Lupton es el 
único muerto por el cual suspiro. 

Dos horas más tarde llegaron ante la casa que 
el pintor Aylmer Lupton ocupara en vida, en 
Muswell Hill. Subieron directamente al estudio, 
donde el ocultista Fisé depositó su telépata. Era 
una habitación amplia, con mucha luz, conforta- 
ble y Iujosamente amueblada. Ricas colgaduras 
disimulaban las paredes, y hermosas alfombras 
ahogaban el ruido de los pasos. 


El telépata se 
pone en movl- 
miento 


- Ahora — dijo 
Fjsé, quitando la cu- 
bierta del aparato — 
sirvase tomar una si- 
lla, sentarse y sujetar 
estas dos manivelas. 
Apriételas en la mis- 
ma forma que usted 
haría con las manive- 
las de una batería 
eléctrica ordinaria. 
Concrete su pensa= 
miento con todas sus 
fuerzas en Aylmer 
Lipton, en las prome- 
sas que le había he- 
cho, en el dinero que 
le debe... Y, mien- 
tras tanto, le dejo, a 
fin de que mi presen- 
cia no cree en el am- 
biente un flúido ex- 
traño. 

Una media hora 
después volvió, 

— Y bien, ¿qué re- 
sultado? — preguntó, 

— Todavía ningu- 
no — dijo Mr. Bar- 
nes, con aire sombrio, 

— No se desaliente 
— respondió el ocul.= 
tista. — Es posible 
que el instrumento esté todavía cargado del 
flúido de la última persona que se sirvió de él, 
Concrete usted sus pensamientos sin permitir que 
se distraigan. Es difícil, en general; el objeto, 
para usted, es el dinero, y usted piensa más en 
el dinero que en el mismo difunto, 

Medio minuto más tarde, de los labios de los 
dos hombres salió una exclamación de triunfo, 
provocada por un movimiento convulsivo de uno 
de los hilos. Un estremecimiento lo agitó en toda 
su longitud; se elevó suavemente y comenzó a 
batir el aire con sus extremidades. Una vibra- 
ción idéntica agitó al otro hilo, que, a su vez, 
se elevó y agitó frenéticamente en el aire. 

— ¡Bravo, bravo! — prorrumpió Fisé, — ¡Con- 
céntrese, concéntresel! ¡El telépata se agita! 

Otro hilo se elevó, otro después, hasta que 
todos estuvieron en movimiento. Poco a paco, 
este movimiento se aceleró en cada uno de 
ellos; el primero vibró sobre sí mismo, 
batiendo el aire de derecha a izquierda 
y de arriba para abajo; siguiéronle 
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10s otros, y pronto todos los hilos batieron el aire 
en todas direcciones, como serpientes encolerizadas. 

— ¡Concéntrese, concéntrese! — repetía el ocul- 
tista, 

Los movimientos desordenados de los hilos se 
acentuaron, y el telépata vibró, emitiendo un 
murmullo sordo, como si estuviera dotado de 
una vida propia. Sus antenas, como presas de 
singular locura, flagelaban el rostro del librero 
Barnes, que permanecía, con estoica resignación, 
sujeto a las manivelas de metal. 

De pronto se operó un cambio en el movi- 
miento de los hilos; cesaron de agitarsc en todas 
direcciones para dirigirse todos hacia un mismo 
punto: hacia la luz del día, 

— ¡Bueno, bueno! — dijo Mr. Fisé, frotándo- 
se las manos. — Están en vías de traerlo. — Con- 
sultó una brújula que 
colgaba de la cadena 
de su reloj. — Vien- 
to del norte... Están 
sobre su pista y lo en- 
contrarán, sin duda 
alguna. Lo dejo des- 
embarazarse con el te- 
lépata. 


¡Yo también soy 
pintor! 


Cuando el ocultis- 
ta volvió, los hilos ha- 
llábanse entrelazados 
y rígidos, todos diri- 
gidos hacia la venta- 
na, en un ángulo de 
cuarenta y cinco gra= 
dos. Barnes daba se- 
ñales de fatiga. 

— Es suficiente por 
el instante — dijo Fi- 
sé. — Hemos entra- 
do en comunicación 
con el espíritu; hemos 
hecho un buen traba= 
jo. Es mucho más de 
lo que yo esperaba. 

— Todo eso está 
muy bien — dijo Bar- 
nes, — pero hasta 
ahora no veo ningún 
resultado práctico. 

— Mi querido señor — protestó Fisé, — estas 
cosas no se tratan como los asuntos comerciales. 
¡Un poco de paciencia, qué diablo! El telépata 
está, con toda seguridad, sobre la pista del obje- 
to de nuestras indagaciones, y es más que proba- 
ble que su mensaje será prontamente entregado. 
El espiritu de Lupton, sorprendido y contrariado, 
temeroso de ser importunado, se hallara dispuesto 
a satisfacer a usted, aun cuando no sea más que 
por eliminar toda molestia a su alrededor. Pero 
no lo dejaremos en reposo hasta que nos haya 
dado una respuesta favorable, aunque creo que 
no obtendremos hoy nada más. Le dejo el ins- 
trumento, pero queda entendido que usted no 
volverá a tocarlo hasta mi regreso; vendré ma- 
ana por la mañana y renovaremos e:ta pequeña 
sesión. Soy de parecer que pase usted la mayor 

parte del tiempo en esta habitación; coma aquí, 

si es posible, y, sobre todo, acuéstese aquí. 
El dia decreció y la obscuridad invadió 
pronto Muswell Hill. Sobre un diván 
del estudio, el librero Barnes durmió 
febrilmente aquella noche, en tanto 


Y 5 DIÓ VUELTA NUEVAMENTE A 5U 
CADALLETE. 


que, sobre la mesa vecina, el telépata dirigía ha- 
cia el norte sus tentáculos misteriosos. 


El acreedor arregla su cuenta 


Cuando el señor Fisé volvió al día siguiente 
por la mañana, le abrió el librero con paleta y 
pinceles en la mano. 

— ¡Ah, señor Barnes, no sabía que fuese us- 


ted pintor! 
— Tampoco lo sabía yo — dijo Barnes, dulca- 
mente, — pero como no tenía nada que liacer, 


tuve la idea de ocupar mi tiempo en probar a 
pintar. ¿Qué le parece el resultado? — preguntó, 
señalando con el dedo una tela colocada sobre 
un caballete. . 

Fisé la miró como un conocedor. 

— Verdad .'amente, 
está muy bien — dijo, 
por fin. — ¿Pero ha 
hecho usted todo eso? 

— Todo no — re- 
plicó Barnes; — sólo 
el cardenal y la dama, 

— ¡Oh, oh! Tengo 
que felicitarle — dijo 
Fisé. — Para un li- 
brero, es absolutamen- 
te maravilloso, Y aho- 
ra a nuestro asunto, 
porque tengo que es- 
tar de vuelta en mi 
casa para mediodía. 
¿Ha tenido usted al- 
guna comunicación 
con Mr. Lupton? 

— Ninguna — dijo 
Barnes. 

— Puede ser que no 
directamente, sino en 
forma indirecta. ¿No 
se siente usted en un 
estado de espiritu di- 
ferente? 

— Es cierto que mi 
salud continúa in7:0- 
brantable — contestó 
Barnes, — pero, aho- 
ra que lo pienso, noto 
en mí algo especial. 
Mi cerebro está más 
libre que de ordina- 
rio... ¿Será que mi vista ha mejorado? Veo las 
cosas en otra forma. El mundo me parece reves- 
tir un aspecto más agradable, más vivo. Veo por 
todas partes asuntos para cuadros..., usted, por 
ejemplo... Vamos, no puede imaginarse usted lo 
bien que está con su sombrero que acapara un 
rayo de sol sobre ese fondo sombrío de la tapi- 
ccria... Espere-un minuto, . 

Cogió un álbum y un lápiz y se puso a dibujar 
rápidamente. Su mano corría por el papel con 
una destreza sorprendente. Cinco minutos más 
tarde ponía una firma al pie de la hoja y ten- 
día el álbum a Mr. Fisé, con una sonrisa, 

- El ocultista lanzó una mirada sobre la página, 

— ¡Maravilloso! — exclamó. — ¡Es usted un 
verdadero artista! 

Barnes pareció extremadamente halagado. 

— Creo que tiene usted razón — dijo, — No 
me he dado cuenta nunca de ello, pero noto 
ahora que poseo ese don. Debe ser la in- 
fluencia del lugar. 

— Algo mejor — replicó Fisé con 
solemnidad. — Vea usted el nombré 
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que ha escrito usted al pie de su dibujo. 
. —¿Cómo?.¡He firmado Aylmer Lupton! — 
exclamó Barnes. — No comprendo... No me he 
dado cuenta de ese importante detalle. 

—Le felicito y me felicito igualmente del com- 
pleto éxito de la tentativa — dijo Mr. Fisé, un 
poco enfáticamente, — Es un resultado inespe- 
rado. 

—No le comprendo — dijo Barnes. — ¿Quie- 
re usted hacer el fevor de explicarse? 

—¿Explicarme? ¡Pero si esto habla por sí 
solo! — replicó Fisé, mostrando el dibujo. — Es 
la respuesta de Lupton. No puede devolverle su 
dinero, pero le hace a usted mismo pintar los cua- 
dros de él, Me he informado a su respecto, y 
he sabido que sus telas son muy solicitadas. He 
aquí su mina de oro. ¿No lo encuentra usted 
maravilloso ? 

Entusiasmado por su éxito profesional, Fisé an- 
daba por la habitación frotándose alegremente las 
manos. De pronto, se detuvo, diciendo: 

— Puesto que la máquina está aquí, haría usted 
bien en consagrarle todavía una hora, 

Helo, pues, de nuevo a Mr. Barnes sentado ante 
el telépata y oprimiendo las manivelas. Un alegre 
zumbido sale de la máquina que hace iluminar la 
cara del librero con una sonrisa de dicha. Mr, KFisé 
ha ido a-dar una vuelta por el jardín. Cuando 
vuelve, Barnes ha abandonado la máquina y se ha 
talado ante un caballete y traza sobre una tela 
nueva un esquema magistral. 

—No he podido remediarlo — explica el li- 
brero, a guisa de excusa. — He obedecido a una 
fuerza superior. . 

— Es un éxito rotundo — dijo Fisé. — No cabe 
mayor satisfacción para mí Tan pronto como 
llegue a mi casa, voy a despedir a todos mis 
mediums. El telépata hará el trabajo mucho me- 
jor y más económicamente que el mejor <: los 


mediums. Á propósito, me permito recordarle que' 


tiene usted que hacerme un muevo pago. 

Barnes aprobó con una señal de cabeza, sacó 
una libreta de cheques de su bolsillo y firmó por 
la suma solicitada. 

— Un pequeño consejo — dijo el ocultista, do- 
blando cuidadosamente el papel, que guardó cn 
su cartera. — Con una gran experiencia de la 
vida, encarezco a usted que no descuide para 
nada su negocio de libros. El arte es una cosa 
hermosa, pero un pequeño establecimiento acredi- 
tado no debe ser desdeñado. ' 

Barnes agitó despectivamente el pincel. 

— Cuando pienso en los años que he perdido en 
el: comercio — dijo, — siento vergiienza de mí 
mismo, — Y se dió vuelta nuevamente a su cabá- 
llcte, deseoso de continuar su trabajo, S 

Fisé lo contempló por algunos minutos, en si- 
lencio; después, cogiendo su telépata, salió, de- 
jando al artista consagrado a sus pinceles, 

Pasó un mes. Durante todo ese tiempo, Barnes, 
a despecho del cuerdo consejo del ocultista Fisé, 
no hizo sino una corta aparición por su librería, 


El neopintor contrae nupcias 


Cuando algunas semanas después Mr. Fisé se 
trasladó a Muswell Hill, fué introducido en un 
salón adonde pronto fué a reunirsele una admi- 
rable criatura. Era una mujer fuerte, de rostro 

agradable, ataviada con un vestido a paniers, 

con los cabellos empolvados y varios lunares 
pintados en la cara. 

—Perdóneme—exclamó Fisé, en tanto que 

la aparición se sentaba. — He venido 

para yer a Mr, Barnes. ¿Está en casa? 


tenderme un 


— Sí, señor — respondió la dama, — está en su 
estudio, trabajando. Yo soy su esposa — agregó 
con cierto énfasis. 

— ¿Cómo? — dijo Fisé. — Yo no sabía que él 
fuera casado. 

— Tampoco él podía sospecharlo hace una se- 
mana — contestó la dama con una ligera sonrisa.— 
Nos casamos el jueves último, Estoy encantada de 
vera usted. Hemos hablado de muchas cosas du- 
rante nuestra luna de miel, y él me ha contado una 
historia sobre usted y su máquina célebre... his- 
toria que no puedo considerar sino como una 
broma, 

— Conceptúo a su esposo un comerciante inte- 
ligente — replicó el ocultista. 

— Y un artista — agregó la señora Barnes. 

— Ciertamente, su situación, actualmente, desde 
el punto de vista intelectual, lo coloca por encima 
de lo común. 

— Yo era modelo — prosiguió la dama. — Po- 
saba para-Aylmer Lupton, y cuando vine la otra 
semana, encontré a Barnes instalado en su sitio, 
Lo cautivé completamente desde mi primera se- 
sión, y ha tenido la suerte de elegirme, pues sa- 
bré velar bien por sus intereses. Previniéndole a 
usted que soy muy entendida en pintura, y por 
eso, puedo apreciar que las telas de Barnes valen 
tanto como las de Lupton. No podría distinguir 
las unas de las otras. 

o: Soy de la misma opinión que usted — dijo 
isé, 

—Valen doscientas libras cada una. 

— Posibleiente — murmuró el ocultista. 

— Y tiene tantos encargos como puede ejecutar. 
Hace una tela por semana. 

— Me congratulo en saberlo. Precisamente tengo 
una pequeña cuenta que saldar con su marido, 
cien guineas, que su triunfo me coloca en el de- 
recho de reclamarle — dijo Mr. Fisé, sacando un 
papel del bolsillo interior de su levita. 

La dama parecía no haber comprendido, y 
proseguía con sus elogios. 

— Doscientas libras por semana significan diez 
mil cutrocientas libras por año. 

— Poco más o menos — admitió Mr. Fisé, -— 
mas hay que tener en cuenta las vacaciones y 
posibles quebrantos de su salud. Un hombre no 
puede trabajar como una máquina, 

— Barnes lo puede. Trabaja realmente como 
una máquina, Tan pronto como termina un lien- 
zO, comienza otro. 

— Es notable — dijo Mr. Fisé. 

— Procuraré de que continúe asi — dijo la da. 
ma. — ¡Piense usted! ¡ Diez mil libras por añol... 
Lamento que usted no pueda verlo hoy, porque 
no le es posible distraerse un momento, y yo 
misma me veo obligada a volver a su lado en se- 
guida. Poso de María Antonieta. 

— En todo caso, creo que nada le impediría ex- 
cheque por esta cantidad — dijo 
el ocultista, tendiendo el papel, da 

Diez minutos más tarde, Mr, “isé abandonaba 
en de Muswell Hill, poseedor de cien guineas 
más. 

Pasaron semanas, meses, sin ninguna novedad, 
cuando, un día, el ocultista recibió el siguiente 
telegrama: 

*Traiga en seguida telépata. Mismas condicio. 
nes. Urgente. — Barnes.” 

Aunque un poco sorprendido por el carácter 
de urgencia del despacho, Mr, Fisé se tras. 
ladó apresuradamente a Muswell Hill. El 
mismo Barnes, con los ojos rojos y el 
cabello en desorden, fué quien le abrió 
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la puerta. Detrás de él estaba su mujer, con los 
brazos cruzados y los labios fruncidos. 

— ¿Qué sucede? — preguntó Fisé. 

— No puedo pintar más — dijo Barnes. 

— No puede ni siquiera dibujar — agregó su 
mujer agriamente. 

—Y lo que hay de más extraño, es que no 
siento ningún deseo — dijo Barnes con voz 
ronca. — No sé lo que hago aquí; no me parece 
estar en mi casa. Quería volver a mis negocios 
esta mañana, pero María no me ha dejado par- 
tir. Ella ha sido la que le ha mandado el aa 
grama llamándole con urgencia. 


Todo está bien cuando acaba 
bien 


— Bueno — dijo Mr. Fisé, — ahora le propon- 
go repetir la pequeña experiencia que la primera 
vez nos ha dado tan buenos resultados y que debe, 
probablemente, ser renovada de tiempo «en tiempo. 
Siento no haberlo previsto antes. 

Barnes se sentó y se asió a las manivelas. 

— Piense únicamente en Lupton — dijo Fisé. 

— Y, sobre todo, ninguna tontería — agregó 
agriamente la señora Barnes. 

Fisé se volvió hacia ella y, con toda la cortesía 
que le fué posible, le dijo: 

— Señora, la sombra del difunto nos considera 
probablemente como agentes de influencias per- 
turbadoras; por lo tanto, será cuerdo que nos 
retiremos de esta habitación. 

Cuando el ocultista volvió, alrededor de una 
media hora más tarde, Barnes oprimía aún las 
manivelas de metal, pero los hilos, en lugar de 
agitarse alrededor de la máquina, pendían la- 
mentablemente. 

— No obtengo ningún resultado — dijo Barnes, 
dejando las manivelas con desaliento. — Y lo 
peor es que no lo obtendré ya nunca. Lupton 
me abandona, estoy seguro de que me re- 
chaza. 

—Es extraño — expresó Mr. Fisé. Pero, en 
seguida, preguntó: — ¡Oiga! ¡Dígame! ¿Cuánto 
le han reportado sus telas? 
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— Dos mil ochocientas libras co1 diez cheli- 
nes — dijo la señora Barnes. — Y folta la cuenta 
del sábado por arreglar, lo que supondrá tres 
mil libras y diez chelines, en total. 

— ¡Ah! — dijo Mr. Fisé, — ahora veo com- 
pletamente claro. ¿No es precisamente la suma 
que le debía Lupton? Pues ha arreglado su cuenta 
con usted; no dará más, y me temo mucho que 
haya usted pintado ya su-última tela, Mr. Bar- 
nes. 

— ¡Cómo! — exclamó la señora Barnes, — ¿es 
que yo no me he casado más que con un simple 
librero? 

—Un hombre que posee tres mil libras con- 
tantes y sonantes, una casa, un moblaje y un 
buen establecimiento — hizo notar Mr. Fisé, con 
severidad. 

— Yo me he casado con un pintor que ganaba 
diez mil libras por año — dijo la dama con 
amargura. — Barnes el librero ganaba solamen- 
te seiscientas libras... y no siempre. Y, ade- 
más..., no es más que un comerciante... 

— Señora — insistió Mr. Fisé, — es usted in-. 
grata. El oficio de Mr. Barnes es tan honorable, 
sino tan brillante, como el de pintor, y d- un 
porvenir mucho menos problemático. Usted. no 
sólo ha entrado en posesión de su dinero, Mr. Ear- 
nes, sino que tiene un motivo más de felicitarse 
por haber encontrado una mujer. 

—En eso tiene usted razón — dijo la dama. 
— Ha encontrado una mujer que velará sobre él 
y le impedirá malgastar su dinero. Ponte tu som- 
brero, Barnes, y vámonos a la librería. Yo me 
encargo de que el negocio vaya adelante. 

La señora Barnes levantó, en efecto, el nego- 
cio. Su marido se percataba, a veces, que no era 
él siempre el que llevaba los pantalones, pero el 
rápido crecimiento de su fortuna lo reconciliaba 
con su situación. 

Algunos días de fiesta experimenta la dulce ne- 
cesidad de ir a visitar la Tate Gallery, donde per- 
manece en contemplación ante varias telas firma- 
das por “Aylmer Lupton”. Y cada vez que se pre- 
gunta cómo tales obras han podido salir de sus 
manos. 


. HEBER RING 


Blaya Losano 


E, F. V. — Buenos Aires, — No 
nos mande versos. 
J, M. D. — Buenos Aíres, — 
Algunos aprendices 


les causa indignación 

que ciertos pelagatos 

no admiren sus conatos 

de versificación. 

que emborronan papel a todas horas Proculín. — Buenos Aíres, — Usted 


vate aborrecible 
siempre es peligroso, 
¡Bímano terrible! 
¡Bípedo ripioso! 

Q. 1. — Buenos Aires. — 


se sienten muy felices sus colegas deben saber que es , h 
escribiendo pavadas incoloras. Ing os versos abora. po pas Ye a 
J, — Buenos 8. — Buenos 


No es un personaje histórico 
ni un tirano aborrecible; 
es, más bien, un imposible 
vigilante metafórico, 
Daniel, — Buenos Aires, — 
Imite a Pérez Galdós; 
pera no en verso, ¡por 
M. D. V. — Buunos Aires, — 
To campaña feroz contra el tabaco 
haría las delicias de un maecnco. 
Cosa que a ningún hombre chocaría. 
Los macacos no fuman todavía, 


1. L. 


mon Adra 


A algunos literatos 


Oripinale foños. plugios burdos, 
disparates y absurdos. 

¡No hay duda que promete 
este mil novecientos veintisiete! 
O. — Buenos Aires, — 

Nos fastidia y enerva 
el martirio feroz del sonsonete. 
No olvida que tenemos seis o siete 
toneladas de ripios en conserva. 

T. — Buenos Aires, — Es posible 
y hasta pus tres años, no po- 
Emi Bus VETROn. 

P. — Buenos Aíres, — Buenos Aíres, — 
Este incorregible 


pundoroso, modesto, 
z (¡eso es lo malo!), aburrido, 
edancio. — Buenos Atres, — 


Es digno de ''Peduncio"' 
eso humo o rudoroso y rancio. 
H. N. — Buenos Aíres, — Hay 


que publicar un Diccionario do lu- 
comunes'* Para ello, nadie más 
dicado que usted. 
X. — Buenos Aíres, — 
Mande la zoncera 
que nos prometió, 
Mando lo que quíera; 
pero, versos, ¡nol 
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CONCVASO DE BELLEZA INFANTIL 
DE CARAS y CARETAS 


Abierto el 1.” de octubre de 1926 y que se clausurará 
el 31 de marzo de 1927 


De acuerdo con lo anunciado en nú- 
meros anteriores, el 30 de noviembre 
venció el plazo de admisión de retra- 
tos de niños para el Concurso de Be- 
lleza Infantil. 


Las personas que hayan remitido 
fotografías con anterioridad a la cita- 
da fecha, es conveniente que reserven 
los cupones - votos para enviarlos una 
vez aparecidos los retratos por los cua- 
les deseen votar, pues todos se publi- 
carán por riguroso orden de recepción. 


Se establecen los siguientes premios: 


UN PRIMER PREMIO DE $ 1.000.— mln., 
en una libreta de Caja de Ahorros de la impor- 
tante institución argentina de crédito, Banco Ar- 
gentino Uruguayo, Reconquista 138, Buenos Ai- 
res. a favor del niño que lo obtenga, 


DIEZ SEGUNDOS PREMIOS DE $ 100.— 
mín., cada uno, en libretas de Caja de Ahorros 
del mismo Banco Argentino Uruguayo, Kecon- 
quista 138, Buenos Aires, igualmente a favor de 
los niños que los obtengan. 


VEINTE TERCEROS PREMIOS DE $5 50,—- 
min., cada uno, en vales a cargo de la re- 
nombrada joyería y relojería Casa Escasany, 
pudiendo, quienes los obtengan, elegir: artículos 
cuyo precio de venta sume el importe del citado 
vale, en las distintas secciones de la indicada 
casa, retirables en su establecimiento central, 
Perú esquina Rivadavia, o en sus sucursales; 
Avenida de Mayo, 1145, Buenos Aires: Las He- 
ras esquina Muñecas, Tucumán; O'Higgins, 81, 
Bahía Blanca, y Rambla Bristol, Mar del Plata. 


El público lector de “Caras y Caretas” 
determinará por votación la adjudicación do 
los premios, utilizando el cupón - voto impre- 
so al pie. 


LOS INTERESADOS EN EL 

CONCURSO PUEDEN REMITIR 

DESDE AHORA, SI LO DE- 

SEAN, LOS CUPONES CON EL. e) 

NUMERO QUE CORRESPON- 

DIO AL NIÑO POR QUIEN 
DESEEN VOTAR. 


sl 


Para la votación será ¡indispensable emplear 
los cupones de “Caras y Caretas”, y cada uno de 
ellos servirá para votar a favor de uno solo de 
los niños cuyo retrato se publique en las pági- 
nas del Concurso, 

El escrutinio será fiscalizado por el escribano 
público señor Claudio de Mateo, adscripto a la 
escribanía de don Eusebio E. Giménez, Sar- 
miento 643, Buenos Aires, celebrándose dicho 
acto públicamente el día y hora que se indicarán 
oportunamente, 

La adjudicación de premios se hará en la for- 
ma siguiente: 


EL PRIMER PREMIO 
Al niño que obtenga mayor cantidad de votos. 


CADA UNO DE LOS DIEZ SEGUNDOS 
PREMIOS. 


A los diez niños que obtengan la cantidad de 
votos que más se aproximen a la del Primer 
Premio. 


CADA UNO DE LOS VEINTE "TERCEROS 
PREMIOS 


A los veinte niños que obtengan la cantidad 
de votos que más se aproxime a las que co- 
rrespondan a los Segundos Premios. 


Si coincidieran las cantidades de votos que 
obtengan algunos niños, se adjudicará por sorteo 
el premio que les correspondiese. 

Cualquier duda respecto a la interpretación de 
las bases de este Concurso, será resuelta por el 
escribano señor Claudio de Mateo, cuyo fallo 
será inapelable. 

Los sobres conteniendo cupones - votos, deben 
remitirse a la siguiente dirección ; 


Concurso de Belleza Infantil de Caras y Caretas 
Chacabuco 151. — Buenos Aires. 


Los cupones-votos cuyos números no se escri= 
ban con claridad o que se presten a confusiones, 
lo mismo que los que llegaran después de la fecha 
de clausura, no entrarán en el Concurso. 


0 ON-VOTO 


e a Belleza pa de 
¿CARAS Y CARETAS”: 


as ans. AS + 
¿Voto por sl 'niño: cuyo retrato publicado 


PA 4 
om La páginas ¡del Concurso Figura con. el 
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SUMARIO DE ESTE NUMERO 


Portada: “En guardia”, caricatura política, por Alvarez, en tricromía. — Segunda carátula: 

“Tradiciones infantiles”, acuarela, por López Naguil. en tricromía. — Señora Sofía Bengolea 

de Bemberg, retrato en colores. — Un rincón de la plaza del Congreso, fotografía ilumi. 
nada, — Modelo de Paris, foto en tricromía. 


Colaboración literaria 


Wntre los devoradores de hombres, por Sarath Kumar Chosh, El secreto, por A. A, Milne. 
Kuta de Italia, por el Vizconde de Lascano Tegui. El abanico se muere; ha muerto el aha- 
nico, por Emilio Hinzelin. Lecturas malsanas, por Luis Garcia. El judío necesario, por 
Arturo M. Mañé. El eterno Perseo, por Fernán Félix de Amador. Los nombres que debemos 
recordar: James Watt, el de las máquinas de vapor. Tristán Tzara, por Leonardo Starico. 
El loco amor de Lope de Vega, por Aristippus. Adalberto Altolaguirre, por Jorge Masi 
Elizalde. Tigre y zorro, por Santiago Maciel. Lo fatídico inexplicable, por Geo Purplet. El 
degollado, por Luis L. Franco. El pájaro japonés, por Fausto Burgos. Los argumentos de 
siempre, por Alberto Pidemunt. El capitán Spaventa, por Pablo Ernst. La historia de tres 
payasos. Una comida en honor de Ladislao Reymont. Weyler, el patriarca de los generales 
hispanos. Motivos de Reyes, por Telmo Rimac. La más cosmopolita de las literaturas, por 
Guilot de Saix. El telépata, por Enrique A. Heering.—Hustraciones de Rechain, Poggi, De La. 
mo, López Naguil, Parpagno!i, Requena Escalada, Elzingre, Kupfer, Macaya, Batlle y Valdivia. 


Secciones fiias y alternadas 


A punta de lápiz, caricaturas de actualidad, por Valdivia. Notas sociales, por La Dama 
Duende. Nuestro jardín familiar medicinal, Página médica: Los antiespasmódicos, por el 
doctor % Schutz. Calles de Buenos Aires. Las aventuras de Gorgojito, por Máximo Suave. 
La mujer y la casa, por Frivolina. De los amigotes de Abraham Kancha, el que no corre 
vuela, historieta en series, por el dibujante norteamericano Hershfield, servicio exclusivo 
de Caras y Caretas. Breviario de la vida, por Roxana. Historietas de Mac Bride: El hom- 
bre que se fué a bañar. Trabajos manuales para la escuela y el hogar, por Clemencia Llanos 
de Fratini. Ajedrez. Agricultura: Nuevas plagas de los trigales, por Hugo Miatello. Biblio- 
grafía. Concurso de dibujos infantiles. Conversaciones sobre el arte de la fotografía, por 
Snapshot. Piensa y ejecuta, por Arcadia de Mulbrodh. Sarrasqueta y sus pronósticos, monos, 
por Redondo. Los libros, por Raúl P. Osorio, Concurso infantil para colorear dibujos. 


Notas ilustradas con fotonrafías 


La mujer argertina, El Club de Pescadores: las nuevas instalaciones de la distinguida 
institución marplatense. El pulpo: historia del terrible salteador de los mares, por Nanuk, 
Visitas estudiantiles a CARAS Y CARETAS: cuatro grupos de egresados de diversos colegios. 
Teatro del silencio: obras e intérpretes del cinematógrafo. Recordando el pasado: c:n- 
co de nuestros escritores en la infancia. Junto ya las toscas: lamentos de una lavandera, 
por Félix Lima, El voto de la mujer: juicio que le merece a Olinda Bozán, a través «le 
expresivos gestos. Notas salientes del interior, Devolución de los aportes de la ley 11289: 
diversos aspectos de la tarea encomendada a la Contaduría General de la Nación, De la 
época rivadaviana: algunas de las reliquias que se conservan en el Museo Histórico, Con- 
curso de belleza infantil de Caras Y Caretas. Un gran temporal en Córdoba: instantá- 
neas tomadas en los barrios inundados, Las fiestas de fin de año. Amplia información 
sobre el descubrimiento del asesinato del doctori Ray. Actualidades de la semana, Xochi- 
milco: curiosidades de la Venecia mejicana, por Alejandro Sux. Información general 
del interior. 


Variedades 


Miscelánea, España y América, por José Enrique Rodó, Una nación anónima, Moraleja. 
La pampa argentina, por Gabriela Mistral. La luna, por Azorín, La capacidad psicológica. 
Pensamientos de Juan Rostand. Dos maneras de ser útil a su país, por Edwin Elmore. 
Pérdida de la fe, por A. F. O, La moda del pantalón. El perro luchador. Contrato con 
la Muerte. Plegaria a la naturaleza, por Gabriel D'Annunzio. Para el espíritu moderno, 
por Xenius. El ideal, por Ramiro de Maeztu. La figura de Cristo, por Froilán Turcios. 
Una cruzada contra el cuello postizo. El alcohol es un veneno de la inteligencia, Pensa- 
mientos. Cómo trabaja Edison a los 84 años. El valor del hombre es de 98 centavos, por 
J. S. de Roca. El sofisma de la raza. La corte que pintó Goya, por Ernesto López Parra. 
El nuevo Smiles. Visitantes que no pagan. Las pequeñeces y la mujer. La lengua española 
en el tráfico mundial, El champaña en Francia será más caro que nunca, Frases, por 
Eugenio D'Ors, Paremiología, por Juan Ramón Uriarte. Quién inventó la pólvora. Eos 
qué los gatos caen de patas. a no roncar. Reaccionemos. Chistes ilustrados. 
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